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Sinopsis



Sara es una mujer como muchas, joven, atractiva y llena de vida, que un día se ve envuelta en un laberinto de pasiones secretas a las que ni ella misma les encuentra sentido, pero que no puede dejar de vivirlas, creando excitación en su cuerpo, placer indescriptible y una serie de tentaciones inconfesables. La distancia entre los protagonistas de estos encuentros pasionales, el anonimato y la provocación, se mezclan entre la vida de Sara, las palabras escritas y los pensamientos íntimos, éstos siempre acompañados de un deseo incontrolable de seguir jugando a este juego nuevo en su vida, ahora trastornada y desbocada, que la llevarán a vivir un abismo de sensaciones mezcladas en su día a día, y sobre todo, en la intimidad de sus noches, donde la sensualidad y el erotismo, irán envolviendo el ambiente y los instintos más ocultos de nuestro propio ser junto con el de la protagonista.
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Este libro está dedicado a todas aquellas personas que creyeron y creen en mí.


Prólogo



—¿ESTÁS excitado?

—Sí.

—¿Cuánto? Tócate y dímelo.

—Estoy duro. Deseoso de ti. ¿Y tú cómo estás?

No necesito tocarme. Sé cómo estoy. Pero aún así lo hago. Paso mi mano por mi entrepierna. Suspiro y hablo.

—Húmeda. Muy húmeda. Húmeda y excitada.



El antes




* 1 *



ME llamo Sara. Tengo treinta y ocho años y una vida normal. Aún no he decidido casarme ni tener hijos, y la vida parece que no me depara eso de tener una familia convencional. Estoy bien así. Tengo un amigo especial que satisface mis momentos de lujuria y mis deseos, aunque realmente no son muchos. No siento necesidades a menudo.

Tengo un buen trabajo, aunque no todo el mundo lo ve así. Mi empleo es en una oficina y solo por las mañanas, de 9:00 a 13:00. Para mí es suficiente eso. No me estreso mucho. Es una ocupación bastante tranquila y rutinaria. Los compañeros y compañeras que tengo son agradables, y alguno de ellos incluso los considero amigos. De hecho, nos vemos a menudo fuera del mismo y nos lo pasamos bien juntos.

Aparte del trabajo, como no tengo las típicas obligaciones familiares, puedo dedicarme a mí misma mucho tiempo, y lo invierto en el gimnasio o en largos paseos por la ciudad, en los que busco y descubro lugares llenos de luz y tranquilidad. Me gusta mucho escuchar música y leer. Son dos cosas que combino a la perfección en mis momentos de soledad, como ahora.

Sentada y acurrucada en mi gran sofá blanco, con una manta sobre mis piernas y mi gato negro al lado, escucho de fondo mi música preferida mientras leo un libro nuevo que acabo de coger de la biblioteca. Tomando sorbos de un excelente vino blanco y bien frío, que luce brillante y casi transparente en mi “copa de los momentos”, me relajo. Hace mucho tiempo que le puse este nombre a la copa. Fue una ocurrencia en un momento especial y, desde entonces, solo la uso para estos instantes en los que me sumerjo en la lectura, yo sola, en mi mundo.

Pero hoy es diferente. Hoy estoy algo inquieta porque mañana, en la oficina, llega el nuevo jefe. Estábamos muy bien con el que había. Era un hombre simpático y agradable, que nos hacía a todos el trabajo fácil y nos perdonaba muchas veces nuestros pequeños errores. Pero se ha jubilado. Le hemos hecho esta tarde una fiesta de despedida, muy íntima y emotiva, en la cual lo hemos pasado realmente bien.

Entre todos, le hemos regalado, para él y su esposa, una pequeña estancia de un fin de semana en un pequeño balneario cercano a nuestra ciudad. Creo que le hará feliz el irse de esta manera, querido por sus empleados.

En la fiesta, de todas formas, los rumores no dejaban de correr en boca de todos.

—¿Sabes algo del nuevo jefe?

—No, no sé nada. ¿Y tú?

—Tampoco. Pero me han dicho que es bastante joven.

Lo cierto es que todos los rumores eran igual de confusos, y causaban por ello un cierto alboroto entre nosotros. El no tener claro quién y qué tipo de persona va a venir a “invadir” nuestro espacio, nos hace estar un poco a la defensiva.

Vuelvo a mi libro. Pero la concentración dura poco porque suena el teléfono.

—¿Si?

—Hola, Sara, soy Marta. ¿Haces algo especial esta noche?

—No, especial no. Estoy ya en pijama. ¿Por qué?

—Es que hemos decidido salir a cenar después del trabajo Marcos, Sonia, Jorge y yo, y nos hemos preguntado si te apetecería venir. Así especulamos un poco más sobre el nuevo jefe—se oyen unas risas. Deben estar todos alrededor de Marta escuchando.

Lo cierto es que no me apetece mucho arreglarme y salir, cuando decido coger mi “copa de los momentos”, es para estar sola en casa y apartada del resto del mundo. Pero me seduce también la idea de hablar un rato con mis compañeros de trabajo. Quizás ellos, al trabajar a jornada completa, se habrán enterado de más cosas sobre la nueva adquisición de la empresa.

—Bueno, no sé. ¿Dónde vais a ir?

—¡Jajajaja! Ya sabíamos que te iba a costar salir, así que hemos pensado ir a la pizzería de debajo de tu casa. De esta manera no podrás decir que no.

—Lo tenéis todo planeado, ¿eh? Vale, me apunto, pero informal, que no estoy para arreglarme mucho.

—Chica, ¡que es la pizzería de debajo de tu casa! Por supuesto que informales. Estaremos ahí a las nueve y media. ¿Te va bien?

—Perfecto, nos vemos en un rato. Adiós, panda de intrigantes.

Cuelgo con el sonido de fondo de unas cuantas risas. La verdad es que son únicos. Me divierte mucho estar con ellos. Marta es mi compañera y amiga, diría que casi desde el primer día en el que llegué a esa oficina.

Es mayor que yo, pero en lo que se refiere a espíritu, es más joven que cualquiera de los que estamos ahí. Está casada y tiene dos maravillosos hijos. No es muy alta, rubia y con su media melena siempre lisa, regala en cada momento sonrisas a sus amigos. Es muy sensible, buena persona y llorona. A lo más mínimo se le saltan las lágrimas. Es mi confidente en muchas ocasiones y me aguanta lo inaguantable. Pero eso es la amistad, y yo la quiero mucho.

Sonia es otra buena amiga y compañera, pero sobre todo amiga como muy pocas. También es mi confidente en muchos momentos. Lo que más me gusta de ella es que nunca juzga nada de lo que yo le cuento, me apoya en todo y me hace reír a carcajadas. La quiero mucho y no puedo imaginar no tenerla en mi vida como amiga.

Es joven, guapa, alta y con un cuerpo perfecto. Pero eso a ella no le importa. No es la típica que se da importancia ni se lo tiene creído. Eso la hace aún más atractiva. Aparte el hecho de que es muy buena persona y eso se percibe solo con mirarla.

Luego están Marcos y Jorge, dos compañeros que con el tiempo se han convertido también en buenos amigos. Marcos y yo hemos tenido algún escarceo amoroso, bueno, más bien sexual. Es difícil de explicar. Todos buscan un romance entre nosotros, pero nosotros solo buscamos satisfacernos de vez en cuando el uno al otro. Sin más complicaciones. Justamente por eso, nos llevamos de maravilla. Es alto y tiene un buen cuerpo, se nota que se cuida y hace gimnasia a menudo, aunque gran parte de su físico le viene ya en los genes. Con el pelo negro como el azabache y unos ojos claros preciosos y penetrantes, muchas veces cuesta sostenerles la mirada y otras tantas te hipnotizan.

Tiene un carácter simpático pero también es serio. De hecho a los hombres suele caerles mal, pero creo que es porque en el fondo tienen celos de él, porque se lleva muy bien con todas las mujeres, sin excepción. Creo que eso a los demás hombres no les gusta nada y lo ven siempre como un competidor.

Jorge es diferente en todos los aspectos, tanto físicos como emocionales. Su aspecto exterior es siempre elegante pero deportivo, lleva la elegancia en la sangre aunque esté vestido con un chándal viejo y unas bambas rotas. No es muy alto, pero tampoco bajo. Siempre va con sus gafas a la última y un pelo que va cambiando de peinado, longitud y color muy a menudo, lo cual lo hace ser un hombre muy versátil.

Además de ser también él muy buena persona, con un corazón de oro, aspecto emocional muy patente en cada uno de sus actos, es otro de esos amigos que agradezco tener en mi día a día a mi lado. Tiene su pareja, se llama Izan. Están juntos desde hace años, y ahora viven uno de los momentos más dulces e importantes de su vida como pareja. Están intentando por todos los medios adoptar un niño, aunque hoy día, para las parejas homosexuales, aún resulta toda una odisea y, lamentablemente, lo están comprobando. Pero aún así, no desisten y, por supuesto, nosotros les damos todo el apoyo y el ánimo para que finalmente su sueño se convierta en una realidad.

No son mis únicos amigos, pero sí de los que más necesito en mi vida y, gracias a Dios, los que más veo porque trabajo con ellos.

En fin. Es cuestión de empezar a moverme, porque ya son las ocho y cuarto, y ellos son muy puntuales.

Pobre gato, estaba ya en el séptimo cielo y yo ahora lo despierto. No gruñe, pero parece que me mire con esos ojos amarillos diciéndome, “bueno, y ahora, ¿dónde vas?”. Pero se resigna entre ofendido y adormilado, si bien, de todas formas, con un bostezo y unas cuantas vueltas sobre sí mismo, vuelve a dormirse enseguida y en la misma posición de antes.

No sé qué ponerme. Fuera hace frío, pero solo he de caminar unos veinte metros, así que me decido por unos tejanos, un jersey de cuello alto y las botas. Ni siquiera voy a pintarme. Ya me había duchado y puesto todas mis cremas maravillosas que prometen milagros a corto plazo. Así que no, no me pinto.

Venga, es la hora, chaquetón y me voy a la pizzería. Antes me despido con un cálido y suave “hasta luego, Rufus”, acompañado de una caricia en su lomo, que ahora vuelve a moverse de arriba a abajo de una manera muy lenta, signo inequívoco de que duerme profundamente.

Cuando llego a la pizzería, veo que ya están esperándome.

—Hola, chicos, qué puntuales.

—Hemos aparcado justo al llegar y delante—dice Marcos—. ¿Te ha costado mucho salir de tu mundo?

—Bueno, ya sabes que eso siempre me cuesta, pero para estar con vosotros, cuesta menos.

Cada uno coge la carta y va decidiendo lo que va a comer. Mientras se hace el silencio oportuno, recuerdo que no le he dado de comer al gato. Pero bueno, no tardaré mucho en volver a casa, y de todas formas, tampoco creo que se hubiese levantado de donde estaba. Ni siquiera para comer.

Hemos decidido pedir pizzas diferentes para dividirlas a partes iguales y luego repartirlas entre nosotros. Es casi una norma cuando salimos los cinco a comer o a cenar. Este ritual empezó la primera vez que nos juntamos, decidiendo que era la mejor forma de probarlo todo sin gastar mucho. Mientras esperamos que nos sirvan la comida, ya hemos empezado con un buen Lambrusco frío. La conversación deriva irremediablemente hacia el acontecimiento del día siguiente en la oficina.

—Es una pena. El señor Fernando era muy agradable como jefe, pero ya le tocaba descansar. A ver cómo es el nuevo—dice Marta, entre sorbos de vino italiano.

—No tengo ni idea—responde Jorge—, pero espero que no rompa la armonía que hay en la oficina. Izan dice que no nos preocupemos, pero ya sabéis cómo es él, tranquilo hasta en los peores momentos—. Lo dice en un tono que denota amor. Son una pareja realmente estable y compenetrada, y uno es lo que necesita el otro. Jorge es nervioso por naturaleza y todo le afecta, mientras que Izan es relajado y en cierto modo, transmite una paz que muchas veces se agradece. Han pasado por momentos duros. Justo hace unos meses, murió uno de sus amigos más queridos, y a Izan le tocó el papel de sufrir por la pérdida y, a la vez, tranquilizar a Jorge. Pero lo hace por amor, y no le cuesta. Aunque yo sé que también tiene sus momentos de bajón.

Nos llegan las pizzas y, mientras las vamos dividiendo a partes iguales, seguimos especulando.

—Yo creo—digo absorta mientras estoy partiendo mi pizza en cinco trozos—que no será muy mayor, porque nuestra empresa se dedica al tema de las webs y necesita alguien joven. De esos recién salidos de la universidad con ideas nuevas.

—¡Madre mia!—dice Sonia—. Miedo me da solo de pensarlo. ¡¡¡De esos que vienen sabiéndolo todo y nos desbarajustan nuestro trabajo!!!

Nos reímos los cinco y empezamos a imaginar al peor jefe posible de todos. La cena transcurre como siempre, entre risas y bromas. No pedimos postre ni copas. Mañana hay que trabajar y no podemos alargar mucho más la velada. Además a Marta la esperan en casa su marido e hijos. No le gusta estar nunca hasta muy tarde. Así que decidimos pagar, como siempre, a medias, y salimos del restaurante. Antes de despedirnos, Marcos y yo decidimos fumarnos un cigarro. Los demás se quedan a hacernos compañía. De todas formas, el coche lo lleva Sonia, así que no pueden irse cada uno por su lado.

En un momento en el que la conversación se decanta más hacia ellos tres, Marcos aprovecha para decirme en voz baja, si quiero que suba un rato a mi casa. Me lo pienso. No estaba previsto, pero estos encuentros entre Marcos y yo nunca están previstos. Decido que sí.

—¿Nos vamos?—dice Marta.

—Yo me quedo, chicos—responde Marcos.

No hay sorpresas. Ellos saben de nuestra relación de amigos con derechos. Así que sin mucha despedida, al fin y al cabo en unas horas nos volvemos a ver, se meten en el coche y se marchan. Mientras, Marcos y yo subimos a mi casa.

Como siempre, los preludios empiezan en el ascensor, y cuando llegamos a la puerta de mi casa, yo ya llevo el chaquetón abierto y el sujetador desabrochado y fuera de lugar. Marcos lleva el cinturón aflojado junto con la cremallera de los pantalones medio bajada, donde una cierta parte de su anatomía es evidente que ha experimentado un cambio por la excitación y el deseo de sexo entre el uno y el otro.

Nuestros encuentros, cuando surgen por la calle, siempre suelen empezar de esta manera. Cuando por el contrario empiezan con una cena en mi casa o en la suya, son más pausados. Pero la manera de hacerlo es siempre pasional, furiosa y sin tapujos. Al principio con prisas de quitarnos la ropa mutuamente y con el deseo encendido de golpe, como en una película. Todo muy fogoso y ardiente. Pero cuando ya estamos desnudos y encendidos al máximo, vamos frenando. No queremos que acabe pronto. Nos entendemos a la perfección también en el sexo. Él sabe dónde y cómo tocarme para hacerme vibrar al máximo pero sin hacerme llegar al éxtasis, y yo sé dónde y cómo tocarlo para que cada vez esté más encendido y lleno de ganas de poseerme.

No nos damos cuenta de que el gato sigue en el sofá, y otra vez se siente invadido. Pero resignado se va.

Marcos pasa la palma de las manos sobre mis pezones duros y me arqueo involuntariamente como pidiendo más a su boca, que ahora está por completo sobre uno de mis pezones, mordiendo y estirando suavemente. Se me escapan pequeños gemidos, y siento la necesidad ardiente de tenerlo dentro. Pero sé que aún no es el momento. Que todavía tiene intención de hacerme gozar con más cosas en mi cuerpo.

A Marcos le gusta que duren mucho nuestros encuentros. Por eso, a veces, aparta mi mano de su miembro, porque sabe que si sigue ahí, masajeando de arriba a abajo y cambiando de ritmo, apretándolo con fuerza y acariciándolo otras veces con suavidad en la punta completamente salida y húmeda, todo acabará enseguida.

Coge mis muñecas de una manera decidida y me levanta los brazos, dejando mis pechos a su merced, expectantes y erectos, deseosos de más mordiscos que me causan dolor y placer al mismo tiempo. Mientras pasa su lengua por mi ombligo, va subiendo poco a poco hasta ellos, y ahí va alternando de uno a otro, pasando lentamente sus dientes por ellos. Su lengua es firme y sus labios se abren y se cierran haciendo que yo siga gimiendo de puro placer.

Yo lo envuelvo con mis piernas y lo aprieto contra mí. Tengo muchas ganas de sentirlo dentro y él lo sabe. Se pone encima de mí y acaricia con su miembro mi sexo lentamente, con pequeños movimientos circulares, buscando el camino. De repente, con un movimiento directo y seguro, se adentra en mi interior.

Nos movemos los dos al compás. Despacio. A la vez, él sigue sujetándome las muñecas para mantener mis brazos hacia arriba. Nuestras bocas ahora juegan entre ellas, introduciéndonos las lenguas con pasión y con deseo. Poco a poco vamos acelerando el ritmo de nuestras caderas y los jadeos son más fuertes.

Con mis piernas aún rodeándolo, lo aprieto con fuerza dentro de mí. Quiero sentirlo hasta el fondo y él aprieta cada vez más para llegar a ese fondo.

En cuestión de segundos, yo estallo en un largo y gutural gemido y me muero de placer, a lo que él responde soltándome las muñecas y dejándose ir también en mi interior, liberando toda su pasión dentro de mí sexo, que aún palpita y se contrae de manera involuntaria alrededor del suyo.

Marcos se agacha un poco mientras vuelve a coger mis manos entre las suyas y me levanta los brazos para pasar su lengua por uno de mis pezones. Él sabe que ahora están más sensibles todavía y yo lucho para que pare, aunque en el fondo me encanta y siempre deseo este final que se mezcla entre el dolor, los escalofríos, las risas y el cansancio.

Aún nos movemos al compás y, poco a poco, voy notando como su miembro se relaja dentro de mí. Es una sensación espléndida esta especie de masaje lento y suave. Finalmente nos separamos para quedar los dos tendidos uno junto al otro.

Al segundo llega el gato, como diciendo, “bien, os lo he cedido, ahora devolvedme mi sofá”.

—Hola, Rufus—le dice Marcos acariciándolo. Yo me levanto con cuidado y voy al baño. Al poco rato llega Marcos y se asoma por la puerta.

—¿Me dejas tu coche para ir a mi casa? Me lo llevo y mañana te recojo para ir juntos a la oficina.

—Claro, está aparcado dos calles más abajo, en la misma acera. ¿Te apetece algo antes de irte? Puedo prepararte un café.

—No, Sara, es tarde, mejor me marcho ya.

Nos damos un beso, nos vestimos, yo con mi pijama, él con su ropa, y nos despedimos hasta mañana.

Quizás pueda resultar extraño y frío, pero no es así. Para ambos es perfecto. Nos tenemos cariño y nos respetamos. Nos complementamos perfectamente en el sexo, y cada uno hace su vida, sin exigencias ni nada por el estilo. Es la relación ideal, solo que sin ataduras de ningún tipo. Además, cuando se lo expliqué por primera vez a mis amigas Raquel, Sonia y Marta, también entendí que puede ser una relación muy envidiada y deseada por muchos.

Así que me siento afortunada, y en lo que al sexo se refiere, realmente realizada. O por lo menos eso pensaba yo.


* 2 *



A la mañana siguiente, puntual como siempre, llega Marcos a recogerme.

—¿Qué tal has dormido, cielo?

—¡Jajajaja! Estupendamente, tonto.

Al entrar en la oficina la expectación se puede palpar en el ambiente. Todavía no ha llegado el nuevo jefe, pero parece ser que a las nueve y media, se ha convocado una reunión en la sala magna. Hemos de asistir todos los de la planta, incluidos los becarios. Así que nos ponemos manos a la obra enseguida para dejar algunas cosas hechas, puesto que no sabemos cuánto durará dicha reunión.

Es la hora. Todos en fila, casi como colegiales, nos dirigimos a la primera planta donde se encuentra la sala magna. Es una estancia bastante grande, aunque no hace honor a su nombre. No es ni la más grande, ni la más bonita, pero es lo suficientemente amplia para que estemos cómodos todos. Nos vamos sentando poco a poco.

Algunos han traído una libreta inmaculada para apuntes, junto a lápices y bolígrafos. La verdad es que no sé para qué. Yo no llevo nada. Ni se me había ocurrido.

Nosotros nos sentamos uno al lado de otro, y si alguna vez uno de los cinco llega tarde, siempre dejan un espacio libre, como si ya tuviesen asumido que los cinco somos inseparables, pero no por eso separatistas. Nos llevamos bien entre todos.

De repente, se abre la puerta que da a los despachos de los jefes y entra uno de ellos acompañado de un hombre. Es joven, debe tener unos treinta y dos años más o menos. Tiene el pelo corto y negro, y unos ojos inquisitivos bajo unas cejas grandes. No va vestido con el típico traje de ejecutivo. Simplemente unos tejanos y una camisa, sin corbata.

En general resulta atractivo, pero hay algo que no me gusta, y no sé bien qué es. Sonia me da una pequeña patada bajo la mesa y yo he de contener la risa. Siempre me hace lo mismo. Sabe que nos entendemos con pequeños gestos, y con esa patada me está diciendo a su manera: “no está nada mal”. Marcos, Jorge y Marta no dejan de mirar al desconocido, que todos damos por hecho es el nuevo jefe.

—Buenos días a todos—dice el señor Francisco—. Os hemos convocado aquí porque ya sabéis todos que a raíz de la jubilación del señor Fernando, hoy se incorpora con nosotros su substituto, el señor Almagro, Iker Almagro. Les dejo pues con él para que puedan conocerse y hacer las preguntas que cada parte estime necesaria—. Y sin más, abandona la sala.

Nos quedamos todos a la espera de que el nuevo jefe hable, pero aún tarda un poco. Primero se sienta y luego saca de su maletín una carpeta amarilla. La abre y la coloca delante de él, para seguidamente empezar con su discurso.

—Buenos días a todos. Perdonad la espera, pero sois unos cuantos y yo uno solo. En fin, comencemos. Me llamo Iker Almagro, pero podéis llamarme simplemente Iker. Yo ya os estoy tuteando, aunque delante de los clientes y por teléfono, siempre con los clientes, creo que es mejor mantener las distancias y dirigirse a mí como señor Almagro. Más que nada por parecer más importante—mientras lo dice, se le escapa una sonrisa. Bueno, me parece justo y apropiado, es lo lógico.

—Nuestra empresa—sigue—se dedica a la captación y mantenimiento de empresas y redes sociales. Por esa razón, vamos a hacer pequeños cambios en su proyección y sus objetivos, pero siempre con el consenso de la mayoría. Para ello, tendremos reuniones regulares con los diferentes departamentos, hasta ahora, inexistentes. Así que el primer paso será crear estos departamentos, para que cada grupo pueda dedicarse a una sola función. Para esto, cada uno formará la cuadrilla a su gusto. Los departamentos serán: mantenimiento de páginas web, redes sociales y artículos online, captación de empresas para su posterior mantenimiento y publicidad y, por último, encuestas y servicios. Creo que esto es todo. Si tenéis alguna pregunta, este es el mejor momento.

Y así empieza una pequeña ronda de cuestiones en las que se tocan varios temas. No sin antes una previa presentación de todos nosotros ante el nuevo jefe. Quedamos en tener una reunión personal cada uno de los empleados a lo largo de la semana, así como la posterior presentación de los respectivos grupos para los nuevos departamentos. Salimos de la sala y nos encaminamos a nuestro puesto de trabajo.

—¿Qué os ha parecido?—pregunta Jorge

—Bueno, creo que no está mal—respondo—. Es mejor tener diferentes departamentos y así centrarnos cada uno en un tema en concreto. A mí personalmente me gusta el de las redes sociales. ¿Y a vosotros?

—A mí también me gusta ese. Es más ameno y creativo. Además va unido a los artículos online y eso me encanta—. Es de esperar que a Marta le guste este departamento. Le encanta y además se le da muy bien escribir artículos, aunque ella lo niegue.

Sonia no está tan convencida, pero con tal de estar juntos, también acepta este departamento. Marcos acepta también porque él es bueno en cualquier cosa, y por supuesto Jorge no tiene problema alguno en decidir que también le gusta. Así que no hay dilema.

Hablamos con el resto del equipo y aceptan de buen grado que cojamos ese departamento. Para ellos resulta el más comprometido y con más trabajo. Así que ya está decidido.

El despacho del jefe está justo enfrente del mío. La oficina está planteada de tal manera que cada despacho comunica a través de grandes ventanales con los demás. Nosotros estamos situados en compartimentos con un escritorio con ordenador y nos relacionamos bien. Sea con miradas o con mensajes internos al correo de la empresa.

Una vez sentados todos en nuestro sitio, empiezan a correr los mails entre unos y otros comentando la reunión. Pero, en general, todos hemos quedado contentos. No parece que vaya a haber demasiados cambios.

Mi teléfono suena justo cuando me dispongo a empezar lo que tengo pendiente.

—¿Sara?

—Sí, soy yo.

—Soy Iker. ¿Te importaría pasar a mi despacho?

—No, enseguida voy—recojo unos cuantos papeles, pensando si debería ir con alguna libreta o por el contrario, sin nada. Finalmente me decido por ir sin nada. Tampoco sé para qué me llama.

—Pasa y siéntate, por favor.

Así lo hago.

—Te he llamado para saber tu opinión personal sobre la reunión, sobre la empresa y para que me informes sobre tu trabajo hasta ahora en ella. ¿Tienes tiempo?

Vaya. Parece realmente atento y dispuesto a llevarse bien con el personal.

Visto de cerca es interesante. Sostiene la mirada mientras habla y le hablan. Para mí eso no es un problema. Suelo sostenerla yo también incluso en los momentos más incómodos. Pero lo cierto es que de alguna manera me gana en ese aspecto. Ya van dos veces que he retirado la mía yo antes que él.

Se levanta de su sillón y viene a sentarse en la esquina de la mesa, justo delante de mí. Supongo que es una manera de ponerse a más altura, aunque quizás no sea nada estudiado. Empezamos a hablar sobre mis opiniones personales en los diferentes aspectos que me ha ido proponiendo y mi incomodidad va creciendo. Pero no sé muy bien por qué.

Al terminar la conversación, me levanto para irme y en ese momento pone su mano sobre mi antebrazo. Me siento muy incómoda y enseguida percibo que han invadido mi espacio. No, definitivamente, no me gusta eso. No lo conozco de nada para ese acercamiento, aunque él no parece haberle dado importancia.

La verdad es que salgo de su despacho molesta. En unos instantes he cambiado de opinión. Pero bueno, el beneficio de la duda siempre hay que darlo, y así quedo conmigo misma. Vamos a dárselo.

Continúo el resto de la mañana trabajando con normalidad. Unas cuantas llamadas, algunos mails enviados y otros respondidos. Mientras, van pasando uno a uno el resto de compañeros por el despacho del nuevo jefe. No le doy más vueltas al asunto. En definitiva solo ha sido una tontería.

Casi a la hora de cerrar para ir a comer algunos y otros, como yo, para dar por finalizada la jornada laboral, nos llega un mensaje interno en el que nos pide que al día siguiente tengamos preparados los grupos para los departamentos, y así poder empezar cuanto antes a organizarnos. Bueno, nosotros no tenemos problema. Ya está decidido.

—¿Nos vamos?—. Marta está frente a mi mesa—. ¿Comemos juntas aquí abajo en la cafetería?

—Por mí sí. ¿Viene alguien más?

—No. Ellos se van a sus casas. Jorge ha quedado con Izan para ir a firmar unos papeles sobre la adopción o algo así, y Marcos dice que se va a casa y luego vuelve. Sonia no lo sé, la verdad.

—Bueno, preguntemos a Sonia qué quiere hacer y decidimos.

Finalmente solo nos vamos Marta y yo a comer juntas. En la cafetería no se come como en un restaurante. Es más algo rápido pero a la vez sano.

—Venga va—empieza Marta mirándome con media sonrisa—. Suéltalo.

—¡Jajaja! No es nada, Marta, es simplemente una corazonada, pero no sé de qué. Parece un tipo interesante y atento, pero no sé, hay algo.

—Tú y tus corazonadas. ¡Miedo me das!

—Oye, que tú tampoco puedes hablar mucho. Que cuando tienes una siempre aciertas—nos reímos ambas y seguimos comiendo. Con el café, Marta me dice las pocas ganas que tiene de volver a subir y lo bien que voy a estar yo en casa hasta mañana. Es cierto. La verdad es que mi horario es genial. Entré para media jornada y así se quedó hasta hoy. Tampoco me he planteado si estaría dispuesta a trabajar la jornada completa, pero como nunca me lo han ofrecido, no está en mis planes.

En cuanto acabamos el café, salimos fuera para que yo me fume mi cigarro. Marta me ha dicho que va a redactar el informe sobre nuestro grupo para entregar al día siguiente. Me parece bien.

Nos despedimos. Ella se va hacia la oficina y yo directa a mi casa. Esta tarde he quedado con Raquel a las cinco, pero antes quiero descansar un rato y vestirme con ropa más cómoda. Hemos decidido dar un largo paseo de los nuestros, en los que hablamos, pensamos en voz alta o simplemente estamos en silencio.
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—HOLA, guapa—así me saluda siempre Raquel.

A Raquel la conozco desde hace más de lo que puedo recordar. De hecho, hay veces que tengo que hacer verdaderos esfuerzos por no situarla en mi vida incluso en momentos en lo que aún no formaba parte de ella.

Es morena y de mi estatura. Mediana. Tiene el pelo castaño y liso, con unos ojazos oscuros que expresan muchas cosas en todo momento. Es de las mujeres más elegantes que conozco aunque se vista de manera informal. Pero eso ella no se lo cree, ni tampoco se cree cuando le digo lo guapa que la veo. Entre Marta, Sonia y Raquel, no sabría a cuál de las tres poner en primer lugar entre mis mejores amigas. Las tres ocupan el primer puesto. Se lo han ganado a pulso y, como ya he dicho, no imagino mi vida sin alguna de ellas.

—Pues bien, preparada para un paseíto. ¿Y tú?

Empezamos a andar contándonos nuestro día de trabajo y algunas tonterías, y nos vamos haciendo bromas la una a la otra mientras vamos aligerando el paso. Siempre acabamos casi corriendo. Como si tuviésemos prisa por llegar a no sé dónde. Pero así son nuestros paseos.

A veces incluso hemos andado tanto, que para volver al punto de partida hemos tenido que coger un autobús. Como era de esperar, la conversación se decanta sobre el hombre que Raquel ha conocido hace unos meses. Se llama Jose (sin acento en la e). Yo lo conocí hace ya un tiempo. Se le nota muy enamorado y muy pendiente de ella, y eso la hace muy feliz, y si ella es feliz, yo también lo soy. Por lo que me ha contado Raquel y por lo que yo he deducido y visto, es un buen hombre. Divorciado hace unos tres años y con dos hijos en edad adolescente que no le dan problemas. Buenos chicos.

—Hemos quedado para cenar hoy en mi casa—me cuenta—, pero no sé qué hacer de cena y que no engorde.

—Tú eres tonta, Raquel, estás estupenda. ¿Es que no lo ves?

Pero ella lo niega con la cabeza y me mira como si yo estuviese loca, al tiempo que me dice que yo sí que estoy estupenda.

Este es nuestro tema tabú. Cada una de nosotras piensa de la otra que es guapa y estupenda, mientras que nosotras, de nosotras mismas, pensamos lo contrario. Aunque la verdad es que yo últimamente he ido cambiando un poco la opinión de mí misma. No soy muy alta. Podría decir que tengo una buena estatura, aunque agradecería unos cuantos centímetros más.

He perdido algunos quilos y, a pesar de que me sobran algunos más, los tengo bien repartidos. Tengo buenas curvas donde hay que tenerlas, y mi pelo negro, largo y rizado, junto con mis ojos verde oscuro, hacen un contraste que con los años he comprobado que gusta.

Raquel siempre me dice que soy muy atractiva y sensual, que sin quererlo ni darme cuenta, emano seducción. No sé qué decir. Yo eso no lo creo.

—Oye, ¿y el nuevo jefe qué tal? Se me había olvidado por completo.

—No sé qué opinar. En un primer momento me pareció bien. Pero cuando me llamó a su despacho para hablar y conocernos personalmente, no sé...

—¿Qué pasó?

—Nada en especial—le intento explicar—, solo que sentí que invadía un poco mi espacio. Al salir del despacho puso su mano sobre mi brazo y no me gustó.

Al momento Raquel estalla en una sonora carcajada al tiempo que dice:

—¿Lo ves? Pura seducción—. Y sigue riéndose, a lo cual le doy un pequeño empujón hacia un lado, no sin antes reírme yo también.

Como cada vez que salimos a pasear, decidimos parar a tomar un café en uno de los bares del centro de la ciudad y así poder seguir con nuestras conversaciones, que suelen ir de un tema a otro sin previo aviso. Esta vez no nos hemos ido muy lejos, por lo que decidimos volver andando a casa.

Raquel me ofrece subir a la suya, pero yo prefiero dejarla sola para que se prepare para su cita de la noche y así pueda decidir con calma la cena, la ropa y, quizás, alguna que otra sorpresa.

Cuando llego a casa tengo un mensaje en el contestador automático.

—Hola, Sara, soy mamá. Solo quería saber cómo estabas. Tu padre y yo ahora vamos a salir a comprar, así que si nos llamas y no nos encuentras, no te preocupes. Un beso, cariño.

Mis padres son lo mejor que tengo. Son ya mayores, pero de espíritu y de mente, son muy jóvenes y modernos. Estoy convencida que les hubiese gustado tener nietos por mi parte, pero creo que ya se han hecho a la idea de que eso no va conmigo, por lo menos por ahora. Nunca se sabe. Los llamo cada día una o dos veces y, como ellos lo saben, si salen por algo, siempre me avisan.

Bueno, ya estoy en casa y sin planes, así que decido tomarme un buen baño, relajarme y luego cenar algo ligero. Hoy no creo que haya “copa de los momentos”. No estoy inspirada. Veré qué dan por la tele y luego a dormir temprano.

Preparo mi baño caliente con mucha espuma y cuando ya está listo, pongo música y me desnudo frente al espejo. Me miro detenidamente, desnuda y de pie, y pienso que no estoy mal. Tengo 38 años y aún está todo en su sitio. Pruebo el agua con la punta de un pie y está en su punto, así que entro poco a poco e intento relajarme.

Soy incapaz de no pensar en nada. Mi mente siempre está dando vueltas a algo y en este momento pienso en cómo voy a encaminar mi trabajo a partir de ahora.

Si me voy a dedicar a las redes sociales en general, para luego publicar artículos sobre las investigaciones y las informaciones que habré obtenido, supongo que tendré que ponerme al día sobre ellas. Yo no tengo ninguna cuenta en ninguna red social de moda, pero no creo que sea difícil moverse por ellas. Una cosa lleva a la otra, y acabo pensando en lo que ha pasado en el despacho. Lo cierto es que es una tontería, pero a mí no me ha gustado. Soy muy celosa con mi espacio y me molesta mucho que las personas desconocidas lo invadan. Aunque es verdad que hay gente que lo hace sin darse cuenta.

Pero es algo más. Hay algo más que no acaba de gustarme en el nuevo jefe. No sé si es su mirada, su tono de voz o su forma de actuar, pero no me convence del todo.

No entiendo muy bien cómo funciona mi cabeza. El caso es que paso de pensar en el jefe a pensar en Marcos y en lo de anoche. Todo en un segundo.

Nuestros encuentros sexuales son realmente buenos y, aunque no tenemos intención de pasar a un grado superior en nuestra relación, la verdad es que ahora no me importaría que estuviese en casa. Al pensar en él sumergida en el agua caliente y desnuda, se enciende algo en mi cuerpo, y siento la necesidad de satisfacerme a mí misma. No es algo que haga habitualmente, pero tampoco me avergüenza reconocerlo.

Paso lentamente mis dedos por mi cara, mojándome el rostro y, poco a poco, me acaricio el cuello como intentando decidir si sigo adelante o mejor me despejo pensando en otra cosa. Pero mi entrepierna se ha despertado y sé a lo que me va a llevar esta sensación. Por lo que finalmente decido dejarme llevar.

Bajo lentamente la otra mano por mi escote y me paro en mis pechos. Los pezones están duros. Como si una orden de mi subconsciente los hubiese puesto alerta. Me acaricio con las yemas de los dedos, primero la punta de un pezón y luego la otra. Apretándolos un poco cada uno.

No siento el mismo placer que sabe darme Marcos, pero la situación y el escenario hacen que mis pequeños movimientos sobre ellos, apretándolos y probando hasta dónde puedo seguir haciéndolo, me excitan sobremanera.

Se me escapa un suspiro, y seguidamente sumerjo la cabeza en el agua mientras sigo apretando mis pechos entre las manos, dándome ligeros masajes circulares. Cuando salgo a la superficie para respirar, tengo la cara llena de espuma y los ojos cerrados.

La música de fondo se ha parado. Pero mis manos no. Dejo que una de ellas vaya recorriendo y turnándose los pezones, mientras que con la otra voy bajando por mi vientre. Llego a mi paraíso personal y lo acaricio por fuera. Lentamente.

Entreabro mis piernas y mis rodillas salen a la superficie. Mientras tanto, mis dos dedos van acariciándome poco a poco por dentro, empujando suavemente y explorándome a mí misma, buscando los puntos que me den más placer.

Con el pulgar encuentro mi pequeño bulto exterior, duro y palpitante, y con suaves masajes lo voy estimulando cada vez más, sintiendo como se va hinchando entre mis dedos y como también por dentro empieza una pequeña sucesión de pausados espasmos.

Estoy sola y nadie puede verme ni oírme. Así que me siento libre de gemir y de respirar fuerte, con la boca entreabierta y pasándome la lengua por los labios. Siento como si mi lengua buscara algo a lo que agarrarse, y la mano que hasta ahora estaba estimulándome por dentro, la subo a mi boca e introduzco en ella dos de sus dedos para que sacien mi lengua. Pero la necesidad en mi interior obliga a mi mano a volver a mi entrepierna, a introducirse dentro y a jugar, mientras la otra sigue con el pequeño bulto duro que ahora pide ser apretado fuerte.

Sin yo quererlo, mi pelvis empieza a moverse en movimientos lentos de arriba abajo. Al compás de mis dedos en mi interior.

Poco a poco empiezo a sentir ese calor que me avisa de que falta poco. Un calor situado en mis partes íntimas. Un calor lleno de gusto que cada vez ocupa más espacio en todo mi cuerpo, hasta que siento la necesidad de que el masaje exterior sea más rápido, por lo que saco mis dedos de dentro y los concentro también ellos en mi hinchado bulto palpitante.

En cuestión de segundos el calor se hace más intenso a la vez que toda yo me deshago en rítmicos y fuertes espasmos. Gimiendo de gusto. Me quedo con la boca abierta y los ojos cerrados un buen rato, mientras sigo acariciándome suavemente, lo que provoca una marea de sutiles espasmos más cortos y pequeños. De esos que están entre el gusto y el dolor. Deseo seguir sintiendo esa mezcla que me incita a continuar masajeando mi sexo ahora tan sensible, casi dolorido. Me gusta esa sensación.

Finalmente, aparto mi mano y abro los ojos. Estoy satisfecha conmigo misma. Relajada completamente.

Todavía tardo un poco en salir del agua, se está tan bien...
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A la mañana siguiente, como siempre llego a la oficina a mi hora, pero Marta ya está en su sitio y, al verme, se levanta para venir a mi encuentro.

—Hola, Sara. ¿Preparada para las nuevas noticias?

—Bueno, venga, ponme al día.

—Nada especial. Solo que ya están asignados los grupos y los departamentos. Al final ayer por la tarde todo estaba ligado y decidimos entregar nuestra propuesta. Estamos esperando a ver si la acepta el señor Almagro—dice esto último con un tono un poco burlesco—. Si es de su agrado, ya podremos empezar a dedicarnos a un solo tema cada uno.

—Está bien eso. Creo que haremos el trabajo mejor y más tranquilos.

Asistiendo con la cabeza Marta se aleja de mi mesa. Poco a poco van llegando los que faltaban. Entre ellos Marcos, que me saluda con su gran sonrisa y una mirada con segundas, cosa que siempre me saca una sonrisa. Jorge, que llega casi con la lengua fuera, también me sonríe. Sonia tarda un poco más, pero nadie se da cuenta y si lo notan, no le dan importancia. Sus pequeños retrasos no son nada comparables con su gran empeño y resultados en el trabajo.

A eso de las nueve y media llega el nuevo jefe. Tendré que dejar de pensar en él como el nuevo jefe, porque al final algún día seré tan despistada que lo diré en su presencia. Así que decido referirme a él en mis pensamientos por su nombre, Iker. Para ir a su despacho, Iker ha de pasar delante de mi mesa. Lo hace saludando a todos por igual, por lo que finalmente pienso que mis corazonadas y yo somos unas engreídas.

No pasan ni veinte minutos cuando recibimos todos un mensaje interno.

—He estudiado vuestras propuestas y me parecen muy acertadas. Los grupos para los distintos departamentos también me parecen bien. Al fin y al cabo, vosotros os conocéis mejor y sabréis mejor con quién vais a trabajar más a gusto. A partir de las 10:30, os pediré que vayáis pasando por mi despacho los integrantes de cada departamento. Así podremos intercambiar las informaciones y los datos necesarios.

¡Buen trabajo!

Iker.

Muy bien, pues manos a la obra. Decido poner al día mi correo de la empresa y enviar los mensajes de respuesta a los clientes en los veinte minutos que quedan para la hora que dice en la nota. Así, si somos los primeros, no tendré mucho trabajo atrasado, aunque, sinceramente, no suelo tenerlo.

No somos los primeros en ser llamados. Al final nos toca ir al despacho casi a las doce.

—Hola a todos. A ver... Marta, Sara, Sonia, Marcos y Jorge, ¿cierto?—todos a la vez asentimos—. Bien, veo que habéis elegido el departamento de redes sociales y artículos online. Lo llamaremos simplemente redes. De lo que se trata básicamente es de continuar con el trabajo que ibais haciendo hasta ahora en este campo. O sea, buscar información para luego publicar diferentes artículos para los clientes que ya tenemos, y los que vengan, sobre el tema que ellos pidan. Es uno de los departamentos con más solicitud de artículos online, por lo que trabajo no os va a faltar. Como hay diferentes tipos de redes sociales, he decidido dividirlas en cinco campos, tantos como los componentes del departamento redes. Antes de seguir, quería deciros que si hay algo que queráis aportar o rectificar, no dudéis en hacerlo.

Muy amable, pienso yo. Y después de una breve pausa, prosigue su discurso:

—A ver. Sí, es esto, veamos... Los campos que me han parecido más demandados por los clientes son: salud, amistades y pareja, moda, tecnología y ocio. Os los he asignado al azar, pero si preferís cambiároslos, me avisáis y estudiaré la propuesta. Marta, llevarás salud, Sara llevarás amistades y pareja, Sonia, te ha tocado moda, Marcos tecnología, y por último, Jorge con ocio. ¿Qué os parece?—A los cinco nos parece bien. Al fin y al cabo, más o menos hemos tocado por encima cada campo que ha propuesto. Como si hubiese leído nuestras mentes, o por lo menos la mía, Iker añade:

—Sé que por encima habréis tocado algunos, o todos, los temas propuestos. De lo que se trata ahora, es que cada uno de vosotros os dediquéis a uno solo pero al máximo. Para no tener que inventar nombres ni direcciones de mails difíciles y complicadas, os enviaré a cada uno por correo interno vuestra referencia para las redes con una contraseña, la cual, lógicamente, podréis cambiar, o no, a vuestro gusto. ¿Alguna pregunta?

—Yo sí—digo.

—Dime, Sara.

—Me preguntaba qué tenemos que hacer con nuestros contactos y clientes que tenemos hasta hora, pues algunos son de otros departamentos.

—Cierto. Pues muy simple. A cada contacto o cliente que no corresponda a vuestro campo, lo deriváis al compañero adecuado dando las explicaciones que creáis convenientes. ¿Algo más?

No, nada más, todo muy claro y directo.

Así que salimos los cinco del despacho y nos ponemos enseguida a hacer una relación exhaustiva sobre nuestros contactos y clientes, dividiéndolos en diferentes campos. Cada uno se dedica a informarse sobre a qué compañero le toca un usuario u otro, y una vez resuelta esa duda, la mañana pasa rápida derivando cada cliente a su respectivo departamento y persona de contacto.

Casi sin darme cuenta se ha hecho la hora de plegar y, como nadie ha dicho nada de comer juntos, cada uno por su lado, nos vamos.

Decido comer algo suave de camino al gimnasio y me compro en la gasolinera una de esas ensaladas que lo llevan todo, incluso los cubiertos, una botella de agua grande y una copa de macedonia fresca que también lleva su tenedor incorporado. Tomo la decisión de alejarme un poco de todo para comer en el coche, y me voy detrás de la gasolinera. Ya sé que no me he alejado mucho, pero es que justo detrás, hay un descampado bien cuidado que da a lo que antes era un río pequeño. Este es uno de esos lugares en los que me desconecto fácilmente, y para mí es como estar en otro mundo.

Terminada la comida ligera, me dispongo a cruzar de nuevo por la gasolinera para dirigirme al gimnasio. En el momento en que paso por el lado de los surtidores, de un coche oscuro y grande, sale Iker y me ve. Levanta la mano para saludarme y su mirada se cruza con la mía. No. No son imaginaciones. Me ha mirado de “esa” manera.

El resto de la tarde pasa tranquila. Después de hacer mi hora de ejercicio en máquinas, he decidido nadar un poco. Mientras nado, pienso que no entiendo cómo me pueden sobrar unos cuantos quilos con todo lo que hago: deporte, control con la comida y la bebida, paseos. Debe ser la genética, me dicen. Pues maldita genética, que para no engordar me obliga a mirar todo lo que ingiero y a ir al gimnasio, y como recompensa me da que si me como un helado, al día siguiente aparece en la báscula. Pero bueno, no te quejes, Sara, que estás fenomenal. Al pensar eso mientras nado, me da la risa y casi me trago la piscina entera.

Cuando llego a mi casa, Rufus está desesperado. Maúlla sin parar mientras se turna por mis piernas casi haciéndome la zancadilla a cada paso que yo doy. Le pongo de comer, llamo a mis padres y finalmente en pijama, me acurruco en el sofá. En la tele no dan nada interesante y no tardo mucho en quedarme dormida. A las tres de la madrugada, me despierto entumecida y casi sin poder mover el cuello. Maldiciendo y muerta de sueño, logro llegar a mi cama y vuelvo a dormirme enseguida.


* 5 *



AL día siguiente, la primera cosa que veo en mi correo de la empresa es el mensaje de Iker con los datos para empezar a trabajar.

—Hola, Sara, espero que hayas pasado buena noche y estés lista para tu nuevo trabajo. Tu alias en la red es:

Selena Pérez Fernández

Selena.pefdez@....

Contraseña: redes

Cualquier cosa ya sabes dónde estoy.

¡Saludos!

Iker.

Me gusta el nombre de Selena. No sé muy bien si responder conforme lo he recibido y entendido o, por el contrario, empezar a trabajar. Decido responder:

—Hola, Iker, he recibido tu mail con los datos. Empiezo a trabajar.

Saludos.

Levanto mi cabeza para ver si Iker me hace algún gesto afirmando que ha leído mi mensaje, pero en vez de eso recibo una respuesta por escrito:

—Bien. Tenemos varios encargos sobre este tema de amistades y pareja. Hay que hacer un artículo de unas 10.000 palabras para dentro de 3 meses para Infociberred. Quieren una investigación en primera persona, pero anónima, sobre lo que rodea el mundo de las amistades online. Te aconsejo que entres en la red social Haz_amigos.com. Es la que me han recomendado ellos, así que no busques otra, aunque puedes apuntarte a diferentes, para sacar información alternativa, si así lo quieres.

Cualquier cosa, ya sabes.

¡Ánimo y buen trabajo!

Iker.

Ok, todo listo para empezar. No espero mucho más y en mi navegador pongo los datos de la red social que el mismo cliente ha indicado. Para mi sorpresa, me encuentro con un larguísimo test que tengo que rellenar para poder entrar a formar parte de este sitio. Me parece oportuno y algo positivo. Por lo menos no es uno de tantos sitios en los que se apunta cualquiera. Aquí piden de todo. Incluso hay que pasar otro test, este de personalidad, y según los resultados, entras o no.

Así que empiezo con ello. Primero mi nombre: Selena Pérez Fernández, edad: treinta y ocho años y, tras preguntarme si es mejor inventarme los otros datos físicos y personales que se tratan en los apartados, decido que si hay que pasar el test de personalidad, lo mejor será poner la verdad. Por ahora creo que loca no estoy. Lo único que por supuesto invento, son las señas de mi residencia actual, que aunque aseguran que quedan ocultas a los demás participantes, yo, por si acaso, las invento.

Al acabar con toda la parafernalia, han pasado casi dos horas, y el único resultado que obtengo es un mail a mi correo ficticio de Selena, en el cual se me informa que en breve me mandarán un mensaje para decirme si he sido aceptada o no en Haz_amigos.com.

Me quedo de repente sin nada que hacer, puesto que mi nueva tarea es simplemente dedicarme a esto. Por eso, tomo la decisión de empezar a recopilar algunos datos sobre otros sitios de la web dedicados a lo mismo, así como a leer otros artículos públicos sobre estos temas. Al fin y al cabo, si ahora debo dedicarme a esto exclusivamente, no hay nada mejor que informarse bien. Estoy totalmente absorta en lo que voy leyendo en la pantalla y tomando nota, que la voz de Sonia me sobresalta.

—Toc toc. ¿Hay alguien?

—¡Sonia! ¿Qué hora es?

—Hace diez minutos que deberías haber recogido. ¿Tan interesante es lo que estás haciendo?—Y sonriendo se pone a mirar en mi pantalla—. Vaya, vaya. Amistades, mmmm.

—¡¡¡No seas tonta!!! Es del trabajo, burra. ¿Vais a comer juntos o nos vamos a casa?

—Bffff. No tengo dinero ni para pipas. Yo por lo menos me voy a casa, ya sabes que vivo cerca. ¿Por qué no te vienes? Así me haces algo bueno para comer.

Entre risas y comentarios tontos, recogemos cada una su mesa y nos encaminamos al ascensor. Marcos, Jorge y Marta también están recogiendo. Nos saludamos con las manos y Sonia y yo nos vamos para su casa.

Nada más abrir la puerta, Kyra nos recibe ladrando y llenándonos de saliva con su lengua por todas partes. Kyra es como su dueña. Nerviosa y divertida.

Desde el primer momento en que nos conocimos, me tomó un especial cariño y, por supuesto, yo a ella. Como puedo, me quito el chaquetón y lo dejo junto al bolso, en una de las sillas del comedor. Dedico unos cuantos minutos a hacerle carantoñas a la perra y luego le explico que tengo que hacer la comida, porque su dueña me ha invitado solo para comer bien.

Kyra me mira como si me entendiera, pero cuando dejo de acariciarla, ella deja claro que no lo ha entendido o, si por el contrario lo entendió, la idea no le ha gustado nada, porque enseguida empieza a ladrar de nuevo como al principio.

Sonia, por su parte, solo le dice “Kyra, cállate, ya está”, pero no hay manera. Como yo me muevo por casa de Sonia como por la mía propia, empiezo a mirar qué hay en la nevera, despensas y más, y al final decido hacer algo de comer rápido pero sabroso. Un buen plato de pasta con especias y tomate natural rallado.

Ya sentadas a la mesa, conversamos sobre los temas habituales: trabajo, trabajo, trabajo y Marcos.

—¿Ya os habéis decidido tú y Marcos en ser una pareja formal?

—No empieces, Sonia. Ya sabes cómo funciona la relación de Marcos y mía. Estamos muy bien así. Él tiene sus cositas por ahí y yo tengo...

—¡¡Tú no tienes nada, Sara!!—me interrumpe—. Y sabes que Marcos aceptaría ser algo más. Hacéis tan buena pareja.

—¿Qué dices? Marcos jamás ha ni siquiera insinuado ir más allá y yo hasta sé el nombre de alguno de sus ligues. Él está bien así y yo ni te cuento. Además, entre él y yo ya hemos hablado del tema, y hay más contras que pros, y por eso simplemente nos acostamos juntos y hacemos un sexo que ni en los mejores sueños puede ser superado—digo guiñándole un ojo—. Créeme. Además, mira la hora que es, te recuerdo que tú tienes que volver a la oficina y yo no.

Con su típica cara de pensar “qué asco me das”, se levanta y sale de su casa.

Como otras veces, yo me quedo a recoger las cosas y a hacerle un poco de compañía a mi amiga Kyra, aunque hoy no la saco a pasear. También tengo que ocuparme un poco de Rufus. Así que se lo explico a la perra y, después de no sé cuantos lametones acompañados de ladridos, salgo de casa de Sonia para ir a la mía.

Al final, me decanto por ir andando, así me ahorro el gimnasio. Estoy cansada, pero a la vez seguro que acabaría sintiéndome culpable si no voy, por lo que convencer a mi cerebro de que cuatro manzanas andando es lo mismo que una sesión de deporte, ha sido fácil.

Cuando ya por fin estoy recién duchada y en mi sofá, me acuerdo de Haz_amigos.com., por lo que cojo el portátil y decido entrar en mi cuenta de Selena para ver si he sido aceptada.

Efectivamente, he pasado los test. Y no solo eso, sino que ya tengo cuatro solicitudes de amistad. Tres hombres y una mujer.

Los cuatro nombres aparecen en cuatro mensajes diferentes.

Azul, Luis, Javier y María.

Decido aceptarlos a todos. Así podré empezar a moverme por este sitio online y ver de qué va un poco esto.

El que dice llamarse Azul, está conectado y enseguida me saluda:

—Hola.

Bueno, empezamos. Quién sabe si de aquí puede salir una buena amistad. No me equivocaba.
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EFECTIVAMENTE, AZUL no es su nombre. En realidad se llama David.

Resulta que vivimos relativamente cerca, solo a unos pocos quilómetros. Tiene novia y está en este chat de amigos porque aquí la conoció y ahora tiene muchas amistades que no quiere perder.

Es un tipo muy simpático. Desde el primer momento me hizo reír. Yo le he explicado por encima, más o menos, cómo soy yo y por qué estoy en ese chat. Lógicamente, no le he dicho que es para hacer un trabajo de investigación social para una revista online en el primer momento, pero no he tardado mucho en decir la verdad. No sé muy bien por qué lo he hecho. Justamente eso es lo que no tengo que hacer, pero me ha gustado como persona. Me ha transmitido algo bueno enseguida, y enseguida también lo he descartado para mi artículo.

No. David será mi amigo en esta aventura, quizás, con tanto tiempo de experiencia, y con el resultado de haber encontrado incluso novia a través del chat, me podrá ayudar de alguna manera en mis apuntes y, en general, en mi trabajo.

Hemos estado hablando mucho rato, tanto que ni siquiera me he dado cuenta de la hora. Mi estómago ha sido el que se ha encargado de recordarme que es tarde. Así que diciéndole que tengo hambre, me despido. Él también tiene que irse de todas formas. Ha quedado con su chica, que llegará en coche desde donde vive, para salir a cenar.

Me pongo manos a la obra en la cocina, con el constante ronroneo de Rufus alrededor. Él sabe perfectamente que cuando me pongo a cocinar, algo siempre acaba en su boca, así que se toma en serio lo de hacerse notar, no vaya a ser que se me olvide darle algo de vez en cuando.

Con mi plato de pescado a la plancha y mi ensalada, me siento en la mesita, delante del televisor, para ver las noticias mientras ceno.

Ha sido el ordenador quien me ha recordado que no lo he apagado, cuando al sonar el típico pitido de “tienes un nuevo mensaje”, caigo en la cuenta. Son ya las once de la noche, pero la curiosidad me puede.

Es del que dice llamarse Javier, pero no es en el mismo chat. Es un mensaje privado a mi bandeja de entrada de Haz_amigos.com.

—Hola, Selena. ¿Estás?

Sí, claro que estoy, pero estoy cenando. No pienso responderte ahora, me digo. Pero como siempre, mi cerebro y mi cuerpo van por separado, y cuando me doy cuenta, he apartado los platos aún a medias de la cena, y tengo sobre mis rodillas el portátil.

—Hola, Javier. Sí, estoy aquí. Estaba cenando y sin darme cuenta dejé esto abierto—enviando mensaje.

¿Por qué doy tantas explicaciones siempre? ¿Y si en vez de cenar estuviese haciendo... yo que sé...?

La cuestión es que en unos segundos recibo respuesta.

—Vaya, lo siento. Si quieres te dejo cenar tranquila.

—No, ya he terminado—enviando mensaje.

Mira que soy tonta. Me quedo sin cenar por no ser maleducada. ¿Maleducada con quién? Si ni siquiera lo conozco.

—Pues me alegro, así podemos charlar un rato, si te apetece.

—Claro—enviando mensaje.

—Dime, ¿la de la foto eres tú?

Menuda pregunta, pues claro que soy yo, pero aún pensando eso, respondo amablemente.

—Sí, soy yo, ¿por qué?—enviando mensaje.

—Eres realmente guapa, pero eso ya te lo habrán dicho.

Vaya, tenemos a un adulador al otro lado. Aún así, le sigo el juego.

—¿Tú crees? Gracias. Supongo que el muñeco que hay en tu foto no eres tú, ¿no?—enviando mensaje.

—Me has pillado. Yo soy más feo.

Ya. Pienso que está flirteando conmigo y la verdad es que me divierte la situación. Tampoco tengo nada mejor que hacer, así que me pongo cómoda.

Me acurruco con las rodillas dobladas hacia un lado, me tapo con mi manta, lo que hace que Rufus de inmediato tome su lugar, cojo el portátil, lo pongo sobre un cojín y me dispongo a responder cualquier cosa sin importancia cuando me llega otro mensaje de Javier:

—¿Estás sola?

¡Buenooooo! Menuda preguntita. No sé si irá con segundas, pero venga, sigámosle el juego.

—Sí, estoy sola. ¿Por qué?—enviando mensaje.

—No sé, he pensado que alguien tan bonita como tú, tendrá novio seguramente y estará con él. ¿Me equivoco?

Bien, hemos llegado al punto ese en el que no tengo ni idea de qué se supone que debería hacer. Si me invento una vida, con pareja y esas cosas, tendré que recordarla muy bien, y yo soy muy despistada en ese aspecto. Me sale muy caro mentir, porque luego no recuerdo la mentira y además no soy mentirosa. Así que vamos allá.

—Te equivocas. Ni tengo novio ni lo busco. Estoy bien así—enviando mensaje.

—Interesante. ¿Y qué más quieres contarme de ti?

Definitivamente está ligando conmigo.

—Yo no he dicho que quiera contarte nada. ¿Qué tienes que contarme tú?—enviando mensaje.

—No mucho, ¿qué quieres saber?

A ver, ¿qué quiero saber de este tal Javier? Bueno, para empezar sería interesante saber cómo es de aspecto físico, qué busca en este chat, por qué ha entrado, por qué me ha escogido. Estoy tan absorta en mis pensamientos que ni escucho ni me doy cuenta de que tengo dos mensajes nuevos. Siempre de Javier.

—Tic tac, tic tac, tic tac—. Y el otro: —Estoy empezando a sentir miedo. Si te piensas tanto lo que me vas a preguntar, debe ser algo muy importante.

Sin quererlo, se me escapa una sonrisa y, sin pensarlo, le envío mi siguiente mensaje:

—¿Cómo eres? Alto, bajo, joven, maduro ¿Qué buscas en este chat exactamente? ¿Por qué te has puesto en contacto conmigo?—Justo en el momento en que le doy a enviar, me doy cuenta de lo simple y directa que soy.

—¿Es una entrevista? ¡Jajajaja! Pues soy más alto que bajo, tengo treinta y cuatro años, moreno. Nada especial, un hombre del montón. A tu segunda pregunta sobre por qué me metí en este chat, te diré que PORQUE TE BUSCABA A TI, y a la tercera pregunta de por qué me puse en contacto contigo, te diré que porque POR FIN TE ENCONTRÉ.

Menudo Don Juan adulador y ligón está hecho. Pero me ha gustado esa respuesta, así que sigo en el juego.

—Qué adulador eres. Me dejaste sin palabras—. .Enviando mensaje.

—No es adulación, es la verdad. Por cierto, ¿dónde has estado todo este tiempo?

Aquí, en mi sofá. Me río de pensar en esa respuesta y la cara que pondría Javier al leerla. Una respuesta insípida y sin gracia. Así que pienso rápidamente en otra:

—Viviendo—enviando mensaje.

Esta es más ambigua y más profunda, y mientras le doy a enviar se me escapa una carcajada, que a la vez hace que Rufus pegue un salto, lo cual me produce otra carcajada.

—Tengo que dejarte ya, Selena. ¿Hablamos mañana?

No sé, ¿hablamos mañana, Sara? Me pregunto a mí misma, y llego a la conclusión a la misma vez que la escribo y la envío:

—Sí, hablamos mañana—enviando mensaje.

Me quedo mirando la pantalla y aparece en mi bandeja de entrada otro mensaje:

—Buenas noches, Selena.

Pero yo ya no respondo. Si lo hago es posible que esto no acabe nunca, por lo tanto doy por terminada la conversación con sus buenas noches.

Cierro el ordenador y me levanto. Voy a lavarme los dientes y mirándome al espejo se me escapa una sonrisa. Qué tonta soy. Es como si hubiese ligado sin salir de casa y me siento bien. Mañana tomaré nota de todo lo ocurrido y de mis sensaciones. Tengo el presentimiento de que saldrá un buen reportaje de esta historia.

Me quito el pijama para meterme en la cama. Me gusta sentir el tacto de las sábanas sobre mi piel. No me gusta dormir con ropa, para eso inventaron los edredones. Mientras voy quedándome dormida poco a poco, repaso mentalmente la charla con Javier. Javier F.L., eso ponía. Javier, más bien alto, moreno, treinta y cuatro años....

Me quedo dormida.
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YA he llegado al trabajo. Mis compañeros también. Nos saludamos con las miradas y empezamos a trabajar. Lo primero que hago es abrir mi correo de Selena, y para mi asombro, tengo tres mensajes de Javier.

7:55 —Buenos días, Selena. Espero que hayas dormido bien. Yo me dormí pensando en ti.

8:01 —Sigo pensando en ti. ¿Es eso posible?

8:22 —Tic tac, tic tac...

Me hace reír y la vez me pone nerviosa. Tengo cosas que hacer a parte de responder a mensajes y mantener conversaciones. He de buscar información, recopilar datos y hacer un esbozo de cómo quiero presentar mi artículo.

Levanto la cabeza del ordenador y miro al despacho de Iker. Siempre está haciendo algo, nunca está quieto. Mira muy pocas veces hacia las mesas de sus empleados, y si lo hace, la verdad es que no me doy tampoco cuenta. En el mismo instante en que pienso eso, mira hacia mi mesa y me sonríe. Con el auricular del teléfono apoyado entre el hombro y la oreja, y tomando notas en una libreta, me dice buenos días con los labios. Sonrío y le devuelvo el saludo.

Enseguida bajo la vista sobre mi teclado, y casi sin pensarlo escribo un mensaje:

—Buenos días, Javier. Dormí perfectamente, gracias. Estoy en el trabajo y no puedo hablar mucho. Quizás más tarde—enviando mensaje.

Cuando casi doy por zanjada la conversación y pienso que no voy a recibir más mensajes, mi señal de mensaje nuevo parpadea:

—No puedo hablar mucho no es lo mismo que no puedo hablar nada. ¿Hablamos un poco entonces?

Se me escapa una sonrisa y enseguida levanto la cabeza para ver si alguien me ha visto. No. Nadie me ha visto. Me pregunto qué debería hacer ahora, porque esto me divierte. No parece ser parte del trabajo, pero para mí es muy fácil convencerme a mí misma de que sí lo es, así que no lo dudo y respondo.

—Eres muy listo. ¿De qué quieres hablar?—enviando mensaje.

Estoy esperando como una tonta una respuesta cuando suena mi teléfono interno.

—Hola, Sara, soy Iker. ¿Podrías pasar por mi despacho un momento?

—Por supuesto, enseguida voy—. Me levanto para ir a su despacho, no sin antes mirar mi correo de Selena. No hay mensaje nuevo.

—Siéntate, por favor.

Me siento delante de él y espero a que me diga qué quiere, pero a la vez, mi mente está puesta en la pantalla de mi ordenador y en las estúpidas ganas que tengo de volver a mi mesa para ver si hay algún mensaje.

—¿Sara? ¿Me escuchas?

No. No he escuchado nada de lo que por lo visto me ha dicho.

—Perdona, me quedé con la mente en otro sitio, disculpa, ¿qué decías?—digo todo esto de carrerilla mientras me doy cuenta de que no suena nada bien. Al fin y al cabo, es el jefe y me ha llamado a su despacho. No queda muy bien que le diga que no he escuchado ni una de las palabras que ha pronunciado.

Él me mira un rato, a mí me parece eterno, y no sé si su mirada y su expresión son de diversión o serias. Es una mezcla de ambas. Pero al final, sin dejar de mirarme, repite lo que parece ser me acababa de decir hace un momento:

—Te he llamado para saber si has tenido algún problema para acceder a la cuenta de Selena y a la página de Haz_amigos.com.

—Ah, no, ningún problema. De hecho ya he tenido mis primeros contactos. Ahora iba a empezar a plasmar la idea del reportaje y a hacer mis primeras notas sobre el principio. Tengo bastante claro cómo voy a enfocarlo—.

Me quedo esperando a ver qué me dice, pero no hace ningún comentario, solo me mira. Yo me siento incómoda, porque no sé qué espera que haga. Otra vez los segundos me parecen una eternidad.

—Disculpa un segundo, Sara. Tengo que responder a un mensaje de un nuevo cliente—. Seguidamente se pone a teclear deprisa lo que parece una simple frase. Levanta de nuevo su mirada hacia mí y me dice que puedo irme. Como siempre, añade que si necesito algo no dude en pedírselo y amablemente me acompaña a la puerta de su despacho, la abre, y de nuevo pone su mano sobre mi brazo para acompañarme en mi salida. Esta vez no me molesta, de hecho, lo miro directamente a los ojos manteniendo la mirada antes de salir mientras pienso: uno a uno, empate.

Me siento delante de mi ordenador y veo que la pantalla se ha puesto negra, así que le doy a la primera tecla del teclado para que se reactive y, ahí está, tengo un mensaje de Javier.

—Quiero hablar de ti, solo de ti. Quiero saberlo todo.

Me quedo petrificada, inmóvil, y el tiempo se para. Esa frase ha hecho que mi cuerpo reaccione. ¿Pero qué me pasa? Solo es una frase. Pero sé que implica mucho más. Implica que hable de mí, de lo que siento, de lo que deseo, de lo que busco, de todo. Lo sé. No puedo explicar por qué lo sé, pero estoy segura. Esa frase esconde detrás todas esas preguntas y muchas más. No tengo muy claro dónde me estoy metiendo, pero lo que sí tengo más que decidido es que voy a meterme.

—Ahora no puedo hablar, pero sobre las tres de la tarde responderé a tus preguntas. Aunque yo también quiero respuestas. Hasta luego, Javier—enviando mensaje.

Cierro el correo de Selena para no caer en la tentación de seguir con los mensajes y, aunque me pongo a trabajar en otras cosas, mi cuerpo tarda un poco en volver a la normalidad. Algo se ha despertado en él y, desde muy adentro, siento como grita por salir.
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LA mañana pasa rápida. He de hacer verdaderos esfuerzos para no mirar si tengo mensajes, pero por fin lo logro. Ya estoy en casa y sentada delante de mi portátil. Son las tres menos diez de la tarde y estoy nerviosa.

Aún no he abierto el correo de Selena. Sé que en cuanto lo abra voy a empezar algo que va más allá del trabajo de investigación. Ya sé que se ríen de mis corazonadas, pero esta es muy fuerte. Me recorre todo el cuerpo. No puedo más. Abriré el correo pero no el chat. Tengo que hacerme de rogar un poco.

10:30 —Me gustaría saber por qué desde el primer momento en el que te vi en la foto, sentí un morbo incontrolable y ahora no pienso en otra cosa.

Un escalofrío recorre mi piel de arriba a abajo. Solamente son palabras referidas a mi foto de perfil. Solo es una pequeña frase, pero me gusta el efecto que produce en mí. Me gusta y no puedo controlarlo.

11:30 —Pensarás que estoy loco, o incluso que soy peligroso. Te aseguro que ni una cosa ni la otra. Solo he empezado una especie de juego sin saber muy bien ni lo que hago y ni siquiera por qué.

12:30 —No sé en qué trabajas, no sé qué estarás haciendo ahora, no sé qué piensas. Yo pienso en ti.

13:30 —Ya falta menos, estoy expectante.

14:30 —No llegues tarde.

Vuelvo a leer cada mensaje por lo menos cinco veces. Nunca me ha pasado algo semejante.

En cualquier otro momento, incluso si esto formara parte de una película, pensaría: “apártate, tonta, esto no tiene buena pinta”, pero algo me impulsa a abrir un nuevo mensaje y a empezar a escribir.

Mis dedos sobre el teclado van solos, es como si no pudiese controlarlos. Mientras escribo, pienso, “no lo envíes, Sara, no lo envíes”. Pero no hago caso a mi subconsciente y antes de darme cuenta, le he dado a enviar:

—He estado trabajando toda la mañana. Acabo de leer tus mensajes y no tengo ni idea de lo que pensar. Ni siquiera puedo decir que apenas me conoces, porque la realidad es que no me conoces del todo, pero aquí estoy, respondiéndote. Quiero probar a jugar a tu juego. ¿Preguntas y respuestas? Empiezas tú—enviando mensaje.

No pasa ni un minuto que mi bandeja de entrada tiene un nuevo mensaje. En ese momento me doy cuenta de que había más, de otras personas, pero yo solo vi los de Javier F.L. No me lo pienso mucho, más bien no me lo pienso nada, y abro el nuevo mensaje:

—¿Has pensado en mí?

¿Que si he pensado en él? ¡No he hecho otra cosa en toda la mañana! Me he preguntado incluso cómo he trabajado y cómo he llegado a mi casa. Tenía la impresión de ser un robot que iba haciéndolo todo automáticamente. Ni yo misma entiendo esta reacción absurda y tonta, pero soy consciente de que ha sido así.

Digamos que es como cuando conoces a alguien que te gusta y entiendes que tú también le gustas a él, pero en este caso sin conocerlo, sin entender nada y sobre todo sin saber dónde narices me estoy metiendo.

Podría decirle que no he pensado mucho en él, que no lo conozco ni sé de qué va todo esto, que incluso tengo un poco de miedo. Podría decirle... podría decirle muchas cosas, pero solo escribo una:

—Si—enviando mensaje.

Tengo la corazonada, no, tengo la certeza, que este es un juego peligroso. Pero me gusta. Me gusta mucho. Adrenalina pura. Me río sola de mi ocurrencia.

—Yo también, ya te lo dije antes. ¿Puedo decirte algo?

No lo sé. No sé si puede o no, no sé nada, pero respondo.

—Sí—enviando mensaje.

—Miro tu boca y me gustaría besarla.

¿Esto va siempre tan rápido? Yo nunca he estado en un chat ni en una red social. ¿Funciona así? ¿Tan directo? No me importa personalmente, pero por un momento mi cabeza ha vuelto al trabajo, pensando en que puede salir algo interesante de esta experiencia.

Es como si me estuviese auto convenciendo de que tengo que seguir el juego para hacer un buen trabajo. Pero yo tengo muy claro que no es así, en el fondo estoy segura que lo que quiero es seguir con esto para ver dónde me lleva.

Como estoy divagando en mis pensamientos, aún no he respondido, y cuando voy a hacerlo, veo que hay otro mensaje.

—Perdona. Lo siento. He sido un estúpido. Debes pensar que soy un salido además de un loco. Discúlpame. En serio.

Si le dijera que leer lo de mi boca me ha gustado, sería él quien pensaría que la loca soy yo. Me ha venido bien perderme un rato en mis divagaciones.

Por una vez ha dado la impresión de que he pensado antes de enviar una respuesta. Ahora estoy en blanco. No tengo demasiado claro qué responder. Así que no respondo y me resulta más fácil. Tampoco llegan mensajes nuevos, pero me quedo esperando. No pasa mucho tiempo hasta que por fin mi bandeja de entrada anuncia uno nuevo. Lo abro corriendo y leo.

—Hola, Selena, me llamo Luis. He visto en tu perfil que tenemos muchas cosas en común, como la música y la lectura. Me gustaría conocerte un poco más, si tú quieres. Yo entro mucho en el chat de amigos de la lectura, en la sección amistades. Si luego coincidimos, y como te dije, tú quieres, podríamos charlar un rato. Saludos.

Ah, vaya. No es Javier. Debe haberse pensado que me he ofendido, cuando en realidad ni yo misma sé qué he sentido. De todas formas, no voy a contestar ni a uno ni a otro.

De repente ha salido mi orgullo de alguna parte, y he decidido que puedo hacer un trabajo estupendo para el cliente sin meterme en estos berenjenales. Cuando voy a cerrar el ordenador, me llega un mensaje de Azul.

—Hola, Sara—. Él sabe mi nombre real—. ¿Estás por ahí?

Para David sí. Me divierte este chico, y además ha sido muy amable. Así que decido contestar.

—Sí. Aquí estoy. ¿Qué tal?—enviando mensaje.

Empezamos una charla muy amena y llena de “jajaja” por todas partes sobre las cosas que le han pasado en este chat a David. Yo no me decido a contarle mi nueva experiencia.

Tengo claro que me dirá que lo deje estar o que bloquee a ese tipo, que por estos chats hay gente muy rara, que ni me imagino. Ya me lo ha dicho muchas veces, e incluso él mismo ha tenido que bloquear a personas. Pero en realidad no quiero hacer eso, porque quiero seguir jugando.

Al cabo de más de dos horas, me doy cuenta de que ha pasado el tiempo y no he hecho otra cosa que estar ahí plantada delante del ordenador hablando con Azul. A veces lo llamo por su nombre y otras por su alias. Él también lo hace. Finalmente le digo que tengo que hacer algunas cosas por casa y salir a comprar. Nos despedimos y cierro el portátil.

Es cierto que he de hacer cosas en casa y que tengo que llenar la nevera. Pero hace frío fuera y no tengo ganas de salir. Para mí sola ya haré algo sencillo de cena.

Decido pegarme una buena ducha caliente y luego ponerme el pijama. No he ido ni al gimnasio. Esto es adictivo. Se pasan las horas sin una darse cuenta. Menuda tarde de no hacer nada.

Cuando estoy en la ducha, oigo que suena el teléfono de casa y luego el móvil. Debe ser mi madre. Cuando no me encuentra en casa, al minuto me llama al móvil. Luego la llamaré.

Mientras me seco y me pongo todas mis cremas, sigo pensando en Javier. Lo cierto es que tampoco me ha dicho nada del otro mundo, pero parece poco coherente que porque Iker me ponga una mano en el antebrazo yo me sienta ofendida, y porque un desconocido me diga que quiere saberlo todo de mí y que quiere besarme, me sienta bien. Quizás es justamente eso. Un desconocido, intriga, palabras. En resumen: morbo.

Hasta hoy no me había percatado del significado exacto de esta palabra, pero hoy la he entendido a la perfección y la sensación que me transmite me encanta.
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LOS días van pasando como de costumbre. No tengo ninguna noticia de Javier F.L. y yo tampoco escribo. He de confesar que de todas formas, cada vez que abro mi bandeja de correo de Selena, en el fondo estoy deseando ver que me ha escrito. Pero como no lo hace, poco a poco me acostumbro a ello y cada día los espero menos. Aunque sinceramente, puestos a confesar, también debería decir que mi cabeza en muchas ocasiones empieza a imaginar escenas eróticas con un desconocido sin cara que me dice que quiere besar mi boca y un sinfín de tonterías.

Al final decido entrar en el chat de amigos de la lectura y, aparte de Luís, también he conocido a más personas. Me paso unos ratos agradables con ellos, sobre todo con Azul, que al decirle que iba a entrar en ese chat, también se apuntó.

La verdad es que me río mucho con sus tonterías y comentarios. A veces se inventa libros de autores que no existen y pregunta a la gente si alguien los ha leído, iniciando así conversaciones absurdas sobre temas y tramas que nunca se han escrito. Con David recomendando que busquen esos libros ya que son muy interesantes, y yo, entre que imagino a las personas buscando desesperadas los autores o los títulos inventados por Azul, y las ocurrencias del mismo, me río sola en casa como una tonta.

Es posible que a algunas personas pueda parecerle que es una tomadura de pelo ofensiva, pero no es con maldad, y prueba de ello es que David siempre acaba por decir que sus libros maravillosos, de esos autores increíbles, no existen. Ha habido veces que se han enfadado y ha habido otras que se han reído con nosotros. Lo cierto es que ambas posturas son razonables y completamente lógicas. Con todo y con eso, no olvido que exactamente hace ya más de dos semanas que no sé nada de Javier.

Mi trabajo avanza bien, y he tenido algunas reuniones con mi grupo y con Iker. Ahora vuelvo a opinar que me gusta como jefe. Es muy atento con todos y me avergüenzo un poco de haber pensado que por aquella tontería...

A veces creo que examino demasiado todos los gestos de la gente, incluso los míos propios, y de vez en cuando es mejor tomar las cosas así, tal cual.

Hoy hemos quedado para cenar los cinco de siempre y el resto de compañeros, incluidos algunos jefes, entre ellos Iker. Hemos decidido hacer una buena cena para celebrar que ha sido nuestro último día de trabajo antes de las vacaciones de Navidad.

Ninguno tiene problemas nunca para salir de fiesta, ni siquiera Marta, porque en su casa tanto su marido como sus hijos no le ponen pegas, y ella no es de las mujeres que una vez casadas se quedan en casa a cuidar de la familia. Marta hace una vida muy completa: familia, amigos y sus momentos, solo que cuando salimos no le gusta llegar muy tarde.

Ya estoy medio arreglada y son solo las ocho. Hemos quedado a las diez de la noche en el restaurante que han abierto nuevo. Tiene buena pinta. Hay una cena muy variada y luego baile en el mismo local.

Sonia pasará a buscarme con su coche sobre las diez menos cuarto, así que con el tiempo que aún me queda, decido pasarme un rato por el chat.

Están conectados Azul y Luis.

Luis me cae bien y sé que le gusto un poco. Aparte de que me lo ha dicho, se le nota por las cosas que me insinúa, pero yo no estoy para eso ahora. He decidido seguir con mi vida tal y como era: mi espacio y Marcos de vez en cuando. Así es perfecta. En cuanto me conecto, recibo el primer mensaje:

—Hola, preciosa, ¿qué tal hoy?—es Luis. Hace ya unos días que su saludo es ese. A mí me hace gracia y siempre le respondo igual, con la misma palabra.

—Hola, precioso. Bien ¿y tú?—enviando mensaje.

—Ay, Selena, yo lo digo en serio y tú me tomas el pelo—. Se me escapa una sonrisa mientras sigo leyendo—. Yo estoy bien también. Aquí solito como siempre y esperándote.

Es muy cariñoso, pero nunca sé si habla en serio o si lo dice para adular simplemente.

—Pues yo esta noche no puedo quedarme mucho. Salgo con unos amigos a cenar—enviando mensaje.

—Se me acaba de partir el corazón. Acabas de llegar y ya te vas. ¿Qué haré yo ahora?

No lo puedo remediar. Sea por lo que sea que se comporta así conmigo, lo cierto es que me gusta pensar que está ahí por mí. Es algo extraño. A ver si puedo explicarlo. Es algo así como que sabes que aparte de tener tu vida y tus amigos, que te quieren y están a tu lado, tienes otra persona que se muere por tus huesos. Con una mueca de asombro por mi parte, se me escapa una carcajada por haber pensado eso. Qué tontitas somos las mujeres.

—Pues no sé, Luis. ¿Encontrar una buena mujer que te haga feliz?—enviando mensaje.

—Ya la he encontrado. Pero ella no lo sabe.

Otra sonrisita tonta en mis labios. De repente aparece otra ventana de chat:

—Hola, Selena-Sara-Selena-Sara—es Azul. Como sabe mi verdadero nombre, juega mucho con eso y una vez más me hace reír.

Aquí todos me hacen reír, pienso de golpe. Debe ser por eso que me gusta cada día pasarme por aquí y hablar con la gente. Hay también algunas personas con problemas, y a veces pienso que deben estar muy solas para contárselos a desconocidos. Pero lo cierto es que en un mes creo haber hecho buenas amistades. Cierro la ventana de chat de Luís y abro la de Azul.

—Hola, Azul-David-David-Azul—enviando mensaje.

Me pongo un poco nerviosa cuando me habla más de una persona a la vez en diferentes ventanas. Para eso prefiero el chat en grupo, pero tardando un poco más en responder a ambas partes, me las voy apañando cada vez mejor.

Mientras veo que Azul me está escribiendo algo, suena el leve zumbido de que me ha llegado un mensaje privado nuevo. Debe ser Luis, como ve que no hablo por el chat, habrá pensado escribirme por mensaje. Voy a la bandeja y sin mirar le pincho para abrirlo.

—Buenas noches—. No es Luis. Es Javier. No entiendo por qué, pero el corazón se me acelera.

Javier.

Bien, ¿qué hago? Son ya las nueve y diez. En veinte minutos me voy a maquillar y luego a cenar. No esperaba esto ahora. Bueno, no lo esperaba ni ahora ni nunca.

—Buenas noches, Javier—enviando mensaje.

¿Pero qué haces? ¿Estás loca? Sí. Lo estoy. De la misma manera en la que estaba deseando un nuevo mensaje de él y en este momento es cuando lo he visto claro.

—Cuánto tiempo.

Exactamente, a ver que piense, diecisiete días. Los tengo contados y sin haberme percatado. Vale, ¿y qué se supone que debo responder a eso? “sí, cuánto tiempo”, “¿ah sí? No me había dado cuenta”, “pues para querer besar mis labios la verdad es que ha pasado demasiado, ¿no crees?”, pienso en esas respuestas pero no envío ninguna. No hace falta, ya ha escrito él:

—Te he echado de menos y he hecho grandes esfuerzos para no escribirte.

¿Me ha echado de menos? ¡Por Dios! ¡Si no hemos hablado casi nada! ¡Ni nos conocemos! Pero por otro lado, yo sí que lo he echado de menos, o por lo menos he pensado en él, ¿por qué no puede ser al contrario?

—Me alegro de que lo hayas hecho por fin—enviando mensaje.

Ese por fin sobraba. Va a perecer que estaba aquí esperándole. Bueno, digamos que va a parecer lo que es.

—La foto que tienes ahora, con esa mirada y el pelo suelto, es muy sensual. Estás muy guapa, y lo siento, pero tengo que decírtelo: sigo deseando esa boca.

Ya está. Encendido el piloto automático de mi cuerpo. Unas pocas palabras bonitas y ya está. No sé qué me pasa con este hombre. Si ni siquiera sé cómo es.

—Yo no puedo decir nada de tu boca porque no sé cómo es—enviando mensaje.

¿He escrito yo eso? Le estoy pidiendo sutilmente una foto de su boca, o eso creo yo. Estoy loca.

Cuando me doy cuenta, tengo once mensajes en el chat de Azul y cinco en el de Luis, y por si fuera poco, son más de las nueve y media y sigo sin terminar de arreglarme. Rápidamente abro el chat de Azul y me despido, así como el de Luís para hacer lo mismo. Cuando voy a mandar un mensaje a Javier para decirle que he de irme, veo que él se ha adelantado:

—Tengo que irme, Selena. Hablamos quizás más tarde. Un beso.

Perfecto. Yo también tengo que irme. Así que medio enfadada y medio aliviada respondo:

—Nos vemos—enviando mensaje.

Me levanto y deprisa. No sé si por la hora o porque me ha molestado que se fuera Javier (aunque yo también he de irme). Pero el caso es que en un momento he acabado y bajo a esperar a Sonia. En cuanto salgo del portal llega ella y nos vamos.
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EL sitio es realmente precioso. Para entrar hay unas grandes escalinatas que llevan a una enorme puerta tallada. Una vez dentro, te encuentras con un local inmenso de techos altos y muchas mesas redondas. Hay una música suave de fondo y el ambiente huele muy bien. Al final de todo ya hemos visto a Marcos, por lo que nos dirigimos hacia él.

—Hola chicas. Estáis imponentes—. Damos las gracias, dos besos y buscamos asiento, no sin antes dejar dos libres para Jorge y para Marta.

No tardan mucho en llegar, así como el resto de compañeros, algunos jefes y el nuestro. Por fin nos sentamos. Justo en frente de mí, se ha sentado Iker. Me sonríe y se pone a hablar con las personas que tiene al lado.

Yo por mi parte, empiezo a comer un trozo de pan caliente que nos han servido mientras leo la carta y me dispongo a pasármelo bien y sin pensar en Javier. Aunque el hecho de pensar en que no voy a pensar en Javier, ya es pensar en él. ¡Ufff! Cállate ya, Sara, y pásatelo estupendamente.

Mientras estoy hablando con Marta a través de Sonia, oigo a lo lejos un “felicidades”. Así que me giro y veo que están felicitando a Iker. No sé por qué, pero no tardo mucho en saberlo. Resulta que el jefe que invade mi espacio y por unos días pensé que quería algo más de mí, está casado y espera su primer hijo. Qué burra y qué creída me siento. Se me escapa una risa a la vez que si pudiera me daba una buena colleja.

Cuando acabamos de cenar, tomar café y unas copas, nos dicen que la sala de baile está arriba. Así que nos vamos todos y después de pedirnos otra bebida, nos ponemos a bailar algunos, y otros a charlar por encima de la música.

—Hola, Sara. ¿Qué tal va todo? Bonito sitio, ¿verdad?—es Iker.

—Sí, todo bien y el lugar es precioso. He oído que vas a ser papá. Felicidades.

—Gracias. Es un niño—le da un sorbo a lo que parece ser un cubata y prosigue: —No quiero hablar de trabajo, pero solo saber qué tal te va con el tuyo. ¿Has avanzado?

No me importa hablar de trabajo. Al fin y al cabo, es lo que nos une a casi todos aquí, y es el jefe. ¿De qué voy a hablar si no con él?

—No importa, no me molesta. La verdad es que sí. He hecho amistades en el chat de la página que sugirió el cliente y aparte he encontrado mucha información de cómo funcionan otros muchos lugares de amistades. Es interesante.

Y también he conocido a un hombre que me trae loca y que me saca de mis casillas. No hemos hablado mucho, pero cada vez que lo hacemos descoloca mi mundo, y además estoy deseando ir a casa porque me ha dicho que íbamos a hablar luego.

Pienso todo eso, pero lógicamente no se lo digo. Primero, porque no le importa, y segundo, porque solo de pensarlo, yo ya creo que estoy loca. Así que imagínate él.

No puedo seguir hablando mucho más con Iker porque llega Sonia como un huracán para sacarme a bailar. Me disculpo con la mano. La noche sigue en la pista de baile, en la barra y con charlas divertidas entre compañeros.

Cuando ya quedamos muy pocos y los que aún aguantamos estamos a punto de irnos, Marcos se acerca:

—¿Te apetece venir a mi casa esta noche?

Seguramente en otro momento no lo habría dudado. Estoy un poco contenta por las copas y el ambiente, y no estaría nada mal acabar la noche con uno de nuestros encuentros entre Marcos y yo.

Pero hoy es diferente. Esas palabras “luego hablamos”, retumban en mi cabeza a cada minuto y estoy deseando ir a casa para encender el portátil. Sé que incluso debe ser ya demasiado tarde. Son las dos de la madrugada. Pero la tentación es demasiado fuerte.

—Lo siento, Marcos. Estoy realmente cansada. Si no te importa, lo dejamos para otro día.

No le importa. Esa es una de las buenas cosas de nuestra relación extraña. Nada de compromisos y nada de sentimientos más allá de los amistosos. Nada de nada. Solo amigos y de vez en cuando, sexo.

Decidimos coger un taxi a medias entre los que hemos quedado. Todos hemos bebido algo. Quedo con Sonia para mañana volver a recoger su coche. Nos daremos un buen paseo y luego quizás comeremos en algún lugar. Al fin y al cabo, estamos de vacaciones.

Cuando entro en casa, lo primero que hago, antes de quitarme incluso la chaqueta y las botas, es encender el ordenador. Mientras se enciende, me pongo más cómoda y me acurruco en el sofá.

Como es de esperar, Rufus no tarda ni un minuto en ponerse encima de mí. Así que, con el gato y el ordenador casi formando parte de mí misma, entro en la cuenta de Selena. No hay ningún mensaje. Eso puede significar que no es demasiado tarde o, que por el contrario, ese “hablamos luego” solo era un decir.

Me pienso mucho cuál puede ser mi siguiente paso, esperar o escribir. Supongo que si mi cabeza estuviese del todo bien, sin este pequeño bienestar causado por la bebida, lo más normal sería que cerrara el ordenador y me fuera a dormir. Pero, sea por lo que sea, decido escribir:

—Hola, Javier, ¿llego tarde?

No espero una respuesta inmediata, así que me enciendo un cigarro y mientras echo el humo hacia arriba para no molestar a Rufus, mi bandeja de entrada me muestra un nuevo mensaje. Es él.

—Hola, Selena. No es nunca tarde para hablar contigo.

Me encanta. Este no sé qué que recorre mi cuerpo cada vez que leo algo de él, me encanta.

—No sé qué decir—enviando mensaje.

Es la verdad.

—Dime qué piensas.

Cuando leo su respuesta, ni siquiera me planteo la mía y empiezo a escribir:

—No te conozco. No sé cómo eres. Ni siquiera sé si te llamas Javier de verdad. Pero cuando me escribes, algo se enciende dentro de mí, y luego no puedo pensar en otra cosa. Tengo la sensación de que estás jugando a algo a lo que yo he accedido también a jugar, y aunque no sé qué es, quiero seguir—enviando mensaje.

En cuanto lo envío, lo vuelvo a leer. ¿Qué he hecho? ¿Por qué he escrito eso? ¿No puedo volver atrás? No, no puedes, Sara. Ahora ya está hecho. Solo queda esperar a ver qué pasa, qué dice, qué... qué... qué

—No estoy jugando exactamente, Selena. Solo quiero conocerte. Saber todo de ti. Todo. Quiero saber cómo es ese algo que sientes dentro de ti cuando te escribo. Quiero saber cada pequeña reacción de tu cuerpo y de tu mente.

No me lo pienso y dejo que mis dedos escriban lo que siento.

—Es difícil de explicar, Javier. Es algo así como un torbellino de sensaciones que mi cabeza ni controla ni entiende. Es algo confuso pero a la vez agradable. Excitante. Voy a explicarte y no sé ni por qué voy a hacerlo. Sin darme yo ni siquiera cuenta, tengo fantasías eróticas contigo. Cuando escribes enseguida tengo una sensación extraña en mi cuerpo. Luego desapareces y todo vuelve a la normalidad, hasta que vuelves a escribir y empieza de nuevo el torbellino—enviando mensaje.

Bien, decididamente o estoy loca o borracha como una cuba. ¿Acabo de decirle a un desconocido que tengo fantasías eróticas con sus palabras? Pues sí, acabo de decírselo. ¿Por qué? Ni pajolera idea.



—¿Está tu cuerpo excitado ahora?

—Sí—enviando mensaje.

Esto no es bueno, Sara. No es nada bueno. ¿No lo ves? Es un desconocido que enciende tu cuerpo, pero es un desconocido.

—Si te pidiera que te tocaras y me dijeras cuánto de excitada estas, ¿lo harías?

Pues no. No lo haría. ¿Estás loco? Pero mi mano va por su cuenta. Mi cabeza le dice que no, y ella hace caso omiso y baja a mi entrepierna. Yo ya sé de sobra lo que voy a notar ahí abajo, pero lo que no imaginaba era que iba a describirlo.

—Caliente, húmedo, palpitante...—enviando mensaje.

Decididamente he perdido el juicio.

—¿Quieres saber cómo está el mío?

—Sí—enviando mensaje.

¡Di que sí, Sara! Tú no te cortes y a tu bola.

—Duro, deseoso, hinchado.

Esto no es bueno, Sara.

—No sé qué decir—enviando mensaje.

—No digas nada. Cierra el ordenador. Ponte cómoda. Disfruta y piensa en mí. Buenas noches, Selena.

Así lo hago. Tal y como me ha pedido. Cierro el ordenador, me estiro en el sofá apartando a Rufus, y me dejo llevar. Suavemente. Disfrutando de mi cuerpo. Sintiéndome a mí misma y sin dejar de pensar en Javier. El hombre misterioso, sin cara, sin cuerpo, sin voz y sin nada.

Pero aún así yo estoy excitada. Mareada. No sé si por las copas o por lo que estoy haciendo: tocarme porque un desconocido me lo ha pedido.

Llego al orgasmo con pequeños espasmos y mis dedos aún dentro de mí. Estoy confusa por la bebida y por lo que acaba de pasar. ¿He hecho lo que he hecho? Sí, así es. Acabo de tener sexo conmigo misma porque el hombre invisible y misterioso me lo ha pedido, y lo que es peor, me ha gustado.

No es la primera vez que me doy placer a mí misma, pero esta vez ha sido completamente diferente. Me han incitado a hacerlo unas palabras escritas desde no se sabe dónde, y yo he accedido plenamente a ello. Y sí, lo peor de todo es que me ha gustado, y puedo añadir que quisiera repetirlo.

Me quedo poco a poco dormida en el sofá, con el pensamiento fijo en lo que he sentido, en el calor de mi orgasmo y con la expectativa de qué pasaría mañana. Deseando en el fondo seguir jugando.
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EN algún lugar lejano, escucho el sonido de mi móvil. Estoy tan dormida que no sé muy bien si es parte de un sueño o es la realidad. Finalmente comprendo que el móvil forma parte del mundo real y no del de los sueños.

—¿Si?

—Hola, dormilona. ¿A qué hora habíamos quedado?

Es Sonia.

—¿Qué hora es?—pregunto.

—Son las doce del mediodía, ¡jajajaja!

Madre mía. Hacía siglos que no dormía hasta tan tarde. Y menos en el sofá.

—Lo siento, Sonia, me quedé KO anoche. Enseguida me arreglo y paso por tu casa.

—No, tranquila. Yo también me desperté hace diez minutos. ¿Te va bien que quedemos sobre la una en la esquina?

—Sí, sí. A la una nos vemos, guapa. Un beso.

Entro en la ducha y mientras el agua recorre mi piel, pienso en lo de anoche.

A ver, cómo me explico a mí misma que no tengo que darme tantas explicaciones. Simplemente hice sexo como podría haberlo hecho en otro momento. No, guapa, no. Que en otro momento estás tú sola y anoche había un tal Javier imaginándote cómo te masturbabas y quién sabe si haciéndolo el también.

¿No te da asco, Sara? Ahí está la cuestión. No. No me da asco. Y tengo ganas de jugar de nuevo. Nunca habría imaginado hacer algo parecido, pero la sensación me gustó y solo recordarla, hace que mi cuerpo se estremezca. ¡Madre mía, niña! Estás como una cabra.

Tengo una sensación extraña. Es como si me sintiera más guapa, más sexy. Me arreglo y me encamino a la esquina fumando un cigarro que me está causando un poco de mareo.

Tengo la impresión de que las personas que se cruzan a mi paso me miran de una manera diferente. Incluso me da también la sensación de que los hombres me miran más de lo normal. Es un gran secreto este juego. ¿Quién iba a verlo como algo lógico y cuerdo? Bueno, a lo mejor ni se repite y el fin del juego fue anoche.

De todas formas, lo que yo estoy experimentando es una sensación de sensualidad máxima, hasta al mirarme en el escaparate me parece ver a una Sara diferente, sexy, provocadora. ¿Provocadora? ¿Eso te gusta? No es que me guste, es que me excita. Supongo que son cosas mías, pero es que me siento tan, tan...

—¡Wow! ¡Estás radiante!—me dice Sonia al llegar—. Cualquiera diría que anoche trasnochaste, chica.

Pues no son cosas mías. Lo que yo siento por dentro, algo así como una autoestima muy elevada, por lo visto, lo estoy transmitiendo por fuera.

—Anoche coincidí con alguien que ya conozco desde hace un tiempo y, bueno, me gusta mucho y sé que yo también le gusto a él—Sigue diciéndome Sonia cambiando de tema.

—¿Ah siiiiii?—le respondo—. Cuenta, ¡cuentaaaa!

Y así lo hace. Se llama Sergio. Según ella, joven y atractivo. De pelo castaño tirando a rubio, alto y atlético. Habían entablado una pequeña conversación en la barra de la discoteca, llena de flirteos, y al final de la noche se habían intercambiado los teléfonos. Por lo visto, esta mañana había sido el tal Sergio el encargado de despertarla, y habían estado hablando un buen rato por teléfono. Esta noche, han quedado para salir a tomar algo.

—¿Qué opinas?

—Pues que me parece estupendo, Sonia. A ver si dentro de poco vamos de boda. Avísame para que pueda pedir hora en la peluquería y para comprarme un bonito vestido.

Sonriendo me da un pequeño empujón y seguimos andando hasta llegar donde había aparcado el coche la noche anterior. Decidimos que mejor nos volvemos a casa. Así que me deja en la puerta y nos despedimos.

En cuanto entro en casa llamo a mis padres. Como siempre, el teléfono lo coge mi madre. Ya está haciendo planes para todas las comidas de Navidad. A mí me gusta estar de vacaciones. Lo que ya no me gusta tanto es toda la parafernalia de las Navidades, pero para mis padres es importante, así que la escucho y la animo a que programe los menús.

Este año mi hermano Víctor también vendrá. Vive en Alemania con su mujer, Tania, y su hijo de cuatro años, Óscar. Estaremos todos. Mi madre me pregunta si yo iré acompañada, con ese tono de intentar saber. Le explico que como mucho, y si no tienen otros planes, quizás vaya con Marcos, Jorge e Izan, algún día.

Ella está encantada. Le caen bien los tres. Marcos también tiene su familia, pero hace años que no habla con ellos por un problema que tuvo, mientras que Jorge y su pareja se llevan perfectamente con la familia de ambos, pero les gusta un día en Navidades venir también a casa de mis padres.

Resuelta a medias la programación navideña con mi madre, no pierdo ni un minuto más y enciendo el ordenador.

Tengo seis mensajes nuevos. Uno de Luis, dos de David, dos solicitudes de amistad nuevas y uno de Javier. En este orden. Decido jugar a la intriga conmigo misma, y dejo por último el mensaje de Javier. Es algo así como dar un poco de suspense a la cosa. Pensar eso me hace gracia y sonrío.

—Hola, preciosa. Te escribo para decirte que estas vacaciones me voy unos días a Tenerife. Intentaré escribirte en algún momento. Mientras tanto cuídate y, por favor, no cambies nunca. Un fuerte beso. Donde tú quieras—. Este es el mensaje de Luis. No me había dicho nada de su escapada a Tenerife. Le respondo que espero que se lo pase genial y que cuando quiera hablamos.

Los siguientes dos que abro son los de Azul.

—Hola, Selenita, vaya vaya... ¿Aún dormida?

—¡¡¡Despierta, dormilona!!!!—David es así. Me saca una sonrisa, y cuando no, una carcajada. Siempre. Le respondo que salí a dar un paseo con Sonia y que luego hablaríamos.

Los nervios se van apoderando poco a poco de mí, así como la irresistible tentación de abrir el mensaje de Javier. Pero no. Primero veamos las solicitudes de amistad, pienso, a la vez que una parte de mi cerebro me dice: ¿por qué me haces esto? Y la otra le responde: porque sí. Me río y leo de quién son: la primera es de una chica llamada Cristina, y la segunda de un chico llamado Carlos. Las acepto las dos y pongo el cursor sobre el mensaje de Javier. Tres, dos, uno, ya:

—Buenas noches, Selena. Solo de pensar en lo que debes estar haciendo... mi cuerpo se estremece. Yo también voy a cerrar el ordenador y voy a sentirte. Te deseo.

Me quedo mirando el mensaje sin moverme y entendiendo que anoche, los dos hicimos lo mismo. Otra vez el piloto automático se enciende, y las mariposas empiezan a moverse en mi estómago.

Sigo sin moverme. Sin responderle. No sabría qué decirle. Me siento adulada, deseada, sexy y no sé cuántas cosas más, pero a la vez también me siento extraña. Esto es completamente nuevo para mí. Es como estar viviendo en persona una película medio romántica medio de suspense.

Como no sé cómo enfrentar la situación, me retiro sin responder. Decido que lo mejor que puedo hacer ahora mismo es algo de comer y luego ver un poco lo que dan en la televisión.

Una vez preparada la comida, Rufus y yo nos vamos a la mesa. Ya he desistido de decirle a mi gato que no se suba a la mesa, total, hace siempre lo que quiere conmigo. Justo en el momento en el que empiezo a fregar los pocos platos que he ensuciado, suena el teléfono, a lo que en voz alta digo; “Rufus, coge tú el teléfono que yo no puedo” y riendo, me seco las manos corriendo y descuelgo.

—Hola, guapa—es Raquel—. ¿Qué tal el primer día de vacaciones?

—No te lo vas a creer, pero agotada. Anoche salimos de cena de empresa y esta mañana ya he salido y todo. Debe ser la edad—nos echamos a reír las dos, y quedamos que sobre las seis de la tarde se pasará por mi casa para tomar un café juntas y charlar. Seguramente habrá novedades con Jose y yo tengo ganas de saberlas.

Como aún queda un buen rato para esa hora, al final decido irme a la cama. Me pongo el despertador a las cinco para tener tiempo de ducharme antes de que Raquel llegue.

La luz de mi cuarto es tenue. Siento su respiración junto a mí mientras su mano me acaricia suavemente el muslo. Estoy de espaldas. Sé lo que busca y yo también lo deseo. Me giro poco a poco para tenerlo delante.

Es muy atractivo, con su pelo corto y negro, su barba oscura de esas que parecen de pocos días, pero que está completamente estudiada. Sus ojos oscuros, que cuando me miran me dejan sin fuerzas, y sus labios entreabiertos, me transportan a un mar de deseos incontrolables.

Su mano sigue avanzando por mi mulso mientras que la otra pasa suavemente bajo mi nuca y me atrae hacia él. Me besa suavemente. Entrando sin esfuerzos en mi boca. Su lengua se entremezcla con la mía, como intentando decir con ella todo lo que va a ocurrir, todo lo que va a hacerme y todo lo que me pedirá que le haga.

Siento como si fuese la primera vez que lo tengo tan cerca y cierro los ojos porque me es imposible mantenerlos abiertos frente a tanto placer. Mis manos empiezan a recorrer su espalda, ancha y musculosa, y de vez en cuando paso mis uñas sobre su piel. Él levanta suavemente pero decidido mi pierna y la pone sobre la suya, dejando abierto el camino caliente y lleno de deseo de mi entrepierna.

Lentamente noto cómo su mano se encamina hacia mi sexo y lo acaricia. Un pequeño escalofrío recorre mi cuerpo y mi boca responde con un suave mordisco en su labio a la vez que dejo escapar un lento y casi silencioso gemido. Una de mis manos se dirige a su miembro, erecto e hinchado. Lo acaricio suavemente en pequeños masajes de arriba a abajo, pasando mi dedo pulgar por la punta con movimientos circulares. Está húmeda, casi tanto como yo.

Poco a poco él va bajando sus labios a mis pechos, y esta vez con la lengua dura, recorre mis pezones. Primero uno y luego otro. Me muerde y me estremezco de placer. Noto su erección cada vez mayor y siento el deseo de tenerla en mi boca.

Bajo suavemente mi cabeza hacia ella y la atrapo con mis labios, mientras mi lengua la recorre poco a poco. Es mío, lo tengo en mi boca y es mío.

Escucho sus pequeños gemidos de placer y eso me gusta. Su mano se posa sobre mi cabeza y me acompaña en mis envestidas. Acelerando poco a poco. Entonces me aparta. Está muy excitado y quiere poseerme.

Me indica sin hablar, con gestos corporales, que desea que yo me ponga encima. Lo hago y siento como entra. Seguro, directo y duro. Empiezo a moverme lentamente. Arriba, abajo, arriba, abajo. Estamos listos.

Nuestras lenguas se mezclan y se buscan ardientemente. El ritmo se acelera. Levanto mi cabeza y lo miro. Él también me está mirando. El placer es máximo y los dos explotamos entre gemidos y espasmos.

Me despierto sofocada. Aturdida miro a ver dónde estoy. Estoy en mi cama. Sola. Son las cuatro y veintitrés de la tarde. Estaba soñando.
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TRAS haberme duchado, pensando en el hecho de que ya le he puesto cara a Javier en mi sueño, así como manos, cuerpo, olor y gestos, me pongo ropa cómoda y empiezo a preparar café. Con qué poco me conformo. Al fin y al cabo nada de lo que he soñado es real, pero ¿qué más da? Tampoco Selena es real. Pero tú sí, estúpida. ¿Y eso quién lo sabe?

Decido que estas conversaciones conmigo misma me agotan y desvío mi pensamiento en la cafetera. Aún no ha empezado a subir el café cuando llega Raquel.

—Hola, guapa—. Y me da dos besos—. ¿Cómo estás?

—Muy bien, y ya veo que tú estás estupenda y radiante. Venga, cuenta esas noticias que tienes.

Me mira y sonríe. Nos conocemos demasiado bien para disimular y sabe que yo he notado que hay algo que se muere por contarme.

—Jose me ha pedido vivir juntos.

—¡Bien!—exclamo—. ¿Le habrás dicho que sí? ¿No?

—Le he dicho que tenía que pensarlo.

—¿Y eso por qué? ¿Qué problema hay? Estás enamorada, ¿no?

—Sí, pero... es que... no sé... y si no funciona, ¿qué?

—Mira, Raquel, si no funciona, por lo menos lo intentasteis. Peor sería no intentarlo y quedarse con la duda. No seas tonta. Es un buen hombre, te quiere y se le nota. Coge lo que la vida te está regalando y sin pensarlo. Hazme caso.

Nuestra conversación entorno a Jose y su petición aún sigue un buen rato. Repetimos café y en un momento de esos que se crea silencio, Raquel lo interrumpe con una pregunta.

—¿Y a ti qué te pasa?

Lo sabe. Sabe que algo hay, aunque por supuesto ni se imagina lo que es. Siento la necesidad de contárselo y escucharme a mí misma contarlo para ver si entiendo algo.

—He conocido a un hombre. Pero no sé quién es.

Me mira desconcertada y no entiende nada y, siempre con la expresión de la cara, sin articular palabra, me invita a explicarme.

—Todo empezó con el nuevo departamento en el trabajo. Ya te conté que el nuevo jefe, Iker, nos ha dividido en grupos.

—Eso ya lo sé. Al grano, guapa.

Me sonrío y prosigo:

—Pues en una web en la que he entrado, he conocido gente nueva y, entre ella, a un tal Javier. No sé qué me pasa, Raquel, pero cada vez que me escribe, se me ponen los pelos de punta y anoche...

—¿Anoche qué?—me pregunta impaciente.

¿Y cómo se lo explico? Es que hasta me da vergüenza. Es cierto que no he hecho nada malo, pero estas cosas siempre dan no sé qué.

Como no deja de mirarme con esa cara de “o me lo cuentas ya o te lo saco bajo tortura”, decido empezar por el final.

—Tuvimos sexo diferente...

Su cara es un mapa. Me doy cuenta de que no entiende nada, así como me doy yo cuenta de que debo explicarle algo más. Sin pensármelo demasiado, empiezo.

—Cuando me escribe, me dice cosas, cosas que... ay, Raquel, cosas que me ponen... ya sabes... Es extraño. No sé ni cómo es, ni si su nombre real es Javier. Pero me excita, me gusta y un montón de cosas más. Todas ellas inexplicables. Así que anoche, la cosa se puso un poco más caliente, o no, no sé, el caso es que... ufff... Bueno, pues acabé con las manos ocupadas y el ordenador apagado. Y esta mañana he sabido por un mensaje suyo que él también acabó con las manos en otro sitio que no era el teclado.

La carcajada de Raquel es enorme. Hasta Rufus pega un bote. Yo me quedo ahí. Sintiéndome bastante avergonzada y furiosa por su risa. Pero ella enseguida habla:

—Perdona—dice entre risas—. Espera... ay... ya está. Perdona. A ver, Sara, ¿qué malo ves en eso? Es perfecto, chica. Solo a ti te pasan estas cosas. Con Marcos una relación sin ataduras y sin tapujos, y ahora con este Javier, sexo cibernético. ¡Menuda vidorra, nena!—Y empieza a reírse otra vez, aunque esta vez me contagia y acabamos las dos riendo como bobas.

Me ha servido desahogarme con ella. Por lo visto, lo que me está pasando tampoco es tan raro, o por lo menos a mi amiga no se lo parece, y si a ella no se lo parece, ¿por qué va a parecérmelo a mí? Me quedo con eso y olvido todo lo demás.

La conversación pasa de un tema a otro, y cuando son las nueve de la noche, yo ya estoy impaciente. Me sabe fatal por Raquel, pero tengo ganas de que se vaya para poder encender mi ordenador y ver si está Javier o si me ha escrito algo. No pasan muchos minutos y Raquel decide irse. Va a quedar con Jose y le va a decir que sí. Estoy muy contenta por ella, y estoy segura de que serán muy felices juntos.

En cuanto me quedo sola, enciendo el ordenador y entro en mi cuenta de Selena.

No hay ningún mensaje de Javier. Me desilusiono mucho. Pero bueno, en el fondo, ¿qué puedo esperar? En el chat están conectados unos cuantos conocidos, pero como Luis no está, David está con su novia y yo no tengo muchas ganas de hablar, decido apartar el portátil y hacerme algo de cena.

Mientras ceno, he decidido que hoy cogeré mi “copa de los momentos” y, con la música de fondo y un buen libro, dejaré que el tiempo pase. Así hago.

Acurrucada con Rufus a mi lado ronroneando, me dispongo a relajarme. Todo casi como siempre. Porque en mis momentos de lectura y relajación, ahora tengo un nuevo compañero. Mi ordenador. Lo tengo al lado encendido y a veces salgo del libro y vuelvo al mundo para ver si tengo algún mensaje. Es una tontería, porque si lo tuviera habría hecho el típico sonido de mensaje nuevo. Pero aún así, es irremediable. De vez en cuando, se me va la vista.

Son las doce de la noche y tengo sueño. No hay noticias, no hay mensajes, no hay nada. No sé si acostarme o esperar un minuto más, que se convierten en dos, en tres y en más de media hora. Al final, cierro el portátil y me voy a dormir.
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YA han pasado varios días de vacaciones. Días sin novedades de Javier. Supongo que mi cabeza se está acostumbrando a no tener noticias. Ya ni miro el correo tan a menudo como el primer día, aunque soy muy consciente de que pienso a cada minuto en enchufarlo y escribir.

Hoy es sábado y no tengo nada que hacer. Menudo plan. Lo cierto es que tampoco me preocupa mucho. Estoy muy a gusto en mi casa. Pero desde ayer no salgo de ella. Mis padres vinieron a verme y charlamos un rato, me ofrecieron ir con ellos a comer fuera, pero decliné la oferta. Estoy realmente gandula.

Raquel ha empezado a mudarse a casa de Jose, con un poco de suerte, para Nochebuena ya estarán completamente organizados. Jorge e Izan están con los preparativos de su adopción. Parece que la cosa va bien. Se lo deseo de corazón. Marta se ha ido unos días fuera con la familia. Me ha llamado un par de veces y, por lo que me dice, se lo están pasando muy bien.

Sonia parece muy contenta con su chico. Salen a menudo y la noto muy feliz. Marcos ha aprovechado estos días de fiesta para arreglar algunas cosas, pero hemos quedado en vernos mañana para ir al gimnasio juntos. Así que por lo que parece, la única que no tiene plan soy yo. Bueno, sí que tengo plan. Mi plan se llama Javier, pero Javier no está.

Al final he decidido salir de compras. Quedan solo dos días para Nochebuena y no tengo ningún regalo comprado todavía. Así que me visto y voy directa a ello.

He pasado todo el día fuera. Al final, para no tener ganas de hacer nada, he hecho de todo. Dejo todas las compras en el salón y me voy directa a la ducha. Cuando salga empaquetaré los regalos, pero antes miraré el correo.

Tengo tres mensajes. Uno de Luis, otro de... ya no sé de quién es el otro. Hay uno de Javier. Esta vez no juego al suspense conmigo misma y lo abro enseguida.

—Hola, Selena. No he podido escribirte antes. He estado un poco ocupado, pero no por eso he dejado de pensar en ti. Esta noche, sobre las doce, podré estar conectado. Espero, no, deseo, que tú también puedas. Lo deseo mucho. Un beso.

¿Que si puedo? He estado esperando esto desde la última vez y me pregunta si puedo. Sí, sí que puedo. Lo deseo, lo espero, lo quiero. Quedan dos horas. Se me van a hacer eternas.

Decido no responderle. Voy a jugar yo también al despiste. Como una loca, contenta, aún ni sé por qué, decido pasar el tiempo empaquetando los regalos.

11:30. Media hora.

11:50. Diez minutos.

No puedo más. Me conecto y espero. Para no tener otras conversaciones paralelas, cierro el chat y me quedo ahí. Mirando el correo. Dándole a recargar cada dos minutos. Finalmente, a las 0:05 recibo el primer mensaje. Vuelco de corazón. Mariposas en el estómago. Nervios. Todo a la vez.

—Hola, ¿estás?

—Sí. Aquí estoy—enviando mensaje.

—Me alegro. No sabía si estarías o no. ¿Cómo estás?

—Bien, ¿y tú?—enviando mensaje.

—¿Has pensado en lo de la otra noche? Yo sí y me gustaría repetir.

—Quiero saber algo de ti—enviando mensaje.

—¿Qué quieres saber?

Pues si te llamas así de verdad, por qué no tienes una foto tuya de perfil, quiero saber cómo hueles, cómo hablas, escuchar el sonido de tu voz al hacerlo, cómo besas, cómo duermes, qué te gusta comer, qué no te gusta...

—¿Qué te gustaría contarme?—enviando mensaje.

He creído más apropiado dejar que sea él quien me cuente lo que quiera. Por mi estará bien cualquier cosa, porque lo quiero saber absolutamente todo.

—No es necesario que te cuente nada, ¿no crees, Selena? Yo no necesito saber nada más de ti. Me basta con saber lo poco que sé. Sé que pienso en ti y que cuando lo hago me excito. Provocas algo en mí que es morboso y me gusta. Puedo decirte solamente eso. Por ahora. Quizás algún día decidamos, los dos, vernos y hacer realidad lo que pensamos cuando hablamos. Yo ahora pienso en tu piel, en tu cuerpo y en esos labios. Recorrería las tres cosas toda la noche, con mis manos y con mi boca. ¿Me dejas imaginarlo?

Ha desviado la conversación y sabe cómo hacerlo. Mi pensamiento se nubla por sus palabras. Yo no puedo sentir esto. No es lógico. Pero lo siento. Siento cómo deseo cada vez más que escriba cosas. Siento el deseo de escribirlas yo. Es como tener sexo con palabras y ahora estamos en los preliminares.

—Puedes imaginar lo que quieras. Yo lo hago. Hasta he imaginado cómo eres. ¿Puedes poner una foto tuya?—enviando mensaje.

—¿Y cómo soy, Selena?

Ha vuelto a desviar la conversación. Si quisiera, podría insistir en lo de su foto, pero ahora mismo no me importa. Me digo a mí misma que me da igual como sea. Me está enganchando con las palabras. Las palabras y el saber que al otro lado hay un hombre que escribe, que siente y que desea mi boca. En este momento solo quiero seguir leyendo, seguir escribiendo y seguir sintiendo ese calor interno que anuncia el sexo. Madre mía, Sara. Estoy completamente desvariando. Mi cabeza va por un sitio y mi cuerpo va por otro.

—¿Qué sientes, Selena?

Como si me hubiese leído la mente, olvida su anterior pregunta y me hace otra. ¿Qué siento? Básicamente siento ardores en todo mi cuerpo. Dejo de pensar y escucho a mi cuerpo, y sin darme cuenta, escribo.

—El corazón me late más rápido. Siento como si mi boca estuviese seca. Tengo amagos de escalofríos y tengo miedo—enviando mensaje.

—¿Miedo? ¿Miedo de qué? ¿De dejarte llevar? ¿De que te guste? ¿De reconocer que te gusta? ¿De mí?

—De todas y cada una de las cosas que has mencionado—enviando mensaje.

—Deja de lado los perjuicios, Selena. No hay nada malo en todo esto. Yo no sé nada de ti. Solo tu nombre. Quizás ni eso. Y sé cómo es tu cara. Tu piel, tu cuerpo, tu voz y tu forma de ser, de moverte, de hablar y de sentir, me las imagino. Tú no sabes nada de mí, ni siquiera cómo soy físicamente, pero eso no importa. Déjate llevar por la imaginación. Déjate llevar por tu cuerpo. Quiero que seas mi fantasía.

¿Y por qué no? Es cierto que no hay nada malo en lo que estamos haciendo. Soy consciente de que todo lo que me ha dicho es verdad, y soy aún más consciente de que todo lo que conlleva esto me gusta. Me gusta mucho. Me gusta como nada de lo que he sentido hasta ahora.

—Tengo las manos heladas—enviando mensaje.

Ni sé a qué viene mi comentario, pero es verdad. Cuando estoy nerviosa, se me congelan las manos, y ahora estoy nerviosa. Nerviosa porque tengo claro que esto avanza irremediablemente hacia el abismo, y yo quiero estar en el abismo.

—Ponlas en algún lugar de tu cuerpo donde puedan calentarse. ¿Dónde las vas a poner? No, no me respondas. Lo voy a imaginar. Voy a imaginar cómo deslizas bajo tu blusa tus manos frías y el contacto de ellas con tus pechos hace que tus pezones se pongan rígidos. Voy a imaginar tu boca semiabierta mientras te acaricias suavemente, y suavemente bajas por tu vientre y llegas a tu sexo. Voy a imaginar cómo lo estimulas y cómo palpita. Voy a imaginar tu sabor mientras te pruebo. Voy a dejar de escribir, Selena. Tú ya sabes por qué. No cierres el ordenador.

No podría haberlo cerrado. No tengo tantas manos como para eso. Están ocupadas haciendo todas y cada una de las cosas que me ha escrito Javier. Imagino lo que él está haciendo ahora y me dejo llevar.

No sé cuánto tiempo ha pasado. He perdido la noción del mismo. Vuelvo a la realidad cuando mi ordenador me anuncia que tengo un nuevo mensaje de Javier.

—¿Cómo estás, Selena?

—Estoy relajada y exhausta. ¿Y tú?—enviando mensaje.

—Acabo de salir de dentro de ti. Estoy relajado y cansado. La excursión por tu cuerpo ha sido muy larga. Buenas noches, Selena. No dejes nunca de imaginar. Ahora eres mi fantasía.

—Buenas noches, Javier. No lo haré—enviando mensaje.

Estoy en el abismo y me gusta.
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AL día siguiente, tal y como habíamos quedado, Marcos y yo nos vamos juntos al gimnasio. Pasamos una mañana agradable y tras ducharnos ahí mismo, nos vamos a comer a su casa.

Tiene una película nueva para ver. Así que ponemos la mesa delante de la televisión y aprovechamos para verla. Al final quitamos la película porque no le estamos haciendo caso. Como siempre que pasamos tiempo juntos, no paramos de charlar, por lo tanto resulta inútil tener la televisión encendida.

Al acabar de comer, me prepara uno de sus famosos cafés con crema. Le salen realmente buenos. Quedamos en avisarnos para ir en San Esteban a comer a casa de mis padres junto con Jorge e Izan y nos despedimos. Ninguno de los dos hace referencia a tener un encuentro sexual. Y la verdad es que yo lo agradezco, porque extrañamente siento que no podría hacerlo.

De camino hacia mi casa, recuerdo que no he comprado el regalo de Navidad para Rufus, así que me acerco a la tienda de animales que hay al lado de mi casa a echar un vistazo a lo que tienen.

Este gato mío es muy especial. No todo le gusta y estoy acostumbrada a su cara diciéndome “¿te crees que esto me gusta?”, para luego darse media vuelta ignorando mi regalo. Pero esta vez creo que he acertado. Le he comprado un juguete que dentro lleva aroma de valeriana. Se volverá loco, y mientras me lo imagino, sonrío. Imaginación. Bonita palabra.

Voy andando por la calle y me siento guapa. Me siento una mujer deseable y sexy. Es una sensación extraña sentirse así. Por eso cuando paso por algún escaparate, me miro de reojo para cerciorarme. Sí. Estoy realmente sexy. Me sonrío pensando en lo que pensé una vez: sexy y provocadora. Pues sí, señores, soy puro sexo andante. Me río sola con una carcajada y me vuelvo a reír cuando pienso también que definitivamente he perdido la cabeza.

Cuando llego a casa, tengo un mensaje en el contestador. Es de mi madre. Me recuerda que no llegue tarde esta noche. Mi hermano Víctor ya ha llegado y están él y su familia descansando del viaje. Me dice que el pequeño Óscar está precioso y que es un bicho.

Lo que queda de tiempo hasta que sea la hora de irme, lo dedico a llamar a mis amigos para felicitarles la Nochebuena. Ya es la hora. Sin pensarlo, antes de salir de casa, con la chaqueta ya puesta, abro mi correo de Selena. Sé que no va a haber mensaje de Javier, pero esta vez seré yo quien lo envíe primero.

—Felices Fiestas, Javier. Un beso—enviando mensaje.

Al verlo, recuerdo que tenía uno de Luis. Es para felicitarme las fiestas y para avisarme de que el veinticinco por la noche ya vuelve de Tenerife. Le respondo que igualmente y que en cuanto vuelva, hablamos. Cierro corriendo el portátil y salgo de casa. Llego tarde. Me madre estará furiosa.

Pasa la Nochebuena, el día de Navidad y llega San Esteban. Hemos quedado Marcos, Jorge, Izan y yo en el parque que hay detrás de la casa de mis padres. Daremos un buen paseo antes de subir y explotar con toda la comida que seguro habrá preparado la anfitriona.

En el último momento, decidimos llamar a Víctor para decirle si nos deja que bajemos al parque también a Óscar, pero por lo que parece, el niño no se encuentra muy bien, lo cual no me extraña, seguro que mi madre lo ha estado atiborrando de chuches. Me da la risa solo de pensarlo. Mi madre es única, y mi padre también.

Estando en casa de mis padres, Izan y Jorge han disfrutado mucho de Óscar. Van a ser unos padres estupendos. Ojalá les dejen pronto adoptar. Mi hermano se lleva muy bien con Marcos, y mi cuñada conmigo.

Mi madre no para de entrar con las manos vacías en la cocina y salir de ella con las manos llenas. Mi padre es feliz con todos nosotros en casa. Como ya he dicho, no me gusta la Navidad, pero estos momentos en los que veo tanta felicidad junta, acaban por enternecerme.

Cuando ya decidimos irnos, Marcos me dice si quiero ir a su casa y acepto. Tengo un pequeño pensamiento hacia Javier, pero al fin y al cabo, él parece que hace su vida. Así que yo sigo con la mía. Este discurso interno no me convence mucho, porque me muero de ganas de hablar con él. Aún así, no cambio de opinión. Me voy a casa de Marcos. Decidimos pasar antes por mi casa a darle de comer a Rufus.

—Marcos—le digo—, ya que estamos aquí, ¿por qué no nos quedamos aquí?

Marcos dice que por él vale, así que decidimos no irnos de mi casa a la suya.

—¿Te importa que me dé una ducha?—me pregunta—. ¿O si lo prefieres nos duchamos juntos?

Me río y le digo que se meta en la ducha y abra el agua fría. Me hace carantoñas de niño bueno, pero no cuela.

Mientras él se está duchando, no lo puedo remediar. Abro mi correo de Selena y nada. No hay nada de Javier. ¿Bueno y qué esperabas? Esto va así, ¿no? Sí, va así. Pero me hubiese gustado un “Igualmente”, “Felices Fiestas para ti también”. Pero no hay mensaje.

Marcos sale de la ducha y me pregunta con cara burlona si se viste. Yo me río otra vez y le digo que sí, pero que no mucho. Aún riéndome, entro yo ahora en la ducha. Marcos es muy cuidadoso y limpio. No parece que haya pasado nadie por mi ducha. La ha limpiado y recogido todo antes de salir.

Mientras estoy enjabonándome la cabeza, aparece por una esquina de la ducha la cabeza de Marcos.

—¿Se puede?

El lugar se convierte en un acontecimiento más que relajado que culmina en mi cama.

Con el pelo aún húmedo me voy quedando dormida en los brazos de Marcos. Mañana seguro que estaré resfriada.
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Las vacaciones se acaban hoy. Mañana ya es lunes y empieza otra vez la rutina. Lo cierto es que ya me apetecía volver a unos horarios normales, con mis compañeros y con algo más que hacer que comer y dormir. He ido muy pocas veces al gimnasio durante las fiestas, y los últimos días he ido recopilando la información necesaria para empezar mi artículo para Infociberred.

Durante los siguientes días a San Esteban, entre Javier y yo ha habido pequeños mensajes breves y rápidos en diferentes momentos del día. No coincidimos nunca a la misma hora. Pero no me importa. Me basta con saber que él piensa en mí y yo en él.

Con Azul y Luis hablé unas cuantas veces. David está muy contento porque por fin ha encontrado un buen trabajo y también porque su novia ha decidido ir a su ciudad a vivir, todavía no juntos, pero es un gran paso. Por su parte, Luis sigue tan adulador como siempre, y en algún que otro momento me pareció que quería hablar de sentimientos. Pero de buenas maneras yo he cambiando de tema. No ha habido problemas después de eso. Todo sigue como antes.

Me dispongo a preparar la ropa para mañana por la mañana y a recopilar en una carpeta, todos los apuntes sobre el trabajo de investigación que he dejado esparcidos por mi casa. Suelo ser muy ordenada, pero estos días he tenido la cabeza en otro lugar... ¿por qué será?

Ya con la cena en mi estómago y lista para irme a la cama, decido llevarme conmigo el portátil. Rufus, cuando llego a la cama donde él ya estaba cómodo, me mira como diciendo “¿dónde vas con ese trasto?”. Pero al momento vuelve a poner su hocico en su barriga, en una de esas posturas que solo los gatos son capaces de hacer.

Abro mi correo de Selena y activo el chat. Están conectados unos cuantos conocidos y me pongo a charlar con ellos sobre cómo han ido las vacaciones y de repente se abre otra ventana de chat. Es Javier. Es muy temprano para que esté conectado. Nunca a esta hora lo había estado.

—Hola, Selena. ¿Preparada para la vuelta al trabajo?

—Sí. Ya tengo hasta ganas—enviando mensaje.

—Yo también tengo ganas...

No sé si ese mensaje va con segundas o no, pero hoy no quiero jugar. Después de tantos días sin coincidir, estoy un poco molesta y me acabo de percatar de ello ahora mismo.

—Tengo que irme a dormir temprano. Mañana madrugo. De hecho ya estoy en la cama y todo—enviando mensaje.

—¿Qué llevas puesto?

¿He dicho que no quiero jugar? Lo he dicho, ¿verdad? Sí, lo he dicho. Y entonces, ¿por qué mi cuerpo no le hace caso a mi cerebro?

—Ahora mismo, unas braguitas y la parte de arriba del pijama. Pero cuando me disponga a dormir, me quedaré solo con las braguitas—enviando mensaje.

Venga, Sara, ¿y esto es no quiero jugar? Si prácticamente lo estoy incitando yo. Aclárate, guapa, ¿sí o no?

Sí.

—¿Me estás provocando?

Eso parece.

—No—enviando mensaje.

—¿Seguro?

No, no estoy segura.

—Sí—enviando mensaje.

—Pues a mí me parece que sí me estás provocando y me gusta.

A ti te gusta y a mí me encanta.

—Estás muy equivocado—enviando mensaje.

—Es más, creo que ahora me estás mintiendo.

Qué listo eres.

—Pues no. Es más, ahora mismo acabo de quitarme la parte de arriba del pijama porque voy a tumbarme ya—enviando mensaje.

—¿A dormir con el ordenador encendido y en tu cama, en la que ahora estás solo con braguitas? No me lo creo.

Haces bien.

—Yo no he dicho que vaya a dormir—enviando mensaje.

—Cierto. ¿Entonces qué vas a hacer?

Maravillas.

—Lo dejamos para la imaginación—enviando mensaje.

—Mi imaginación hace ya mucho rato que está por las nubes.

Pues si supieras la mía.

—¿Estás también en la cama?

—No. Estoy en el sofá de mi casa.

Lo que daría por estar yo también en ese sofá.

—Va a ser difícil imaginar que estamos juntos si uno está en la cama y el otro en el sofá—enviando mensaje.

—La imaginación hace maravillas, Selena. De hecho, ahora mismo me estoy levantando de mi sofá para meterme en tu cama. ¿Me haces un hueco?

Te hago un hueco y lo que quieras.

—Mi cama no es muy grande. Creo que tendrás que ponerte encima. O si lo prefieres me pongo yo encima de ti—enviando mensaje.

—Prefiero tenerte encima y así podré coger bien ese cuerpo suave y redondeado que tienes.

El juego está en marcha. No hay vuelta atrás. Los preliminares han empezado, ahora solo falta dejarse llevar. La fantasía es infinita y ahora lo sé.

Al terminar ambos, nos despedimos.

—Buenas noches, Selena.

—Buenas noches, Javier—enviando mensaje.

Me quedo un rato mirando el techo y pensando.

No tengo la misma sensación que otras veces. Miro a Rufus y le pregunto: ¿tú qué opinas?

La respuesta no me la va a dar mi gato. Yo ya lo sé. Quiero algo más.
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LA vuelta al trabajo ha sido como muchas otras. Hay compañeros con caras relucientes y felices, que se nota que para ellos no era un problema el hecho de que las vacaciones hayan terminado, y otros, en cambio, con cara de pocos amigos y con pocas ganas de hablar con nadie.

Yo soy de la primera tanda. Me siento muy bien en mi trabajo y estoy feliz de volver a estar cada día con mis amigos. Jorge está exultante. Le han concedido la adopción y ahora solo han de esperar. Cinco meses como mucho.

Estamos felices los cinco por esta noticia.

Marta está impaciente por saber las cosas que han pasado en estos días mientras ella estaba fuera con su familia. Marcos, en cambio, está peleándose con su ordenador, porque dice que va muy lento, y Sonia se muere de ganas por contarme qué tal le va con Sergio.

Estando inmersa en mi artículo, que ya va cogiendo forma, suena mi teléfono interno.

—Hola, Sara, soy Iker. ¿Te importaría pasar por mi despacho?

No tardo ni cinco minutos que ya estoy sentada frente a él.

—¿Qué tal las vacaciones? Te veo diferente. Parece que lo has pasado bien.

—La verdad es que sí, Iker. Han ido muy bien. Espero que las tuyas también—. Lo cierto es que estoy diferente. Soy la fantasía de un hombre sin cara, y mientras lo pienso se me escapa una risita, a la que no parece darle importancia.

Tras un breve coloquio formal sobre las vacaciones, pasamos al tema trabajo. Me recuerda que queda menos de un mes para presentar mi artículo y me invita a enseñárselo antes de enviarlo. Por supuesto le digo que estoy muy avanzada y que podré entregarlo en el plazo estipulado, y que en cuanto lo tenga terminado, ya tenía pensado enseñárselo antes a él. Quedamos así y cuando voy a salir me dice:

—¿Te importaría avisar a Marcos para que pase él ahora? Como te tengo enfrente te llamé a ti la primera. Además, no creo que te importe ir a la mesa de Marcos, ¿no?

¿A qué viene eso? Ni lo sé ni me importa. Le digo que ningún problema y salgo del despacho.

La mañana pasa rápida. Los compañeros han ido desfilando uno a uno por el despacho del jefe. Unas cuantas veces mi mirada se ha cruzado con la suya, y todas las veces, él ya me estaba mirando antes de que lo mirara yo. Lógico, pienso. Como dice mi amiga, soy sexy y sensual. Se me escapa otra risita. Soy tonta, eso es lo que soy. Pero se me vuelve a escapar otra risita.

Siento unas ganas tremendas de gritarle al mundo que soy feliz. Que no hay nada como ser la fantasía de alguien. Que todos deberían probarlo alguna vez. Me da la risa otra vez, y cuando levanto la mirada, Iker está otra vez mirándome. Me da igual, no me extraña, no paro de reírme sola.

La mañana se acaba, y con ella el trabajo. Mis amigos me ofrecen ir a comer juntos, pero yo tengo prisa por llegar a casa. He tomado una decisión y esta noche, si se conecta Javier, se la voy a proponer.

Cuando llego a casa, abro mi correo de Selena y, sin pensármelo, escribo mi mensaje. Aunque antes de enviarlo lo leo y releo mil veces.

—Quiero conocerte—enviando mensaje.

No hay mucho que leer, lo sé, pero es un paso más grande de lo que nunca hubiera imaginado, y más que leerlo una y otra vez, lo que en realidad hago es pensar en las consecuencias.

No se me ocurre ninguna mala ni peligrosa y a la vez se me ocurren todas y cada una de las más excitantes. Nos podemos ver en algún lugar público y concurrido, aunque a lo mejor mi hombre invisible vive a cientos de quilómetros y me quedaré con las ganas. Ahora solo queda esperar a ver si acepta. A ver su reacción y a ver qué sucede.

Para que el resto del día pase rápido, voy al gimnasio y luego a nadar. Decido ducharme en casa en vez de hacerlo en las duchas de las instalaciones. Así, cuando ya esté preparada para esperar, en vano o no, como otras tantas veces, también estaré cómoda en casa con mi pijama, mi gato, mi ordenador y mis ilusiones. Así lo hago.

Después de cenar, me siento en el sofá con Rufus encima y el portátil a un lado. Como siempre. Espero ansiosa una respuesta, aunque soy consciente de que con Javier esto puede pasar hoy o dentro de dos semanas. Cuando son casi las once y media, recibo un mensaje de Luis.

—Me tienes completamente abandonado, Selena. ¡Con las ganas que tengo yo siempre de hablar contigo! Cuídate, preciosa.

No le respondo. No tengo ganas. Lo siento. Es la verdad.

Estoy empezando a pensar que hoy no me va a escribir Javier, cuando veo lo contrario en la bandeja de entrada de mi correo.

—Ya me conoces.

¿Esa es su respuesta? No, Javier. No te conozco en absoluto y eso quiero que cambie.

—Lo siento, Javier, pero lo necesito. Quiero subir un escalón en todo esto. Ya no me basta imaginar, quiero sentirlo. ¿Lo entiendes?—enviando mensaje.

La respuesta tarda más de lo habitual, pero llega.

—¿Quieres dejar de ser una fantasía para ser una realidad?

—Sí—enviando mensaje.

—Déjame pensarlo.

De acuerdo. Es justo. Dejaré que lo piense.

—Vale. ¿Cuándo me dirás algo?—enviando mensaje.

—El lunes. Tengo que dejarte. Te deseo, Selena. Te deseo mucho. Buenas noches.

No es lo que esperaba. Esperaba que me dijera “ahora mismo voy a tu casa”, y yo me imaginaba diciéndole que en mi casa no, que en un lugar público, y él insistiendo, y yo que no, y el que sí... pero todo ha quedado en suspenso. Hasta el lunes. No he avanzado nada. No sé dónde vive, no sé su respuesta y yo no sé qué hago aquí plantada delante de una pantalla sin vida, mientras la mía siento que se escapa por la borda.

Bueno, también pienso que su respuesta puede significar varias cosas. Una podría ser que no quiere ir más allá. Otra que no le gusto tanto como dice. Otra que solo quiere tener este tipo de relaciones. Otra que... bah... ¡Qué más da! El caso es que hasta el lunes no sabré ni las razones ni su respuesta.

Me voy a dormir, pero no puedo. Necesito hablar con alguien pero es muy tarde ya. La única persona que sabe algo de todo esto es Raquel y ella ya vive con Jose. Los voy a despertar a los dos. Pero no resisto estar así ahora mismo. Necesito una voz amiga que me diga qué estoy haciendo.

—¿Diga?—es Raquel quien responde.

—¿Te he despertado?

—No, mi vida, ¿sucede algo?—la noto preocupada y es lógico. Es más de media noche.

—No, solo que estoy perdida.

—¿Se ha roto el portátil y ahora no puedes acabar el trabajo? Yo mañana no madrugo, si quieres te acerco el mío en un momento—. Qué lista es. Acaba de preguntar por Javier sin decir nada que pueda delatar de qué hablamos.

—No, Raquel, no es necesario que vengas a casa, es solo... solo que creo que me he enamorado de un fantasma—. Ya está. Ya lo he dicho. Enamorada. Así mismo.

—Bueno, como quieras. ¿Pero has podido escribir todo antes de que se estropeara?

—No, no se lo he dicho a él, pero le he dicho que quiero conocerlo. Raquel, necesito algo más que un ordenador y palabras.

—Menos mal, guapa. ¡Qué bien que lo hayas hecho! Yo en cambio nunca guardo mis trabajos hasta que los acabo. Por eso los pierdo.

—¿Sí? ¿Crees que hice bien en proponérselo?

—Por supuesto. Y, ¿qué te ha dicho el técnico?

—Que me dirá algo el lunes.

—Pues tú no te preocupes. Mañana te bajo el mío sin falta y así puedes seguir trabajando. Solo faltan unos días para el lunes.

—Gracias, Raquel, me siento mejor si opinas que hice bien, y es verdad, no queda tanto para el lunes. Por cierto, mi ordenador acaba de arreglarse. No es necesario que me prestes el tuyo.

Entre risas, nos despedimos.

Jueves, viernes, sábado, domingo y lunes. Cuatro días interminables para que sea el día. Apago el ordenador y me quedo dormida. No sé qué estoy soñando, pero no paro de moverme y de despertarme. A la mañana siguiente, estoy hecha un asco.
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LA mañana pasa muy despacio. Tengo trabajo, y mucho. Pero aún así las horas no pasan. He abierto más de veinte veces mi correo de Selena, y aparte de Luis, que me da los buenos días, no hay ningún otro mensaje.

Esto me desamina y me pone de mal humor, pero los demás no tienen la culpa y lo disimulo como puedo. Sonia se ha dado cuenta de que algo me pasa, pero no ha insistido mucho después de la tercera vez que le he dicho que no sucede nada.

Cuando termino de trabajar, ni siquiera voy a casa. ¿Para qué? ¿Para sentarme delante del ordenador y esperar un mensaje de Javier? No puedo torturarme así. Duele demasiado. Por eso he ido al gimnasio directamente. Pero cuando ya he aparcado, me doy cuenta de que no llevo ni la ropa adecuada ni el bañador. Finalmente decido ir a pasear sola. Necesito pensar en todo esto.

Tengo una conversación muy extensa conmigo misma.

Me he dado cuenta de que Javier ha entrado en mi vida para desordenarla, y probablemente, él no tenga ninguna intención de ponerla de nuevo en orden. No sé ni cómo he llegado tan lejos. Pero lo que sí sé es que seguramente seguiré haciendo todo lo que me pida, sintiendo de esta manera tan extraña, y siendo una especie de amante por horas.

¿Es esto lo que realmente quieres, Sara? La respuesta es fácil. No lo sé. Solo le he pedido vernos y su reacción no ha sido la que yo había imaginado. Javier dice que la imaginación es muy poderosa, y tengo muy claro que así es. Pero el problema es que la imaginación también es libre y por eso cada uno imagina lo que desea, y es muy probable que las expectativas no coincidan. ¿Y si me dice que no quiere verme? ¿Has pensado en eso, Sara? ¿Vas a poder vivir sin esto? La respuesta sigue siendo muy fácil otra vez. No lo sé.

Lo que tengo muy claro es que Javier ha activado en mí muchas cosas que ni siquiera yo sabía que estaban en mi persona. Estas cosas, a su vez, me hacen sentir tan deseada, tan especial, tan única... Me he creído de verdad que soy su fantasía, y eso me hace vibrar. Por dentro y por fuera.

Pensar que un hombre misterioso, cuya cara solo la he visto en sueños, cuando piensa en mí se excita y me desea, es algo tan delicioso... Solamente pensando en todo eso, mi cuerpo ya se excita, y ahora mismo sería capaz de hacerlo una y mil veces. Tengo miedo. ¿Qué me está pasando? ¿Dónde está la Sara de antes? No la encuentro. La busco y no la encuentro.

El sol ya se está escondiendo, y aún así no tengo ganas de volver a casa. Pero he de ir. Rufus estará más que ofendido. Se me escapa una sonrisa al pensar en mi gato. Si el pobre hablara. Ha visto tantas cosas en estos meses.

Sin darme cuenta he llegado a mi casa. Si tuviese que decir cómo, no podría. Parezco un robot.

Le pongo de comer, agua fresca y limpia a mi gato y me voy directa a la ducha. No abro el portátil aún. Viviré en la incertidumbre y en la esperanza durante un tiempo más. Por lo menos hasta después de cenar.

Al final solo he cenado un poco de fruta. No tengo hambre. El portátil parece que me esté llamando y ya no puedo ignorarlo más. Abro mi correo de Selena y veo que tengo un mensaje. De Javier.

—Hola, Selena. He estado pensando mucho en tus palabras y creo que es mejor esperar un poco más. En ningún momento digo que no quiero que nos veamos, solo te pido un poco de tiempo. Solamente eso. Te deseo mucho, pero el paso para mí es muy grande. Puedo estar en el ordenador hasta las doce más o menos. Si te conectas, por favor, háblame. Dime algo. Te estaré esperando. Porque te deseo y quiero hacerlo.

Ya está. Necesita tiempo. ¿Se lo voy a dar? Sí, se lo voy a dar. Esta situación me puede, me arrastra. Leer que me desea me tienta y la tentación me gana. Quiere hacerlo y yo también. Es imposible explicar cómo es esta situación. El morbo no tiene explicación, se siente, se vive y ya está. Veo que su mensaje es de las 10:43 y ahora son apenas las once. Quiero hacerlo. Mi cuerpo me lo está pidiendo. Mi sexo ha despertado y mis sentidos están alerta.

Abro un mensaje nuevo y escribo.

—Estoy aquí y también te deseo—enviando mensaje.

Me siento completamente a su merced. Me doy cuenta de que estoy dispuesta a cualquier cosa por seguir con estas sensaciones en mi vida. Eso me atormenta, me da miedo y me descoloca, pero no puedo remediarlo. Es algo adictivo. Algo extraño que no tiene palabras para describirse. Estoy perdida.

La respuesta no tarda y las reacciones tampoco. Imagino en mi cabeza lo que me gustaría estar viviendo en este momento a la vez que también imagino lo que él está haciendo. Es muy fácil que todo sea perfecto cuando todo lo hace mi imaginación. El calor va llegando, los gemidos son cada vez más intensos y yo, su fantasía, me dejo llevar por este torbellino inexplicable lleno de placer.

Ya no me importa cuánto falta para que sea lunes. Si así es como voy a tenerlo, así lo tendré. Ya no pienso en cuándo volveremos a escribirnos, cuando sea el momento, volveremos a hacerlo. Ya no sufro por un mensaje, cuando llegue, estaré preparada. Yo siempre estoy preparada para Javier.
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MAÑANA he de presentar mi trabajo terminado para la empresa Infociberred. Han pasado ya tres meses, intensos y extraños. Entre todo este huracán en lo que se ha convertido mi vida, he podido incluso acabar mi trabajo. Creo que ha quedado perfecto, pero eso lo decidirá Iker cuando hoy nos reunamos para evaluarlo antes de entregárselo al cliente.

Suena mi teléfono interno y lo cojo.

—Hola, Sara, soy Iker. Cuando te vaya bien ya puedes pasar por mi despacho y evaluamos el artículo de investigación.

—Ahora mismo voy. Lo tengo todo preparado.

Recojo todo el material que he ido recopilando para el resultado final: el pendrive con el artículo, la impresión del mismo, la presentación en pdf y voy hacia su despacho.

La mañana pasa volando mientras Iker y yo repasamos todos los puntos que hay en mi investigación. Llega la hora de irme a casa cuando ni siquiera llevamos la mitad.

—¿Te parece bien que vayamos a comer juntos y así seguimos con esto? Con un poco de suerte lo acabamos mientras tomamos el café.

Me parece bien. De todas formas tengo que comer y, sinceramente, preferiría acabarlo y no tener que volver por la tarde a la oficina.

—Me parece bien, Iker. Espera que avise a mis compañeros de que me voy y nos vamos.

Así lo hago y bajamos juntos en el ascensor. Me invita a comer en el restaurante que hay dos calles más abajo. Se come muy bien y es agradable, sin mucho alboroto. Dice que a él le guardan una mesa apartada cada día. Llegamos al lugar y, efectivamente, la mesa está en un rincón muy tranquilo donde se puede hablar con serenidad.

—Has hecho un trabajo excelente, Sara. Te felicito de verdad—me dice Iker mirándome a los ojos directamente y poniendo su mano sobre la mía. No siento nada. No siento que haya invadido mi espacio, porque mi espacio hace ya mucho tiempo que dejó de existir.

—Gracias, me alegra que te guste. Han sido tres meses muy intensos y temía que el resultado no lo reflejara.

Me mira siempre fijamente y responde.

—Bueno, ahora podrás descansar un poco de todo esto. A ver si el próximo encargo no es tan cansado emocionalmente como parece que te ha sido este.

Si tú supieras...

—La verdad es que también he conocido gente interesante, así que no ha sido todo solo trabajo.

Me sonríe y me ofrece tomar un sorbo más de vino. Acepto y empezamos a revisar mientras esperamos que nos sirvan la comida.

Cuando ya nos traen los cafés, el trabajo ha terminado. Me siento liberada porque no hay que retocar casi nada, lo que significa que como mucho me ocupará una hora arreglar los pocos puntos a cambiar. Así que podré hacerlo mañana por la mañana antes de enviarlo. La conversación entonces se desvía hacia un terreno algo más personal cuando yo le pregunto qué tal va el embarazo y para cuándo nacerá el bebé.

—Bueno, aún faltan dos meses. Pero ha habido pequeñas complicaciones. Mi mujer está ingresada por un contratiempo en el embarazo. Nada grave, pero hasta dentro de tres días no sabremos si le darán el alta.

—Vaya, lo siento, no sabía nada. Espero que vuelva pronto a casa.

—Sí, yo también—. Y al decir estas palabras, baja la mirada. Supongo que debe estar preocupado y quizás triste. No debe ser fácil volver a casa y no tener a su mujer embarazada esperándolo. Por eso cambio enseguida la conversación preguntándole qué hora es.

—Son las tres menos diez—responde.

—Vaya, si que te he entretenido. Lo siento. Como yo no vuelvo a la oficina...

—Tranquila, soy el jefe. ¿Recuerdas?—y me guiña un ojo—. ¿Quieres otro café?

Sonrío y acepto. El es el jefe y yo no tengo prisa. Ahora que me fijo, me doy cuenta de al decirme que él es el jefe, ha puesto otra vez su mano sobre la mía y aún sigue ahí. No sé cómo reaccionar sin parecer una tonta. Así que aprovecho para decir que voy un momento al lavabo y saco mi mano de debajo de la suya.

Mientras estoy arreglándome el pelo delante del espejo del baño del restaurante, pienso que definitivamente Iker es de esas personas que buscan el contacto continuamente, y yo, probablemente, lo interpreté mal en su día.

En ningún momento, durante estos tres meses, ha habido ningún rumor, ninguna queja y ningún malicioso comentario sobre el jefe. Al contrario. Es una persona que agrada a todo el mundo y todos hablan bien de él. Yo tampoco puedo decir nada negativo. Me ha apoyado desde el principio y me ha ofrecido su ayuda constantemente.

Vuelvo a la mesa y los cafés ya están servidos. Esta vez los tomamos hablando sobre los posibles argumentos del próximo artículo hasta que decidimos que ya es hora de continuar la jornada. En la puerta del restaurante nos despedimos con dos besos, mientras él me pasa su brazo por la cintura. Sí, definitivamente, es de esas personas.

Mientras aparco el coche casi enfrente de casa, decido ir a visitar a mis padres un rato. Los llamo para asegurarme de que están en la suya, y me dirijo hacia allí. Mi madre está radiante. Acaba de tener la noticia de que mi hermano Víctor va a ser papá de nuevo y cuando hablo de ello con mi padre, me mira inquisitivo como preguntándome: ¿y tú cuando?

Sé que están hechos a la idea de que eso es casi imposible conmigo, pero por lo visto no pierden la esperanza. Cuando son más de las siete de la tarde, me despido de mis padres y me voy a casa.

Tengo un mensaje de Raquel en el contestador.

—Hola, guapa, ¿sabes algo ya? Ya sé que no es lunes, pero quizás ya sepas su respuesta. Dime algo, ¿eh? Un besote, preciosa. Cuídate.

Decido llamarla pero no está en casa. Jose me ha dicho que ha salido a comprarse ropa y que no sabe cuándo volverá. Le digo que le dé recuerdos de mi parte y que le diga que al final el ordenador va muy bien. Que no hace falta que el lunes lo lleve al técnico. Ella ya lo entenderá. Comprenderá perfectamente que mis palabras dicen que ya sé la respuesta de Javier.

Como viene siendo normal en estos últimos meses, lo siguiente que hago es encender el ordenador y entrar en mi correo de Selena. Tengo dos mensajes de Luis. Pobre. Hace mucho que no le presto la atención debida. Quizás esta noche. Si no llega Javier.

Pero ha llegado.

—Hola, Selena, ¿estás por ahí?

—Sí. Estoy para ti—enviando mensaje.

—Selena... Selena... deseo poseerte, deseo tenerte, deseo verte...

Mi corazón se para. El mundo se para. ¿He leído bien? Vuelvo a leerlo, una, dos y tres veces. Sí. He leído bien. Javier quiere verme. Poco a poco el mundo vuelve a funcionar y mi corazón a latir, deprisa y desbocado. No lo esperaba. No lo esperaba para nada.

—¿Cuándo? Solo dime cuándo, dónde y cómo—enviando mensaje.

—Le he estado dando vueltas toda la tarde, Selena. Mi cuerpo me pide sentir el tuyo. Por lo menos una vez. ¿Mañana?

¿Mañana? Si me lo hubiese pedido, habría ido donde me hubiese dicho ahora mismo.

—Mañana ha de ser por la tarde, por la mañana trabajo. ¿Dónde, Javier? ¿Dónde quieres que nos veamos?—enviando mensaje.

—Me pediste un lugar público. He pensado en la biblioteca de la que tanto me hablas. Pero hay algunas condiciones que desearía que cumplieras.

¿La biblioteca? Eso significa que debe vivir relativamente cerca. Ni siquiera eso sé. ¿Condiciones? No hay condiciones que yo no esté dispuesta a aceptar.

—Dime—enviando mensaje.

—Llegarás a las seis de la tarde a la biblioteca, la misma en la que tantas veces me has dicho que te has perdido entre los libros pensando en mí. Te pondrás en uno de los ordenadores más apartados y de espaldas a la puerta principal. Abrirás tu correo y esperarás a que yo te escriba. ¿Lo harás?

¿Que si lo haré? Haré lo que me pidas, Javier. Haré lo que sea con tal de conocerte.

—Sí. ¿Algo más?—enviando mensaje.

—Sí. Aunque yo no lo vea, y quizás nunca llegue a verlo, deseo que lleves la ropa interior de encaje negro. Me gusta de ese color. Tenerte enfrente sabiendo que debajo, pegado a tu piel, llevas encaje negro, será para mí una sensación muy morbosa y excitante.

¡Iría hasta sin bragas! Se me escapa una risa tonta y nerviosa por mi ocurrencia.

—Lo haré—enviando mensaje.

Estoy excitada, pero no como otras veces, esta vez es por los nervios. Nos despedimos con la expectativa del día siguiente. No hacemos nada, solo imaginamos cómo será, qué sentiremos y qué podríamos hacer. Cuando cierro el portátil, me parece estar volando. Me siento mareada y contenta. Es una mezcla extraña. No sé si voy a poder dormir. Pero sí. Me quedo dormida en cuanto me meto en la cama. Los nervios me han dejado sin fuerzas. Javier... mañana...


* 18 *



ME despierto incluso antes de que suene el despertador. Hoy es un gran día. Entrego mi trabajo al cliente, sabré de qué irá el próximo artículo, ¿y qué más? A ver... a ver... Ah... sí... ¡¡conoceré a Javier!! Me río sola y salto de la cama.

Cojo a mi gato en brazos y lo beso por todo el hocico. El pobre se deja hacer, pero no estoy muy convencida de si le gusta o no. Me arreglo deprisa y me dirijo a la oficina.

Cuando salga de ella, iré a comprarme un conjunto de encaje negro precioso, iré a casa, me ducharé, me arreglaré y me iré pitando a la biblioteca. Estoy tan nerviosa que por un momento no recuerdo dónde he aparcado el coche. Por fin lo hago, arranco y subo la música a todo volumen mientras a la vez canto como una loca.

La mañana pasa más rápida de lo que pensaba. A la hora de irnos, Marta, Sonia, Jorge y Marcos me dicen si quiero ir a la cafetería con ellos a comer algo. No. Es imposible. Tengo que ir a hacer unos recados sin falta. Y sin darles más explicaciones me voy. Lo cierto es que los tengo un poco abandonados, pero ellos creen que es por haber tenido que entregar el trabajo.

Voy de compras de una tienda de lencería a otra. Todo me parece poco. Por fin encuentro lo que busco. Un conjunto completamente de encaje negro transparente. Me muero de ganas de llegar a casa y vérmelo puesto.



***** ***** ******



Recién duchada y aún con la piel húmeda por las cremas, me pongo la lencería y me miro al espejo. Es la primera vez que me veo estupenda en ropa interior.

Sí. Estoy sexy y provocativa.

Por un momento imagino las manos de Javier sobre mi piel. Buscando mi boca, desabrochándome el sujetador, bajándome las braguitas, tocándome... Se me pone la piel de gallina. Me sonrío a mí misma delante del espejo.

Cojo la blusa y me la abrocho lentamente imaginando que quizás en unas horas, Javier estará haciendo lo contrario con la misma blusa. Me vuelvo a sonreír a mí misma. Me pongo la falda, misma historia. Antes de salir, me echo unas gotas de perfume en la nuca, las muñecas y detrás de las orejas. Estoy lista.



***** ***** *****



Estoy realmente nerviosa.

Sentada de espaldas a la puerta principal de la biblioteca, tal y como habíamos quedado, estoy delante de un ordenador, con mi correo de Selena abierto y esperando que aparezca algo nuevo.

Mientras, voy releyendo antiguos mensajes y se me pone la piel de gallina con alguno de ellos. Veo también otros mensajes de hombres a los que ni siquiera respondí. Javier ha eclipsado toda mi atención, incluso diría que ha hecho que mi trabajo se centrara solo en él. Con la excusa del reportaje sobre redes sociales, he empezado esta historia casi irreal, y ahora, sentada frente a la pantalla, estoy a punto de conocerlo.

Se me hace realmente difícil no girarme para ver todas y cada una de las personas que van entrando. Pero no. El morbo consiste justamente en eso. No ver.

De repente en mi correo aparece un nuevo mensaje. Es él.

—Bonita blusa, Selena—. Solo eso. Pero ha sido suficiente. Mi cuerpo ya ha respondido. Debe de estar detrás de mí. Lo sé. Lo noto. Ahora sí. Me quedo por unos instantes sin saber qué hacer. Quiero girarme, pero el trato no es ese. He de hacerlo cuando él lo diga. Así que decido responder.

—Gracias, Javier. ¿Dónde estás?—enviando mensaje.

Al segundo me llega la respuesta.

—Detrás de ti. ¿No lo sientes?

Claro que lo siento. Lo siento por todo mi cuerpo. Como electricidad. Esta situación es muy morbosa. Me excita mucho y él lo sabe.

—Sí. Lo noto y lo sabes—enviando mensaje.

—Me gusta tu perfume. Me gusta casi tanto como tú.

Ahora sí que ya no puedo más, siento unas ganas irresistibles de girarme y verlo por primera vez. Tenerlo tan cerca y no saber, se hace difícil, pero el juego me gusta. Así que no me giro, sino que escribo una vez más.

—Gracias. Estoy nerviosa. Tengo ganas de girarme. Quiero verte. ¿Cuándo puedo girarme?—enviando mensaje.

—Aún no, espera. Dime, Selena, cuando te gires y me veas, ¿qué harás? Yo estoy deseando besarte. Lo sabes.

No lo sé, de verdad que no sé qué responderle. Siento yo también el deseo de hacer una locura. Pero también siento miedo. Lo conozco, o creo conocerlo, por dentro, pero no sé su aspecto físico, y no sé ni si me importa. El deseo es mayor que cualquier otra cosa y mi imaginación hace el resto. Me llega otro mensaje.

—¿Qué piensas?

Pues pienso que estoy excitada por el momento y la situación. Pero eso no puedo decírselo. Bueno, sí que puedo, pero no quiero. Por el momento no.

—No pienso en nada y en todo. ¿Y tú?—enviando mensaje.

Al instante tengo ante mí la respuesta y no puedo reaccionar. Tengo entre miedo, deseo y dudas. La vuelvo a leer otra vez y me estremezco.

—Ya puedes girarte. Estoy detrás de ti. Te deseo.

Me quedo quieta. Ha llegado el momento. Tomo aire y poco a poco me giro. Parecen unos segundos eternos en los que pasan por mi cabeza miles de cosas. Agacho la cabeza y me voy girando. Con miedo a levantar la vista y a verlo. Ya estoy del todo girada y, cuando por fin levanto la vista, lo veo.

No es posible. No puede ser verdad lo que estoy viendo. Él. ¿Él?

—Hola, Sara. ¿O prefieres que te llame Selena?

Mi incredulidad no me permite articular palabra. Estoy desconcertada, furiosa, avergonzada y me siento idiota. Todo a la vez. Por fin me decido y puedo hablar.

—¿Iker?—es lo único que sale de mi boca en un todo realmente de asombro y desconcierto—.¿Iker?—repito. No sé cómo reaccionar a continuación, pero mi cuerpo, como si fuese el de otra persona, se levanta, coge el bolso y se va.

Mientras me encamino hacia la puerta de salida de la biblioteca no paro de pensar en todos estos meses y en todos los mensajes. Estoy como caminando sin tocar el suelo. Mareada.

Siento como si durante todo este tiempo haya sido engañada delante de mis narices. Qué bien se lo debe haber pasado. Yo desnudándome por dentro, como una chiquilla, sin saber prácticamente nada de quien se suponía era el hombre misterioso. Enseñando todo, y digo todo, lo que había en mi interior. Engañándome a mi misma diciéndome que era por trabajo, mientras por otro lado mi cabeza iba imaginando una historia completamente opuesta.

Y él siempre delante de mí. Delante de mi mesa. Mirándome desde su despacho y seguro que riéndose y pasándoselo en grande a costa de mis sentimientos y de mi ingenuidad. Ahora entiendo por qué no siempre se podía conectar. ¡Está casado, joder! ¿No se me había ocurrido? ¿Y las noches que estuvo conectado? Como un relámpago aparece la conversación en el restaurante. Su mujer está ingresada. Qué idiota, Sara, pero qué idiota eres...

Sin saber ni cómo, he llegado a casa. Justo cuando me estoy quitando la chaqueta, suena el interfono. No sé quién puede ser a estas horas. No estoy para nadie en este momento. Pero quizás me puede ir bien distraerme. Aunque solo sea con algún vendedor de cualquier cosa absurda.

—¿Quién es?

—Ábreme, Sara—es él. No suena a una orden, es más bien una súplica. ¿Cómo sabe dónde vivo? ¡Ja! Menuda pregunta más estúpida pienso mientras sostengo aún el auricular en mi mano. Él lo sabe todo. Absolutamente todo de mí, y lo que yo no le he dicho, lo puede averiguar él mismo. Es mi jefe, ¿no?

Mientras pienso esto, escucho de fondo unas palabras.

—¿Pasa usted?

—Sí, gracias.

¡Estupendo! Me digo a mí misma. Algún vecino inoportuno ha llegado justo en el momento preciso y le ha abierto la puerta a Iker. ¿Ahora qué hago? En unos segundos estará sonando a mi puerta. ¿No le abro y que monte un escándalo en el rellano? Solo me faltaría eso para redondear mi día.

Suena el timbre. Voy hacia la puerta y me quedo quieta. No abro pero no me alejo.

—Abre, Sara. Por favor.

De acuerdo. Voy a abrir. Pero solo por no montar una escena. Antes de dejarlo pasar, me miro en el espejo y me digo a mí misma que este es el fin.

—Pasa, Iker, pero que quede claro que...—No me deja ni acabar la frase que ya está en mi casa. ¡En mi casa! Esto es una locura. Algo surrealista. No es este el hombre que yo esperaba. Esta no era mi fantasía. Esto no estaba en mi imaginación.

—Escucha, Iker, no quiero problemas. Te hago pasar solo para no montar una escena en el rellano. No sé qué clase de tipo eres y no voy a arriesgarme a eso. Vamos solo a hablar y a dejar claro lo estúpida que me siento. Y también porque, me guste o no, mañana he de ir a la oficina y verte. Para seguir sintiéndome tan, o más estúpida.

Se dirige a mi sofá. Pero lo paro y le digo que no, que mejor nos sentemos en la mesa. Uno en cada silla. Por lo menos así, pienso yo, podré controlar algo más la situación.

—Sara—me dice mirándome—, ¿por qué te lo tomas así? ¿No has disfrutado estos meses como nunca?

¡Es increíble! Para él esto es algo normal.

—Mira, Iker, sabes de sobra que he disfrutado. Además debe haber sido muy divertido para ti. Tenerme delante en la oficina y ver mis reacciones a tus palabras cuando sabías perfectamente que estaba leyendo tus mensajes. Pero ya está. Me siento imbécil. ¿Cómo has podido hacer algo así?

—Estás muy tensa y muy equivocada. No te he engañado del todo. Solo no te he dicho quién era. Pero el deseo es verdadero.

—¿Deseo? ¿Y los sentimientos?

—Nunca dije nada de sentimientos, Sara. Solamente he hablado de deseo, y eso era verdad, y lo sigue siendo—. Mientras me dice eso, se levanta de la silla y se pone detrás de mí. Yo no tengo ni idea de cómo reaccionar, y por eso dejo que él ponga sus manos sobre mis hombros y me acaricie suavemente.

Sin saber cómo ni en qué momento, noto sus labios en mi nuca. Besándome. Sintiendo a veces su lengua por mi piel y otras veces sus dientes. No puedo reaccionar. Es un quiero y no quiero que me deja inmóvil.

Noto cómo su mano baja poco a poco por encima de mi pecho y sigue bajando. Entonces la paro. Paro su mano con la mía y me levanto. Me pongo delante de él y le pido que se vaya.

—Vete, Iker. Por favor.

Pero él hace caso omiso y me lleva poco a poco hacia la pared.

¿Por qué no me separo de él? Porque en el fondo lo estoy deseando.

Noto sus manos como pasan alrededor de mi cintura, mientras él busca mi boca con la suya. Yo aparto mi cara en un desesperado intento de no rozar ni siquiera mis labios con los suyos. Pero por mi cabeza pasa una ráfaga de locura que me dice “Sara, déjate llevar...”

Y así lo hago. Dejo que su boca encuentre la mía y, abriendo los labios, dejo que su lengua juegue con la mía. Es una lengua suave y a la vez decidida. Poderosa. El mundo se para mientras sus manos bajan a mis glúteos y me aprietan. El corazón me late a cien por hora y él se aprieta contra mí. Lo siento. Siento la dureza que tantas veces había imaginado y deseado contra mi pelvis mientras nuestras lenguas siguen jugando.

De repente aparece en mi cabeza la cordura y lo aparto de mí.

—Vete, Iker.

—Bésame. Solo eso. Un beso.

—Ya te he besado. Vete.

—Me has besado pero lo has interrumpido.

—He dicho que te vayas.

—¿Me estás echando?

—Sí.

Se separa de mí, y mirándome a los ojos, ofreciéndome la mano, como si no hubiese pasado nada, me dice:

—De acuerdo. Me voy. No te preocupes. No habrá problemas. Quedamos como amigos.

Sin saber por qué, le estrecho la mano que me ha tendido a modo de pacto y lo acompaño a la puerta.

Él está delante de mí de espaldas. Abre la puerta y se va. Yo lo veo marchar y poco a poco cierro la puerta. Una vez cerrada, me quedo ahí, en la puerta, de pie y apoyada de espaldas a ella, suplicando por dentro.

“Vuelve. Vuelve. No quiero que te vayas, estúpido... Vuelve. Insiste. Casi me tienes. Vuelve”

Pero no lo hace.



El después




* 20 *



ESTOY borracha. Las letras del ordenador bailan delante de mí. Acabo de eliminar de mis amigos a Javier, Iker, de la cuenta de Selena. Lo pienso e intento convencerme de que no ha pasado, de que estos meses han sido un sueño. Pero los antiguos mensajes de Javier en mi bandeja de entrada, me recuerdan que todo ha sido real.

De repente suelto una carcajada. Acabo de caer en la cuenta que mañana he de ir a trabajar y tendré que ensayar la cara apropiada para no parecer una idiota.

Veo que tengo un montón de mensajes de Luis sin abrir y otros tantos de Azul. Paso de leerlos. Bueno, ¿y por qué no? Los abro uno a uno y me río con los de David y me enternezco con los de Luis. Abro el chat. A ver quién hay.

—Hola, preciosa. Cuantísimo tiempo—es Luís.

—hoña luis, que tal—enviando mensaje. Me río sola. No veo bien las teclas y he escrito hoña en vez de hola.

—¿Hoña? ¿Es un nuevo idioma?

Me vuelvo a reír.

—Estoy borracha, jajajaja—enviando mensaje.

—Madre mía, Selena. ¿Has ido de fiesta?

¡Siiiii!, menuda fiesta. Si yo te contara...

—No .es que hoy he teniso un mak dia—enviando mensaje. Vuelvo a reírme cuando veo lo que he escrito.

—¿Puedo hacer algo, preciosa?

Sí. Follarme con la imaginación como lo hacía el mentiroso.

—No, mejor ne voy a dormis. Buena boches luis—enviando mensaje.

Cierro el ordenador y voy corriendo a vomitar al lavabo. Mañana será otro día.


* 21 *



ESTOY subiendo a la oficina en el ascensor. Los pisos van pasando y mientras yo me estoy diciendo a mí misma “Sara, levanta la cabeza, sonríe y saluda a todos como si nada”. El ascensor se abre y salgo.

La primera mesa que encuentro a mi paso es la de Marcos y lo saludo. Prueba superada. Me siento en la mía y de reojo miro el despacho de Iker. Está sentado en su sillón de jefe y habla por teléfono. No ha mirado hacia mí. Abro mi ordenador y veo un mensaje en el correo interno.

—Hola, cielo. ¿Te pasa algo? Tienes mala cara—. . Es Marcos. Por lo visto la prueba no estaba tan superada como yo creía.

—No, Marcos, no me pasa nada, solo he pasado una mala noche—enviando mensaje.

—¿Quieres que hablemos? Te echo de menos, ¿sabes? Si quieres esta tarde voy a tu casa.

Sin pensarlo respondo.

—¿Para qué? ¿Para follar?—enviando mensaje.

Estoy muy enfadada. Otro que solo piensa en lo mismo.

—No seas estúpida, Sara. Te he dicho que te echo de menos. Echo de menos nuestras charlas, cenar juntos, ver una peli. Te echo de menos a ti. El sexo es cosa aparte.

Madre mía. Sí. Realmente soy una estúpida.

—Perdona, Marcos. Estoy tonta. No me hagas caso. Luego hablamos—enviando mensaje.

No hay respuesta y lo prefiero. Si yo fuese Marcos, la única respuesta posible hubiese sido un “vete a la mierda” en mayúsculas. Soy la primera que sé que entre Marcos y yo hay una gran amistad, y con mi comentario he reducido su preocupación y nuestra amistad a solamente sexo. Y eso lo ha ofendido. Empezamos bien el día.

No puedo evitar mirar de vez en cuando de reojo al despacho de Iker. Está tan pancho, como si nada. Ni una disculpa, ni una mirada, nada de nada. Mientras estoy seleccionando todas las carpetas del trabajo anterior para ponerlas todas en una con el nombre de Infociberred 27, puesto que es el artículo número 27 que escribo para ellos, suena mi teléfono interno.

—Hola, Sara, soy Iker. ¿Puedes venir a mi despacho ahora?

Mierda. ¿Y ahora qué quiere? No me apetece nada verle la cara, tenerlo enfrente y, sobre todo, no me apetece sentirme aún más imbécil de lo que ya me siento. Pero bueno, es trabajo. Es el jefe y tengo que ir. Cuelgo sin ni siquiera responder. Me levanto y voy hacia allá.

—Pasa, por favor.

Entro, pero no me siento. Tampoco digo nada. Me quedo esperando.

—Escucha, Sara, solo...

No dejo que acabe su frase y lo interrumpo.

—Mira, Iker, me gusta mi trabajo, ¿entiendes? Así que si tienes algo que decirme sobre él dilo ya, y si no, deja que me vaya a mi mesa y continúe con lo mío.

Iker me mira y entonces coge una carpeta.

—De acuerdo. Los de Infociberred han quedado muy contentos, como siempre, con tus artículos. Me han pedido otro trabajo y quieren que también lo hagas tú. Este es sobre las redes sociales en general. No me han dado ninguna página de referencia. De todas formas, tampoco en el anterior encargo me la habían dado. La página de Haz_amigos.com fui yo quien la eligió—dice esto con una media sonrisa.

Maldito hijo... Lo tenía todo planeado. Hasta la página donde poder encontrarme. Qué asco me da. Lo miro y solo siento eso. Asco. Yo estoy enamorada de Javier, no de él.

Alarga su brazo para entregarme la carpeta y yo la cojo. Pero él la está sujetando fuerte y, por un instante, nos quedamos conectados por ella.

—Iker, suéltala. No quiero jugar más.

Él la suelta y yo salgo del despacho. Cuando vuelvo a mi mesa, miro hacia la de Marcos, pero él no levanta la cabeza como otras veces para guiñarme un ojo o para sacarme la lengua en plan burla. Me doy cuenta de que lo he ofendido de verdad y me siento todavía más estúpida.

La mañana la paso revisando el nuevo trabajo. Parece bastante ameno y muy general, lo que me dará plena vía libre para hacer un artículo a mi gusto. Estoy contenta por eso, por lo menos, entre tanta basura, algo bueno en mi día. A la una, se acerca Marta.

—Vamos a comer los cinco—. No es una invitación, es una orden—.Ya has terminado tu trabajo y no hay excusas—. Y me mira desafiante.

No me lo pienso y acepto. He tenido abandonados a mis amigos, sobre todo este último mes. Ellos piensan que es por el artículo. Yo sé la verdad, pero el caso es que he salido muy poco con ellos y me doy cuenta de las ganas que tengo de compañía de la buena. Compañía real.

Bajamos los cinco a la cafetería. Marcos no me mira y tampoco lo hace cuando estamos en la mesa. Está realmente enfadado y yo no sé qué decirle. Me he comportado tal y como él me ha dicho. Como una estúpida.

Empiezo a divagar en mis pensamientos y de repente ya no estoy ahí. Mi cuerpo sí, pero mi esencia no. ¿Cómo voy a vivir sin esas sensaciones? ¿Cómo? Quiero seguir sintiéndome deseada, excitada. Quiero recibir mensajes a medianoche. Quiero estar enamorada de mi hombre misterioso. Imaginar las cosas que me haría. Sus labios, sus palabras murmuradas a mi oído. Quiero esa relación perfecta que me había fabricado. Quiero ser la fantasía.

—¿Sara? ¿Estás ahí?—es Sonia.

—Perdona, estaba pensando.

—Ay, chica—dice Jorge—. ¡¡Deja el trabajo en la oficina, niña!! —Todos se ríen menos Marcos. He de hacer algo para disculparme.

Finalmente nos despedimos y yo me voy a casa.

Después de dar de comer a Rufus y de ponerle agua limpia y fresca, decido que no tengo fuerzas para ir al gimnasio. Me ducho y me pongo el pijama.

Son solo las cuatro de la tarde, ya estoy en pijama y sola.

Sola.

Esa es la palabra. Me siento sola. Sé que no hay ni habrá más mensajes. Esa excitación y esos nervios, esperando un saludo, unas palabras, esperando un sueño. Eso mismo. Un sueño. Todo ha sido un sueño que he fabricado en mi cabeza. Sin querer empiezo a llorar. Primero silenciosamente y luego desconsoladamente. Rufus llega a mi lado con el hocico aún mojado de haber bebido y olfatea mis lágrimas. Lo acaricio mientras sigo llorando y poco a poco me voy quedando dormida.



***** ***** *****



Cuando me despierto ya son las seis de la tarde. Pienso que he de decidir qué hago con la cuenta de Selena. En el fondo no quiero eliminarla. Tengo ahí a buenos amigos y a gente con la que he tenido conversaciones de todo tipo. Podría darles mi correo real, pero eso implicaría darles también mi nombre real, y eso implicaría dar explicaciones, y eso... Lo he decidido. No voy a cerrarla.

Otra vez me siento sola, perdida y sin nada qué hacer. Pienso en mi “copa de los momentos” y me doy cuenta que hasta a ella la he dejado abandonada. Pero ese pensamiento me hace reflexionar y llego a la conclusión de que a quien he abandonado realmente, es a mí misma. A Sara. Durante tres meses, poco a poco, Selena ha ido ganando terreno, y ahora mismo no sabría decir cuánto de Sara queda en mí.

Enciendo el ordenador y me alivia ver que Azul está conectado. Lo saludo y empezamos a hablar. Me hace reír como siempre con sus ocurrencias y, silenciosamente, en mi interior, le doy las gracias por ello. Cuando me doy cuenta, ya son las once. Otra noche sin cenar. Pero da igual. No tengo hambre. Me despido de David y me voy a dormir.


* 21 *



HA pasado un tiempo. La vida continúa. Pero yo no. Echo de menos, de una manera que me desgarra por dentro, todas esas sensaciones. Estoy como vacía. Salgo con mis amigos e incluso he ido dos veces a pasear con Raquel, pero aunque por fuera parezco la misma, lo cierto es que por dentro estoy librando una batalla feroz.

Son las nueve de la noche, es sábado y sigo sola en mi casa con el correo de Selena abierto y mirando la pantalla. Marcos me habla, ya no está enfadado, pero sé que está dolido. No me ha vuelto a pedir vernos y yo siento miedo de proponérselo. Primero porque no quiero que me rechace, y segundo porque no quiero tener sexo. Bueno, no quiero tener sexo real. He sentido tanto de aquella manera. Lo echo tanto de menos...

—Hola, preciosa—es Luis. Hace mucho tiempo que no coincidimos y me alegra que suceda.

—Hola, Luis. Cuánto tiempo—enviando mensaje.

—Sí. Desde una pequeña borrachera...

Me río. Ya no me acordaba.

—Calla calla, qué vergüenza—enviando mensaje.

—¿Por qué, preciosa? Todos lo hemos hecho alguna vez. Yo incluso varias veces.

Vuelvo a reírme. Y me llega otro mensaje de Luís.

—¿Cómo estás hoy?

¿Qué le voy a decir? Pues bien. Estoy bien. Eso es lo que debería decirle. Pero en vez de eso, mis dedos escriben lo que mi subconsciente les dicta.

—Estoy sola, en el sofá, con un camisón fino y leyendo tus palabras—enviando mensaje.

¿Qué estoy haciendo?

—Vaya, preciosa... esa imagen me encanta. Yo también estoy solo, pero no llevo camisón. Soy más chapado a la antigua. Llevo un pijama de esos de entretiempo a cuadros que resultan muy sexys. jajajaja.

Luís no entiende lo que busco, lo que quiero y lo que intento. Quiero sentirme deseada, quiero excitarlo y así excitarme yo. Quiero que me diga lo excitado que está pensando en mí. Quiero ser su fantasía. ¿Cómo lo va a entender? Si ni yo misma me lo explico. Pero mis dedos van solos.

—Hace tanto calor esta noche, Luis ¿Te importa que me quite el camisón?—enviando mensaje.

La respuesta tarda pero llega.

—Selena yo... si sigues así... yo... bueno... ya sabes...

Sí, lo sé. Y ahora él también lo sabe. Es lo que quiero. Quiero saber que al otro lado hay un hombre excitado por mis palabras. Tan excitado que querrá tocarse pensando que soy yo quien le toca. Tan caliente que no podrá seguir escribiendo. Tan fuera de sí que cuando explote piense solo en mí.

—Lo sé, Luis. Es lo que deseo. Ya me he quitado el camisón y me estoy acariciando los pechos. Pienso que son tus manos—enviando mensaje.

—Selena... me has puesto a cien, preciosa. ¿Seguro que quieres esto?

Sí, estoy segura. Quiero saber que me deseas. Quiero ser tu fantasía.

—Me estoy tocando abajo, Luis. Siento mucho placer y quiero que tú también lo sientas—enviando mensaje.

—Lo siento, Selena, lo siento. Estoy muy excitado con tus palabras, y solo de pensar en lo que estás haciendo... mmmmm

Me siento importante. Me desea. Lo excito. Piensa en mí.

—Luis, vamos a dejar de escribir. Quiero sentirte a través de mis manos que lentamente irán acariciándome y excitándome más y más. Quiero dejarme llevar—enviando mensaje.

—Sí, Selena. Dejemos de escribir. Voy a sentirte.

Y me dejo llevar. Vuelvo al abismo de mi cuerpo. La imaginación se desborda. Mis manos recorren mi piel imaginando, sintiéndome, apretando, rozando. Pienso en el hombre del otro lado. Pero no tiene cara. Sé que es Luis, pero no le pongo rostro. Me da igual. Él está gozando conmigo y por mí. Solo importa eso.

El calor de mi entrepierna explota a la vez que unas tímidas lágrimas asoman a mis ojos. Y me quedo así. Con la mano en mi sexo y mirando al techo. Lo entiendo por fin. No es Javier. No es el hombre misterioso. Da igual quien sea. Lo que yo quiero son estas sensaciones. Sentirme deseada. Despertar la pasión en un hombre. Saber que solo piensa en mí durante el proceso y su orgasmo. Me hace sentir importante.

Me siento en el sofá y miro la pantalla.

—Buenas noches, Luis—enviando mensaje.

Sin más, cierro el ordenador y me voy a dormir.

La noche pasa como un relámpago y me despierto a la mañana siguiente aún aturdida por lo que he hecho la noche anterior con Luís. No me hace sentir del todo bien conmigo misma. El hecho de comprender que en realidad no estoy enamorada de Javier, que no estoy enamorada de nadie, sino más bien de la situación, de lo que esta provoca en mí, en cierto modo me alivia. Pero por otro lado me hace sentir sucia.

¿Todo se reduce a eso? ¿Al sexo? Resulta que lo que le dije a Marcos en realidad, por lo visto, lo pienso yo. ¿Yo o Selena? Ya no sé quién es quién. Pensar en Selena como otra persona alivia el pudor y la vergüenza que me da saber que yo, Sara, soy así.

¿Qué puerta se ha abierto en mí? ¿Qué puerta has abierto en mí, Javier? No, no es culpa de Javier. Aquí la única culpable soy yo. Yo he sido quien ha dejado entrar a Selena en mi vida. Yo he sido la que le ha dado el poder de hacer lo que quiera. Pero la sensación es tan... tan especial...

Me levanto de la cama y me hago un café. Con la taza humeante en una mano, y el cigarro en la otra, voy al sofá, donde dejé el portátil la noche anterior. Abro mi correo de Selena y veo que tengo dos mensajes de Luis. Uno de anoche, otro de esta mañana.

El de anoche dice: —Selena, estoy aturdido, cansado y aún así deseoso. Buenas noches, preciosa.

El de esta mañana es este: —Buenos días, reina. He soñado contigo. Te deseo con toda mi alma. Quiero volver a repetirlo. Cuanto antes.

Lo leo y me siento de muchas maneras. Por un lado he conseguido lo que quería. Tengo a un hombre deseándome y eso me hace sentir poderosa, sexy, sensual y atractiva. Pero por otro lado, siento que esto es un laberinto sin salida. Que ya he entrado y que ahora va a ser muy difícil salir. Y lo más aterrador es que no sé si quiero salir.

I ntento alejar estos pensamientos de mi cabeza. Me levanto del sofá sin ni siquiera responder. Ahora la que manda soy yo. ¿Yo o Selena?

Como es domingo, voy a ir a casa de mis padres a comer. No los he avisado, pero sé que no habrá ningún problema. Mientras estoy pensando en esto, suena el teléfono.

—¡¡¡Hola, Sara!!!—es Sonia, y su saludo casi me deja sorda.

—¿Estás loca, Sonia? Casi me dejas sorda.

—¡¡¡Es que estoy nerviosaaaaaaa!!! ¡¡¡Necesito verte yaaaaaa!!!

Bueno, pues cambio de planes. No voy a casa de mis padres. Voy a casa de Sonia a comer.

Hemos quedado para las dos y, como aún falta mucho tiempo, decido ir a dar un paseo. Llamo a Raquel por si quiere venir conmigo, pero me dice que a Jose le tocan los niños este fin de semana y que van a ir al campo. Así que salgo de casa sola y empiezo a andar.

Pienso, pienso y vuelvo a pensar.

Pero no llego a ningún sitio que despeje mis dudas. En algún lugar de mi mente, escondida, está la Sara de siempre, intentando decirme que no me comporte como lo estoy haciendo, que recapacite y que me valore como mujer.

Por otro lado, siempre con más fuerza, Selena grita por dentro que todo está bien, que disfrute y que me sienta poderosa haciendo lo que hago. ¿No ves que estás radiante? Me grita Selena. Pero Sara le responde, ¿No ves que estás perdida? Y yo no sé qué responderle a ninguna de las dos.

Cuando son las dos y cinco, ya estoy entrando por la puerta del piso de Sonia y ya tengo encima a Kyra, ladrando y chupándome las manos, la ropa y si me descuido, la cara. Este ritual dura como dos minutos antes de que pueda dar los pasos necesarios para llegar al sofá. Me siento, siempre con Kyra moviendo la cola y ladrándome si dejo de acariciarla. Miro a Sonia y le digo:

—Bueno, ¿qué?

La noticia me deja con la boca abierta. Es fantástico. Anoche Sergio se quedó a dormir, como otras tantas noches desde que empezaron a salir más en serio, solo que después de unos momentos de pasión, estando ellos dos abrazados, Sergio le propuso a Sonia vivir juntos. Sonia está eufórica. Le ha dicho que sí sin pensárselo dos veces, y tras muchas negociaciones, han llegado al acuerdo de que vivirán en su casa, para que Kyra no cambie de ambiente. Como las vacaciones de verano están a la vuelta de la esquina, han decidido hacer el traslado en cuanto empiecen.

—Me alegro mucho, cariño, seguro que vais a ser muy felices juntos—. Y es realmente lo que siento, aunque me invade una cierta tristeza.

Sonia con su pareja. Marta con su familia. Raquel con Sergio. Jorge con Izan esperando la adopción. Marcos alejado de mí. Yo, sola.

No entiendo muy bien por qué pienso esto, al fin y al cabo, yo soy de las que ama su soledad y su libertad, ¿no? Por suerte, Kyra no me deja seguir mucho más tiempo con mis pensamientos. Reclama mi atención y yo se la doy, mientras Sonia está en la cocina preparando la comida.

Por lo visto, aparte de echarse novio, también ha aprendido a cocinar. Eso me hace reír, y cuando Sonia me pregunta que de qué me río y se lo explico, me tira desde la cocina un trozo de jamón dulce que tenía en la mano, el cual aterriza en el suelo y acaba en el estómago de Kyra. Esto me causa aún más risa, y me doy cuenta de lo mucho que echaba de menos estos momentos.
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—SELENA, ¿estás?—Ha pasado una semana en la que he tenido un encuentro más con Luis, sin nada más que palabras. Sexo y distancia. Y aún así, Luis sigue mandándome mensajes. Creo que ya es hora de responderle. Al fin y al cabo, no me ha hecho nada malo, y si sigo ignorándolo, probablemente dejará de insistir, y si eso sucede, yo dejaré de ser su fantasía. Sí, probablemente es egoísta por mi parte, pero ya tengo lo que quería. Este hombre suspira por mí y eso nadie más lo hace, ¿no?

—Sí, Luís, estoy aquí—enviando mensaje.

La respuesta no tarda ni medio segundo.

—Por fin, Selena. Pensé que... no sé... es que...

Ya entiendo, pensaste que me había arrepentido y que ya no volvería a hablar contigo. No, Luis, tranquilo, todo está bien.

—Perdona, tuve cosas que hacer y no pude conectarme antes. Pero he pensado en ti mucho—enviando mensaje.

Soy una mentirosa. Sé perfectamente que no lo he echado de menos a él. Lo que echo en falta es lo que va a venir a continuación y solo por eso te escribo.

—Y yo a ti, Selena. Y yo a ti. No hago otra cosa que pensar en ti y abrir mi cuenta para ver si me has escrito.

Eso me suena. Lo he vivido y sé que se pasa mal. Pero yo no le obligo a pasarlo mal, yo solo pongo el anzuelo, que pique o no, ya es cosa suya. Me sorprendo a mí misma pensando así, pero es la verdad. ¿Para qué engañarse?

—Ya estoy aquí, Luis. Solo para ti—enviando mensaje.

—Selena, he deseado tanto leer esas palabras... Me hago ilusiones de que solo eres mía, y aunque sé que probablemente no sea cierto, estos momentos me bastan. Cualquier momento que me regales, me basta. Te deseo tanto...

Lo sé. Sé que me deseas y sé que eso duele. Voy a dejarme desear. Voy a dejar que me posea en la distancia. Estoy lista para ser la fantasía otra vez.

—¿Cómo lo harías si fuese cierto?—enviando mensaje.

—Lo imagino perfecto. Apartaría de tu cara ese pelo negro y largo lleno de rizos para besarte suavemente la boca sin dejar de mirarte. Pondría mis manos en tu piel debajo de tu camisón y te acariciaría la espalda suavemente, bajando lentamente hacia tus glúteos. Te levantaría y te pondría en mis rodillas...

Es tierno, muy tierno. Lo imagina con cariño y en cierto modo eso también me hace sentir poderosa y excitada. Me doy cuenta de que últimamente me excito con facilidad y no sé si eso es bueno o malo. Pero ahora me da igual. Ahora soy Selena, la fantasía de este hombre. Esto es lo que busco. Pero ¿es lo que quiero? No lo sé, ni me importa tampoco.

Me reitero en mis pensamientos, casi como si quisiera convencerme a mí misma. Solo sé que está excitado pensando en mí. Otra vez ese poder absoluto que siento me hace sentir importante.

—Me gusta estar en tus rodillas y sentir tu excitación en mi sexo—enviando mensaje.

Ya está todo en marcha. Los mensajes llenos de palabras subidas de tono hacen que la imaginación empiece a volar y, con ella, las sensaciones. El hombre al otro lado de la pantalla tampoco tiene cara esta vez en mi mente. Sé de nuevo que es Luis, pero mi imaginación eso no lo tiene en cuenta.

Esta vez la cosa se alarga más. Estamos dedicando mucho tiempo a las palabras, pero extrañamente eso no me excita más, aunque por lo que él me describe, a él no le sucede lo mismo. Él está completamente entregado y duro, deseoso y preparado. Yo ni siquiera estoy tocándome. Pero le describo palabra por palabra todo lo que se supone debería estar haciendo y sintiendo.

Los mensajes se van espaciando. Llegan más tarde de lo normal, pero sé que es porque Luis se está masturbando pensando en que yo estoy haciendo lo mismo. Ahora le estoy describiendo como tengo su sexo en mi boca y cómo juego con él con mi lengua. Él solo es capaz de responder con monosílabas y yo sigo con mis palabras.

También yo empiezo a tardar más es escribir, para que realmente crea que estoy disfrutando y ocupada en mi cuerpo hasta que le digo que no puedo seguir escribiendo, que necesito tocarme con ambas manos. Le explico que con una voy a tocarme por fuera y que con la otra lo haré por dentro. Él no responde. Debe estar a punto de llegar al orgasmo.

Cuando creo que ya debe haber llegado, simplemente escribo.

—Buenas noches, Luis—enviando mensaje.

—Selena—responde.

—Dime, Luis—enviando mensaje.

—No, nada. Buenas noches, preciosa.

Cierro el portátil y a la vez encierro en algún lugar de mi mente y bajo llave lo que acaba de ocurrir. No siento poder. No me siento sexy ni importante. Solo me siento sucia y lasciva. Pero no puedo permitirme sentirme así y cambio de opinión, intentando dejar que Selena convenza a Sara.

“Solo eres su fantasía, eso no es malo”
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En la oficina todo sigue igual. Mi nuevo trabajo me gusta. Como el tema es muy amplio y variado, las horas se me pasan volando cada día. Iker es un desconocido. Vuelve a ser el nuevo jefe. Es increíble cómo nos ignoramos mutuamente. Cómo cada uno sigue con su vida como si nada. En algunos momentos, me pregunto, ¿cuántas más habrá? Pero no me importa, no me afecta.

Marcos y yo hemos vuelto a hablar más a menudo, pero no ha salido la proposición de vernos a solas. No entiendo muy bien por qué se ofendió tanto, al fin y al cabo, nuestra relación era eso, amistad y sexo. ¿No? Sin ataduras, sin sentimientos, sin compromiso. Debe haber algo que me he perdido, porque por mucho que lo piense, no encuentro la razón de este enfado tan largo.

Hoy me voy a disculpar con él en serio. Le explicaré que he pasado por un bache emocional y que me perdone. Pero lo haré por mensajes. No sé qué me pasa, pero me cuesta ahora mucho tener trato directo con las personas, incluidos mis propios amigos.

¿No sabes qué te pasa, Sara? Sí, sí que lo sé. Pero lo olvido.

Llega la hora de plegar y Marta me ofrece ir a su casa a comer. Su marido hoy no va a ir al mediodía, y sus hijos tienen exámenes. Acepto encantada y nos vamos en mi coche. Quizás estar con ella me devuelva las ganas de relacionarme con el mundo real. Marta esta tarde tiene el resto del día libre, así que podremos comer tranquilamente y charlar a nuestras anchas.

Cuando llegamos a su casa, nos ponemos las dos en la cocina. Marta es una cocinera fantástica y cualquier cosa que yo haga, se queda en nada comparada con el más sencillo de sus platos. Se me hace la boca agua solo de ver todos los ingredientes que va sacando de la nevera y de la despensa, y mientras los va poniendo en la encimera, me va diciendo qué he de hacer con alguno de ellos. Cortar las cebollas en trocitos pequeños, coger dos tomates y hacer lo mismo, picar tres dientes de ajo... La cocina empieza a empaparse de olores maravillosos y yo me muero de hambre.

Por fin nos sentamos a la mesa delante de un suculento plato de pasta con una salsa llena de ingredientes frescos y sofritos con aceite de oliva.

—Sara, a lo mejor no quieres hablar de ello conmigo, pero creo que últimamente te pasa algo.

¿Que si me pasa algo? No sé por dónde empezar, Marta.

—A ti no te engaño, ¿verdad?

—No, guapa, a mí no.

—¿Por dónde empiezo?

—Por el principio. Será lo más fácil.

Y sin pensarlo empiezo. Una vez he comenzado ya no puedo parar. Me remonto al principio de todo. Al mensaje de Iker dándome la página que los clientes, supuestamente, habían recomendado, y dándome también mi correo y nombre de usuario para mi investigación.

—Cuando ya lo tuve, entré en Haz_amigos.com e hice un test muy largo para poder entrar, y cuando llegué a casa por la noche, vi que me habían aceptado. Marta, no recuerdo muy bien los primeros mensajes, pero te puedo decir que desde el primer momento hubo un hombre, llamado Javier, que llamó mi atención de una manera diferente. La verdad es que iba conociendo a más personas. Entraba en los diferentes chats de los temas más variados para tomar apuntes y escribir mis opiniones personales, pero todo eso lo hacía en la oficina. Cuando llegaba a casa, entraba igualmente en esa cuenta, pero ya era a modo personal. Siempre quería ver un mensaje del tal Javier en mi bandeja de entrada, y cuando no había ninguno, me desesperaba, Marta, pero cuando había uno, era increíble lo que se producía en mi interior. Nervios, ilusión... No sé qué palabras usar—. Marta me escucha atentamente—. Una noche, la conversación con Javier se disparó hacia otro terreno y tuvimos sexo. Sexo, Marta. Yo en mi casa y él en la suya, pero sexo—. La cara de Marta es impasible, pero yo sé que está sorprendida. Aún así, no puedo parar—. No puedo explicarte lo que se siente, Marta, pero es algo completamente diferente y adictivo. En cuanto acabábamos, yo quería más. Repetir una y otra vez. Pero los encuentros, por así decirlo, eran muy salteados, y siempre después de medianoche, por lo que nunca sabía cuándo iba a aparecer Javier. Muchas noches me las pasaba delante del portátil hasta las tantas y para nada. Cuando volvía a escribirme, se me olvidaban todas esas noches, y me dejaba llevar donde él me pidiera. Hacía lo que me pedía y me gustaba, Marta, me gustaba y mucho—. Ella me mira y en algún momento en el que no me doy cuenta, ha cogido mis manos para tenerlas entre las suyas. También en algún momento, han empezado a salir lágrimas de mis ojos. Pero tengo que desahogarme, y continúo—. Me sentía tan bien, Marta, tan enamorada, que le pedí vernos, conocernos, hacerlo realidad. Yo pensé que él también lo quería porque, últimamente, se conectaba mucho más temprano y más seguido. Así que me atreví a proponérselo, pero me dijo que sería mejor esperar. Me sentí desilusionada, pero aún así lo acepté y esa misma noche volvimos a tener sexo a nuestra manera—. Marta se levanta y me trae unos pañuelos de papel. Por lo visto mis lágrimas ya no son pocas y, tras limpiarme un poco la cara, sigo con mi monólogo—. El día que tenía que entregarle el trabajo a Iker para repasarlo antes de mandárselo al cliente, se nos hizo tarde y fuimos a comer juntos para terminarlo de presentar. Estuvimos hasta bastante tarde. Me explicó que su mujer estaba ingresada desde hacía unos días, o semanas, no lo recuerdo, y luego nos despedimos y me fui a mi casa. Cuando abrí el correo ficticio, tenía un mensaje de Javier, o me escribió en el chat. No puedo estar segura ahora mismo, pero el caso es que me pidió vernos al día siguiente. Me dijo que él tampoco resistía más sin sentirme, sin tenerme, sin hacerlo real. Marta, yo no sé si me dijo eso, pero yo lo entendí así. ¿Me entiendes? Entendí que quería estar conmigo y hacer realidad nuestra relación y no dudé en pensar que él también se había enamorado. Me pidió que fuera con ropa interior negra y fui a comprarme un conjunto especial y precioso, que ahora está en un cajón y no sé si algún día encontraré a un hombre que se merezca que yo vuelva a ponérmelo. Me dijo de ir a la biblioteca, por lo que deduje que vivía cerca. Ni siquiera estaba segura de eso. No sabía cómo era su aspecto, ni dónde vivía, ni si se llamaba Javier. Solo sabía que quería estar en sus brazos, estaba enamorada, Marta. Así que al día siguiente fui a la biblioteca y lo conocí. Javier no es Javier. Javier es Iker, Marta. ¡Es Iker, joder! Con razón me escribía después de medianoche. ¡Joder! Supongo que es cuando su esposa, embarazada, ya estaba acostada, y supongo que los días que se conectó antes, era porque su esposa estaba en el hospital, y supongo que el día que decidió verme, sería porque estuvimos toda la mañana en su despacho y comimos juntos y me tocó la mano y al despedirse pasó su brazo por mi cintura. Y supongo que haría mucho tiempo que no follaba con su esposa y quiso desahogarse conmigo, y supongo que durante tres meses se lo habrá pasado bomba a mi costa y supongo que se habrá reído en mi puta cara...—Me doy cuenta en ese momento que estoy gritando y llorando como una histérica.

Marta no dice nada, solo me abraza y espera a que yo me calme y deje de llorar.

Sé que Marta no se lo contará a nadie. Tampoco me ha juzgado. No es su forma de ser. Solo me ha abrazado y me ha dicho: “Tranquila, Sara. Ya está”. Solo son cuatro palabras, pero a mí me han tranquilizado. Marta tiene ese poder sobre mí. Me calma y me comprende, o por lo menos, me acepta tal y como soy, que ya es mucho.

Ahora estoy ya en mi casa. Tengo los ojos hinchados, pero el corazón tranquilo. He sacado todo, o casi todo, lo que tenía escondido ahí dentro y me siento ligera.

No le he dicho que en realidad ahora sé que no estaba enamorada de Javier, sino de lo que esa situación me hacía sentir. Como tampoco me he atrevido a contarle que ahora yo hago más o menos lo mismo que me han hecho a mí con Luis. No puedo. Me avergüenzo de ello, pero a la vez, sé que voy a seguir haciéndolo. Esto es un secreto, un secreto entre Selena y yo.

Me voy a dormir. Por primera vez con una calma extraña dentro de mí. Ya comparto mi experiencia con alguien, con mi amiga Marta, y pido por favor a alguien inconcreto que me ayude. Que me diga qué tengo que hacer para volver a mi vida como antes.

Recuerdo que he de escribir a Marcos para disculparme. Sé que es de tontos escribirle un mensaje cuando lo veo cada día, pero tengo la sensación de que ahora solo sé expresarme bien por escrito. Detrás de una pantalla anónima. Esa será otra carga que me quitaré de encima. Lo echo mucho de menos. Acabo de darme cuenta de eso. Solo espero no haber estropeado la bonita amistad que nos unía, que me perdone y volvamos a ser los de antes. Me duermo poco a poco pensando en que mañana, sin falta, escribiré a Marcos.
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A la mañana siguiente, en la oficina, hay un poco de alboroto. Por lo visto nuestro jefe ya es papá y no ha venido a trabajar. Felicidades. Me importa un bledo. Marta se acerca a mi mesa y me pregunta cómo estoy. Le digo que no se preocupe, que no me afecta y que estoy bien. Las tres cosas son ciertas. No estoy mintiendo.

Cuando me pongo a trabajar en mi ordenador, una mano toca mi hombro. Es Marcos.

—Sara, tenemos que hablar.

Parece que me haya leído el pensamiento. Hoy es cuando iba a escribirle para hablar, pero no en persona. Frente a frente no. No me atrevo. No quiero. Me quedo mirándolo y veo en su mirada tristeza, o eso me parece a mí.

—Sí, Marcos, lo sé, pero esta mañana no puedo. Si te parece bien te digo algo esta tarde sobre la hora que llegas a tu casa. Puedo escribirte al correo y si es necesario, nos llamamos por teléfono.

—Me parece perfecto, Sara. Necesito hablar contigo—. Y sin más, da media vuelta y se va a su mesa. Me quedo pensativa un buen rato. No sé qué tendrá que decirme él, pero parece algo importante. Solo espero que no sea nada malo. Yo deseo tanto volver a lo de antes, a nuestra amistad, a mi vida.

Sonia llega tarde, pero está reluciente. Viene corriendo a mi mesa y en un susurro me dice algo al oído. Lo dice tan flojo que ni la entiendo, y le pido que me lo repita.

—Me caso—. Así. Dos palabras. Mi asombro me deja sin saber qué decir y cuando voy a levantarme para darle un gran abrazo, me empuja de nuevo en mi silla y me mira como diciendo “¿Pero dónde vas? ¡¡Que se van a enterar todos!!”. Así que mirándola desde mi asiento, le digo que me explique todo, que quiero saberlo todo.

—Ahora te aguantas. Si quieres saberlo todo, tendrás que venir a mi casa a comer, prepararme algo que me guste y, solo entonces, abriré la boca—. Y guiñándome un ojo se va a su mesa. A mí me da la risa, porque sé que antes de entrar por la puerta de su casa, en el coche, ya me habrá contado toda la historia. Se muere de ganas.

Efectivamente, antes incluso de haber aparcado mi coche delante de su casa, ya tengo todos los detalles de la proposición de matrimonio. Por lo visto, Sergio, la noche anterior la llevó a cenar a un restaurante fantástico que sirven la cena en una magnífica terraza, donde además hay una pequeña orquesta que toca en directo.

Durante la cena todo fue normal. Ella no notó nada. Pero cuando iban a pedir la cuenta, el camarero se acercó a su mesa y le dijo que escuchara la canción que la orquesta iba a tocar en ese momento, puesto que se la dedicaban a ella.

Sonia miró a Sergio como preguntando de qué iba todo eso, pero él dijo que no tenía ni idea. Así que Sonia se giró hacia la orquesta dándole la espalda a su acompañante. Empezó a sonar de fondo la canción de Love Story. La reconoció enseguida porque es una de sus películas preferidas y comprendió que eso solo podía saberlo Sergio, por lo que ahora no había duda de que debía ser cosa suya.

Así que se giró para mirarlo y se lo encontró de rodillas en el suelo delante de ella, con una cajita abierta en la que había un maravilloso anillo de compromiso.

—“¿Quieres casarte conmigo, Sonia?” ¡Ay, Sara! Me dijo eso mientras todo el restaurante nos miraba. Yo le dije ¡Síiiiiiii! ¡Síiiii quiero!, casi gritando, y de golpe la gente que nos miraba empezó a aplaudir y yo a llorar y Sergio a besarme... ¡¡¡¡Saraaaaaaaa!!! Que me casooooooo!!!!

Yo estaba conduciendo y solo podía reírme y decirle lo mucho que me alegraba por ella. Pero en cuanto bajamos del coche, la abracé con todas mis fuerzas y le di como cien besos. Estaba realmente muy contenta por mi amiga y ella estaba llena de felicidad.

Nos encaminamos a su casa, pasando antes por un sitio de comida rápida que hay en la esquina de su calle. Ya se había olvidado de que tenía que hacer yo la comida, y de todas formas, yo llevaba el coche y tenía que acercarla a la oficina, así que tampoco teníamos mucho tiempo.

—¿Para cuándo es la boda futura señora de Sergio?

—Cuanto antes. Esta mañana he llegado tarde porque me he entretenido con Sergio decidiendo cómo lo vamos a hacer. Hemos decidido que buscaremos una iglesia que nos pueda casar antes del verano, ya sabes, antes del traslado de sus cosas a mi casa. En cuanto sepamos la iglesia, empezaremos con todos los trámites necesarios.

Vaya, esto va rápido. Voy a hacer un chiste, pero cuando abre la puerta de su casa, llega como una bala Kyra. Se levanta hacia mí con tanta fuerza, que se me cae al suelo la parte de la comida rápida que yo llevo a cuestas, y eso le ha gustado mucho a la perra, porque olvida por completo las caricias y los mimos que siempre me pide para devorar lo que hay en el suelo. Sonia empieza a decirle “¡¡¡Kyra no!!!”, pero para cuando llega con la escoba y el recogedor, ya ha desaparecido todo. Decidimos entonces compartir lo que ha quedado, y tenemos que hacerlo apartando a Kyra de nuestro lado. Por lo visto quiere más.

—Bueno, nena, tendré que comprarme un vestido elegante para la ocasión—le digo a Sonia.

—Por supuesto. Quiero que seas la más guapa. A ver si así te sale novio—. Y se echa a reír.

Lo que tiene de bueno la comida rápida es que no ensucias nada, acabas de comer y todo se recoge en un momento. Por eso llegamos bien de hora a la oficina. Nos despedimos y yo me voy al gimnasio. Esta vez, me he acordado de meter en el maletero la ropa adecuada y el bañador.

Una vez hechos los ejercicios con las máquinas y la cinta de correr, como siempre, me voy a nadar. Cuando llevo solo una piscina hecha, empiezo a pensar en Sonia, en su boda, en Jorge e Izan, a punto de ser papás, en Marta con su familia, en Raquel con su pareja. Solo quedamos Marcos y yo. Los dos solteros, sin compromiso y sin ataduras.

No es la primera vez que me rondan esos pensamientos por la cabeza, pero cada vez duelen un poco más. Quizás Marcos pronto se enamore de alguna chica, si no lo está ya, y me quede la solterona del grupo. Me da la risa y otra vez me atraganto.

A lo mejor es eso lo que quiere decirme Marcos, y ese pensamiento viene acompañado de una punzada de dolor en el pecho. ¿Por qué? Al fin y al cabo está en todo su derecho, no es nada mío, ¿no? Solo somos buenos amigos, por lo menos lo éramos.

Me canso rápido de nadar y me voy a meter un rato en el jacuzzi comunitario, cuando veo la hora que es en el reloj de pared de las instalaciones. No, mejor me voy a casa. Dentro de poco Marcos llegará a la suya y le he dicho que íbamos a hablar.

Al llegar a casa, Rufus me huele de arriba abajo como siempre lo hace cuando estoy con Kyra. Aun habiendo estado en el gimnasio y en la piscina, él lo sabe. Para contrarrestar los posibles celos que eso le pueda causar, lo recompenso con una de sus golosinas y me voy directa a la ducha.

Todavía con el pelo mojado, enciendo mi portátil y entro en la cuenta de Selena. ¿Pero qué hago? Voy a hablar con Marcos, aquí la cuenta de Selena no pinta nada. Cierro de inmediato esta y abro la mía. La real. Pincho en mensaje nuevo y escribo.

—Hola, Marcos. ¿Ya has llegado a casa?—enviando mensaje.

Al momento, recibo respuesta.

—Sí, hace rato ya. Acabé el trabajo pronto y aprovechando que hoy el jefe no está, salí media hora antes. ¿Cómo estás, Sara?

Pues extrañamente feliz. Estoy hablando con Marcos y me siento feliz. Quizás aún estamos a tiempo de volver a nuestra maravillosa amistad.

—Bien, estoy bien. Echaba de menos hablar contigo, ¿sabes? Sé que me comporté como una tonta al decirte aquello. No quise ofenderte. Espero que puedas olvidarlo—. Enviando mensaje.

—Ya hace tiempo que está olvidado, Sara. Hay demasiadas cosas buenas como para estropearlo por una mala respuesta. De todas esas cosas buenas quería hablarte.

No sé qué me pasa, pero mi cuerpo reacciona. No sé si es la situación, el ordenador, el teclado o el saber que al otro lado hay un hombre.

—Echo de menos esas cosas, Marcos. Echo de menos nuestros encuentros. Cómo me besas, cómo me tocas, cómo me penetras—enviando mensaje.

¿Pero qué coño haces, Sara? Es Marcos, ¡por Dios! Lo estás estropeando. Primero le dices directamente que solo piensa en follarme y ahora estás tú intentando excitarlo.

—Sara, yo también echo de menos sentirte, estar contigo, abrazarte. No es muy tarde aún. ¿Quieres que vaya a tu casa?

No, no quiero.

—No hace falta, Marcos, y llegarías tarde. Estoy muy excitada. ¿Y tú?—enviando mensaje.

—¿Si estoy caliente? Estoy más que eso, Sara. Desde nuestra última vez, no he estado con nadie, ¿sabes?

Es extraño leer eso. Yo sé que tiene sus amigas, sé incluso sus nombres, ¿por qué no ha estado con alguna de ellas? Ni idea. No habrá encartado, supongo.

—Marcos, si te pido que te toques pensando que soy yo quien lo hace, ¿lo harías?—enviando mensaje.

La respuesta tarda un poco más, pero al fin llega.

—Si es lo que quieres que haga, lo haré.

Mi cuerpo, esta vez, se enciende junto con mi imaginación. El hombre al otro lado está dispuesto a que yo sea su fantasía. Le pido que se desabroche lentamente los pantalones, tal y como sabe que lo hago yo, y le explico que yo estoy con el albornoz y acabo de abrirlo. Le digo que imagine que su mano es la mía y que se acaricie lentamente. Que imagine que le paso la lengua por el cuello y le muerdo la oreja.

Estoy en un mundo perdido, y yo me he perdido en él. No sé qué estoy haciendo. Pero sigo haciéndolo. Quiero parar y a la vez sigo.

—Ahora dime qué quieres que imagine yo—enviando mensaje.

Su respuesta tarda en llegar. Debe estar aturdido por mi comportamiento, pero yo sé, estoy completamente segura, que esto le excita, le gusta y le tienta.

—Sara, imagina que te aprieto los pechos, como siempre lo hago. Siente cómo paso mi lengua por tus pezones. Nota cómo te deseo. Sabes hacer que estar contigo se convierta en algo especial. Te deseo, Sara. No voy a aguantar mucho más Sara, estoy muy excitado. Dime algo, Sara...

Leo sus palabras y me entran escalofríos.

—Yo también estoy muy caliente, Marcos. Voy a dejar de escribir. Voy a imaginar que estás conmigo. Aquí. Haciéndome perder el sentido como siempre lo haces. Mmmmmmm... Marcos...—enviando mensaje.

Mis manos van solas. Ya saben de sobra dónde y cómo han de tocar. Estoy a punto, noto el calor como llega. Cierro los ojos para imaginar al hombre cuya fantasía ahora soy yo, y esta vez le pongo cara. Tiene cara, voz, olor y cuerpo. Es Marcos. Y pensando en él, me convulsiono con mi orgasmo.

—Dios mío, Sara... esto ha sido... ufff...

Lo sé. Sé lo que sientes.

—¿Te ha gustado, Marcos?—enviando mensaje.

—Me ha encantado, ha sido diferente, excitante...

Estoy aún respirando profundamente y un poco deprisa, con la mano en mi sexo que todavía palpita. Podríamos seguir diciendo lo que cada uno ha sentido, pero ahora me da vergüenza.

Siento una vergüenza muy grande por haber llevado a esto a Marcos. No sé si lo he arreglado o si lo he estropeado más. No sé qué estoy haciendo. Es entonces cuando recuerdo que Marcos quería contarme algo y aprovecho eso para no hablar de lo sucedido.

—¿De qué querías hablarme, Marcos?—enviando mensaje.

—Bueno... quería decirte... Olvídalo. No era importante. No me acuerdo.

Una vez cambiado de tema, nos quedamos hasta muy tarde hablando. Sobre el trabajo, sobre nosotros y sobre la vida en general. Es la primera vez que no cierro el portátil después de... bueno, después de eso. Me entra sueño y se lo digo.

—Sí, es tarde. Mañana nos vemos, cielo. Buenas noches, Sara.

—Buenas noches, Marcos—enviando mensaje.

No me siento sucia pero sí aturdida. Estoy nerviosa por lo que pueda pasar entre Marcos y yo después de esto, por lo que pueda pensar de mí. Con miedo de haber estropeado nuestra amistad. Pero por otro lado no he tenido la sensación de que a él le hubiese molestado ni asombrado mi reacción y mis impulsos. Más bien, tengo casi la certeza de que lo ha recibido todo de una manera normal, sin pensar en ningún momento que esto es parte habitual de mi vida. Que esto soy yo. Rechazo esa idea y solo me quedo con lo bueno.

Por eso me duermo tranquila con el ruido de fondo de los ronroneos de Rufus a mi lado.


* 24 *



AL día siguiente, nada más entrar en la oficina, al salir del ascensor, la primera cara que veo es la de Marcos. Sentado de espaladas a su ordenador en su silla, con la mirada puesta en mí, me sonríe y me dice “buenos días” con la boca, mientras que con una mano hace el gesto de un león arañando. Se me escapa una sonrisa y le respondo del mismo modo: con un “buenos días” silencioso y mordiéndome el labio inferior provocativamente.

Como siempre, me siento en mi lugar de trabajo y enciendo mi pc. Mientras espero que todo esté listo para empezar a trabajar, saludo con la mano a Marta, que me guiña un ojo por respuesta, y a Sonia, que también está ya en su mesa. Abro el correo interno y veo que tengo un mensaje. Es de Marcos. Por la hora en que sale, lo ha enviado nada más llegar a la oficina antes de que yo hiciera mi aparición por ella.

—En cuanto acabe este mensaje, voy a sentarme mirando hacia el ascensor y no pienso volver a esta posición hasta que entres. Solo de pensar en lo de anoche...

Esto es nuevo para mí. ¿Es mi juego secreto pero en el trabajo? ¿Quiere seguir jugando Marcos? Yo sí que quiero.

—¿Qué pasa cuando piensas en lo de anoche?—enviando mensaje.

Un cosquilleo recorre todo mi pecho. ¿O es mi estómago? ¿O es más abajo?

—¿Tú qué crees? Arrrrrgggg...

Me sonrío pensando en que esa última palabra es lo que significa el gesto de arañar.

—No te creo—enviando mensaje.

Sí que le creo. A mí me está pasando algo parecido.

—¿Quieres comprobarlo?

¿Ahora? ¿Cómo voy a comprobarlo ahora?

—Sí—enviando mensaje.

Me quedo esperando a ver si llega su respuesta, pero a cambio noto cómo alguien se acerca por detrás de mí y me saluda. Es Marcos.

No sé qué me dice de algo en mi ordenador y señala la pantalla. No entiendo nada hasta que se acerca un poco más y noto en mi brazo algo duro que me roza. Me entra calor de repente y el corazón se pone a palpitar más deprisa. Me está demostrando lo que sucede en su cuerpo cuando piensa en lo de anoche.

Siento en mi brazo su miembro duro debajo de los pantalones y me muevo hacia atrás. Hacia ese punto grueso que se roza con más fuerza. Es una escena de lo más morbosa. En medio de la oficina. Todos los compañeros absortos en su trabajo y nosotros dos, sin palabras, nos estamos entendiendo y excitando con un roce que parece durar infinitamente. Finalmente Marcos se aparta.

—Gracias, Sara. Si necesito algo más te lo digo—. Y se va.

Yo me quedo ahí, como una boba, sonriendo y mirando la pantalla. Sé que va a llegar enseguida un mensaje, y así es.

—¿Me crees ahora?

¿Que si lo creo? Madre mía, aún me parece notarlo en mi brazo.

—Te creo—enviando mensaje.

—¿Y ahora qué hago yo con esto?

No sé qué decirle. No sé si quiero que esto pase a lo real. Disfruto tanto a mi manera ¿Lo entenderá él?

—¿Lo decidimos más tarde?—enviando mensaje.

—Esto no se calma, Sara. Esto crece. Te estoy mirando el culo, ahí sentada delante de mí y...

Me da la risa y cuando voy a responderle, se acerca Sonia a mi mesa.

—Sara, ya tenemos iglesia y fecha. Será en la iglesia de Santa Lucía, a las doce del mediodía, dentro de menos de dos semanas. Quiero comer con la tropa y contarles la noticia, y luego quiero ir de compras y al restaurante que hay saliendo por la autopista para ver los precios de los diferentes menús. Tenemos hora para que nos informen a las siete de la tarde.

Levanto la cabeza y pregunto.

—¿Tenemos hora?

—Por supuesto. Tú vienes conmigo—. Y tan contenta se vuelve a su mesa. Me hace gracia. Siempre hace lo mismo y a mí me divierte. Eso de contar conmigo para casi todo y dar por hecho que lo haré, siempre me causa una sensación de diversión. Sonia es así y a mí me encanta que lo sea. El momento morboso se ha roto. Pero aún así durante la jornada noto reacciones diferentes en mi cuerpo.

Pasa la mañana sin más incidentes de ningún tipo, solo trabajo. Bueno, trabajo y alguna que otra mirada cómplice entre Marcos y yo. Antes de la hora de comer, ya están todos avisados de que comeremos juntos, pero ninguno de ellos sabe la sorpresa que les espera.

Será muy divertido ver a Marta llorando, a Jorge medio gritando de alegría y a Marcos haciendo sus comentarios irónicos. Efectivamente, tal cual. Marta ya ha sacado su pañuelo y Jorge está eufórico mientras Marcos comenta un “pobre Sergio” mirando a Sonia, la cual le propina un pequeño puñetazo en el hombro y yo me río. Todo es como siempre. ¿No?

—Así que esta tarde Sara y yo nos vamos de compras y luego a cenar al restaurante ese, para probar los diferentes platos y decidir. Sergio hoy tiene turno de noche, así que le ha tocado a ella—. El comentario de Sonia hace que Marcos me mire y me diga con la mirada que está un poco desilusionado. Pero yo le respondo levantando los hombros a modo de “¿qué puedo hacer?”.

Antes de irnos, fuera de la cafetería, los abrazos son uno detrás de otro. Todos felicitando a Sonia. Y entre abrazo y abrazo, Marcos me pasa la mano con disimulo por el culo. Esto también es nuevo. Aunque todos saben que nosotros dos de vez en cuando..., nunca hemos mostrado nada en público. Aunque de hecho, ahora tampoco. Más bien ha sido algo entre los dos que ha pasado desapercibido a los demás. Nos despedimos y me voy a casa.

Cuando llego, veo que tengo un mensaje de Raquel.

—Hola, guapa. Este finde nos vamos de camping cerca de la playa con los niños. ¿Te apetece venir con nosotros? Dime algo cuanto antes. Un besazo, niña.

No la llamo enseguida, porque no sé si me apetece. Tengo ganas de pasar un fin de semana tranquilo y sin moverme de casa, aunque cuando luego estoy en casa sola, también me quejo. Ya lo decidiré.

Ahora tengo que hacer algunas cosas en casa antes de que pase Sonia a recogerme. Me pongo manos a la obra y, cuando estoy fumándome el cigarro de “después de la faena”, llaman al interfono. Es Sonia, ya está aquí. Le digo que bajo enseguida y así lo hago.

Lo primero que hace es llevarme a una zapatería. Quiere comprarse unos zapatos blancos que no tengan mucho tacón para su día. Como ha decidido casarse en traje pantalón de color blanco, lleva unos pantalones elegantes parecidos a los que llevará en la boda. Después de probarse como cien zapatos y de recorrer más de cinco zapaterías, decide que los que le gustan son los que se probó en la primera en la que estuvimos y quiere volver.

Yo le recuerdo que hemos quedado en el restaurante a las siete y que faltan diez minutos para esa hora. Pero no hay nada que hacer. Está decidida a volver a la zapatería. El restaurante puede esperar un poco. Al final, llegamos con más de media hora de retraso, porque antes de quedarse con los zapatos que le gustaron desde un principio, se probó otros tantos. A mi todos me parecían preciosos, pero a ella no.

—Jolines, Sara, es que está todo delicioso. Lo quiero todo en mi banquete—. Con cara de niña enfadada, me mira y yo no puedo hacer más que reír.

Cuando hemos acabado, el jefe de comedor, o como se llame, se sienta a la mesa con nosotras y nos informa de los diferentes precios y de los diferentes menús que se pueden hacer con los platos que hemos probado. Hay infinidad de combinaciones posibles, y eso me hace percatarme de que la velada va a ser larga. Sonia no se decidirá pronto. Lo sé y, riéndome por dentro, me resigno. Sonia es así.

Sobre las once de la noche por fin estoy en casa. Es demasiado tarde para llamar a Raquel y mañana por la mañana, cuando salga de casa, demasiado temprano, y como es posible que en el trabajo me olvide de llamarla, decido enviarle un mensaje a su correo electrónico.

Abro el mío y veo que hay uno de Marcos.

—Espero que lo hayáis pasado bien de compras las dos juntas. No puedo seguir conectado, estoy muerto de sueño y no sé a qué hora llegarás. Mañana nos vemos en el trabajo y quizás podríamos organizar algo para el fin de semana. Un beso, cielo. Hasta mañana y buenas noches. Sueña conmigo. No dejes que nadie más se meta en tus sueños.

Me quedo pensando y me pregunto: ¿Estoy preparada para tener sexo real? ¿Quiero tener sexo real? ¿Cuándo empecé a decantarme por el otro tipo de sexo? ¿Por qué mi vida ha cambiado tanto? La respuesta yo la conozco. Mi vida ha dado un giro inesperado desde que Selena entró en ella. Selena. ¿Quiero ser Selena esta noche? Mientras pienso todo esto, escribo a Raquel.

—Hola, guapa. Perdona por no haberte llamado antes y, para que no se me olvide, te escribo por aquí para decirte que acepto la invitación. Ya me dirás qué tengo que llevar y cuándo y a qué hora nos vamos. Un besazo—enviando mensaje.

Me parece patético refugiarme en Raquel y el fin de semana en la playa para no afrontar una noche real con Marcos. ¿Pero qué me pasa? Otra vez mis manos van solas, y cuando me doy cuenta estoy en el correo de Selena.

No tarda mucho en activarse la ventana del chat.

—Hola, preciosa. ¿Esto va a ser siempre así? Desapareces durante días enteros y luego llegas sin avisar. ¿Lo haces para que me dé un infarto cuando de repente te veo conectada?

Es Luis.

—Hola, Luis. ¿Tan flojito tienes tu corazón que por verme conectada te va a dar un infarto?—enviando mensaje.

—Quizás tenga el corazón flojito, pero otra cosa se está poniendo bastante dura, ¿sabes?

¿Tanto me desea? Solo le he escrito una frase.

—No seas exagerado, Luis—enviando mensaje.

Al momento llega su respuesta.

—¿No me crees?

No mucho la verdad. Yo no siento nada.

—No te creo, bobo—enviando mensaje.

—Si no me crees ven y compruébalo.

Qué gracioso. Que vaya, dice. Y mientras pienso eso me llega otro mensaje suyo.

—O, ¿prefieres que vaya yo? Dime dónde vives y si es necesario cojo un avión.

No pienso decirle nada. Selena vive en el ordenador. Sara tiene su casa, pero ahora, Sara, no está.

—Yo vivo en tu imaginación, Luis. Yo soy tu fantasía—enviando mensaje.

—Yo no me conformo con eso, Selena. Yo quiero algo más de ti.

Lo tienes claro.

—Eso no es posible, Luis. Yo solo existo aquí. Puedo darte todo el placer que seas capaz de imaginar, pero solo de esta manera. Piénsatelo. Si quieres seguir, por mí no hay problema. Si por el contrario decides dejarlo, tampoco habrá problemas. Me voy a dormir, Luis. Estoy cansada y mañana trabajo. Buenas noches.

Sin esperar a ver si hay respuesta, cierro el portátil y me voy a la cama. Sé que he sido antipática, cortante y distante. No tengo ganas de complicaciones y mi última vez con Marcos, haciendo de Selena, ¿o era Sara?, me ha satisfecho mucho. No tengo ganas de sexo de ningún tipo. Mi ego está por las nubes. Tengo a Luis deseoso y con ganas de más, y tengo a Marcos igual. ¿Quién sabe cuántos más podría tener así? ¿Y quién sabe para cuánto tiempo?

La respuesta a la primera pregunta es a todos los que quiera, y a la segunda, durante el tiempo que yo quiera. Si no es uno, será otro, ¿no? Selena puede ser la fantasía de quien se proponga y yo dejo que ella decida por las dos.
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AL día siguiente, cuando le digo a Marcos que por la noche me voy a pasar el fin de semana con Raquel y su familia, me parece notar en su cara un atisbo de desilusión.

—Si quieres por la noche, el sábado, me conecto y hablamos. Ellos están en una tienda, los niños en otra y yo estaré sola en la mía.

Me mira y, con un tono conformista, me dice que menos es nada. Me pregunto por qué no busca otra manera de pasar el sábado. Yo no le obligo a nada. Pero parece convencido de que es esto lo que quiere y no le doy más vueltas.

A la una me despido de mis compañeros y me voy pitando a casa a preparar las cosas. Raquel ha dicho que lleve la ropa y el bañador, pero que de comer ni se me ocurra llevar nada. Le hago caso, porque sé muy bien que si me presento con comida, será una discusión con ella, y me río yo sola al imaginármela.

A las siete de la tarde, ya estamos en el lugar de destino y hemos montado las tiendas. Es un sitio realmente precioso. Con unas vistas al mar espectaculares.

La velada es tranquila y charlamos de todo un poco. Cuando hemos recogido todos los cacharros para llevarlos mañana por la mañana a lavar, Raquel me pregunta si quiero ir a dar un paseo. Jose ni siquiera se ofrece a acompañarnos. Sabe que vamos a hablar de nuestras cosas.

—Jose quiere tener otro bebé. Conmigo.

La noticia me pilla desprevenida y no sé ni qué decir. Estoy muy contenta, pero a la vez desconcertada. Nunca habíamos hablado de eso Raquel y yo.

—Bueno, ¿y tú qué quieres?—por fin le pregunto.

—Yo quiero tenerlo, Sara. Me da mucho miedo pero quiero tenerlo.

—¿Miedo por qué?

—Porque no sé si seré una buena madre.

Me paro en seco y la abrazo. Luego, cogiéndola del brazo, le digo que va a ser una madre estupenda y que eso no tiene que preocuparla para nada.

—Eres una mujer todoterreno, Raquel. No tengo ninguna duda de que serás la mejor mamá del mundo—. Y es la verdad.

Ella me aprieta el brazo que ambas tenemos entrecruzado y seguimos nuestro paseo en silencio. Cada una con sus pensamientos. A las doce y poco, cada una está en su respectiva tienda y yo no tardo mucho en dormirme.



***** ***** *****



El día amanece soleado y no dudamos en irnos a la playa. Mientras mi amiga y Jose están tumbados juntos en una toalla enorme, los niños y yo estamos disfrutando del mar jugando con una pelota. Son muy buenos chicos y he llegado a quererlos de verdad.

El resto del día pasa tranquilo y, casi sin avisar, llega la noche. Tengo ganas de abrir mi portátil y en la soledad de mi tienda hablar con Marcos. Me acabo de dar cuenta de que tenía esas ganas rondando por mi cabeza.

El momento llega y mi mensaje saludándolo no tarda en obtener respuesta.

—Hola, cielo. Te estaba esperando. ¿Has pensado en mí tanto como yo en ti?

Marcos está muy raro, no parece el mismo. Se comporta de una forma diferente y me dice cosas que nunca me ha dicho. Se me pasa por la cabeza la posibilidad de que él también adopte otra actitud cuando está frente al teclado y eso me hace gracia.

—Claro que he pensado en ti, tonto. ¿Qué tal el sábado?—enviando mensaje.

—Mi sábado ha sido bastante aburrido. Mejor cuéntame qué has hecho tú.

—He estado toda la mañana en la playa con Raquel, Jose y los niños. Me he quemado un poco los hombros porque no me puse crema solar. Luego hemos estado todo el día sin hacer nada por aquí, entre la piscina, las hamacas y la cafetería del camping—. . Enviando mensaje.

—¿Sabes qué me gustaría hacer ahora mismo, en este momento?

Pues no se me ocurre nada bueno.

—No, no lo sé—enviando mensaje.

—Me gustaría ponerte crema en los hombros y aliviarte un poco.

Qué bonito sería. Por un momento me imagino la escena y me gusta.

—Eso estaría muy, pero que muy bien, Marcos—enviando mensaje.

—Cielo, estoy muy cansado. ¿No te importa que me vaya a dormir?

—No, no me importa. Yo también estoy derrotada—enviando mensaje.

—Un beso, cariño. Dulces sueños.

—Dulces sueños para ti también. Un beso—enviando mensaje.

Me quedo dormida al instante.



***** ***** *****



A las seis de la mañana, el sonido de batería baja de mi ordenador me despierta. Se me había olvidado apagarlo. Bueno, no importa, de todas formas, esta tarde, después de comer, ya regresamos. Lo cargaré cuando llegue a casa.

Ellos siguen dormidos, así que decido irme a dar un paseo a la orilla del mar. El agua está muy fría, pero no me molesta. Mis pies agradecen esa sensación y mi corazón da un vuelco cada vez que el agua del mar los moja.

Qué grande es el mar. Nunca se ve dónde acaba. ¿Dónde acabaré yo? Me pregunto eso y no sé la respuesta. Mis amigos, uno a uno, están formando sus vidas y yo no. Otra vez ese pensamiento aparece en mi mente y siento un extraño vacío. Pero no puedo examinarlo más a fondo porque a lo lejos escucho unas voces.

—¡¡Tía Sara!!! ¡¡¡Tía Sara!!!—Son los niños, y por lo que se ve, este fin de semana han decidido que soy su tía Sara. Eso me gusta y cuando llegan a mi encuentro, me piden hacer una carrera hasta la cafetería donde nos esperan Raquel y su padre. Acepto sin muchas ganas y como era de esperar, me ganan sin contemplaciones.



***** ***** *****



Ya estoy en casa. Mis padres han venido durante el fin de semana para darle de comer a Rufus, pero eso a él no le importa. Está ofendido y ni siquiera me mira cuando entro por la puerta. Sé que me ha oído y que sabe que soy yo. Ha girado sus orejas hacia la puerta en cuanto he entrado en casa. Pero como me he atrevido a irme dejándolo solo, me hará notar con creces lo molesto que está.

Dejo toda la ropa sucia en el cesto del patio, pero no pongo la lavadora. No tengo ganas. Mañana lo haré. Decido pegarme un buen baño y lleno la bañera de agua caliente con sales. Cuando estoy dentro del agua, primero suena el teléfono de casa y luego el móvil. Esa es mi madre, se me ha olvidado llamarla para decirle que ya he llegado y que estoy bien.

Así que para no preocuparla, vuelvo a salir del agua para coger el móvil y llamarla. La pongo al corriente de las novedades y me despido. Cuando me vuelvo a meter en la bañera, esta vez con el móvil cerca, vuelve a sonar. Lo cojo sin mirar ni la pantalla, segura de que es mi madre que ha olvidado decirme algo.

—Hola Sara—es Marcos—. No sabía si ya habrías llegado o no.

Me sorprende que me llame. No lo esperaba.

—Sí, he llegado hace menos de media hora y ahora estoy en la bañera. Estoy reventada. No te imaginas lo que cansa ir de camping el fin de semana y jugar con niños llenos de energía.

Por un momento Marcos no responde y creo que se ha cortado la comunicación. Miro la pantalla de mi teléfono pero veo que no es así, por lo que me lo vuelvo a poner en la oreja.

—Sara, se me acaba de ocurrir una cosa... y... bueno... no sé...

¿Qué le pasa?

—Dime, Marcos, ¿qué se te acaba de ocurrir?

—Es que estás en la bañera y...

Piloto automático encendido. He comprendido enseguida lo que se le acaba de ocurrir a Marcos y mi cuerpo ha reaccionado a la insinuación en cuestión de segundos. Se me pasa por la cabeza que quizás estoy enferma, ¿Cómo puedo sentirme así en un abrir y cerrar de ojos?

Intento buscar una explicación a estas reacciones eróticas que tengo y me doy cuenta de que esto es nuevo. No hay teclado, no hay mensajes, no hay ordenador. Esta vez hay un teléfono y hay voz. ¿Dónde está Selena? Pero Selena no está. Estoy yo. Sara.

—Sé lo que piensas, Marcos.

—He sentido un deseo incontrolable de hacerlo por teléfono. De imaginarlo todo mientras te oigo.

¡Ay Dios! Yo también lo deseo.

—Yo también estoy deseando probarlo.

—Te deseo a ti. Deseo escuchar cómo el agua se mueve porque tú te mueves. Deseo estar ahí contigo a través del teléfono. Deseo que te toques otra vez. Pero esta vez quiero escucharte. Madre mía, Sara, estoy loco.

No, no lo estás, y si lo estás, tranquilo, lo estamos los dos por igual.

—Es una locura maravillosa, Marcos. Yo también la estoy viviendo. Siento tantas cosas en este momento...

—Dímelas, Sara. Quiero saberlas todas.

—Siento calor. Calor en mi entrepierna y dureza a la vez. Siento unas terribles ganas de tocarme por todas partes, y ganas de que te toques tú.

—Sara, baja tu mano al calor e introduce tus dedos suavemente. Como lo hago yo.

Lo hago y se me escapa un suspiro.

—¿Sientes como tus espasmos involuntarios rodean tus dedos y los atrapan? ¿Lo notas?

—Sí. Lo noto.

—Daría lo que fuera porque fueran mis dedos en vez de los tuyos. Es tan agradable y tan sensual notar como tu cuerpo se contrae alrededor de ellos. Me excita tanto esa sensación que nunca saldría de tu interior.

Sus palabras y su voz me envuelven.

—¿Qué estás haciendo tú? Dímelo. Quiero saberlo todo.

—Yo estoy en mi cama, en el lado en el que duermes tú cuando te quedas. Estoy desnudo. Me he desnudado mientras te hablaba, casi espontáneamente y sin darme cuenta. Ahora estoy tocándome suavemente—. Escucho un pequeño gemido al otro lado del teléfono y eso me excita mucho más.

—Pasa la yema de tu pulgar por la punta, Marcos—. Mis palabras son entrecortadas. El deseo y la excitación que siento casi no me dejan habla—. ¿Esta húmeda y suave, verdad?

Escucho un “sí” ahogado en respiraciones profundas.

—Cuando la siento en mi dedo de esa manera, solo pienso en tenerla en mi boca. Saborear ese gusto salado y caliente que se mezcla entre mis labios y mi lengua...

Los sonidos son claros. Respiraciones largas acompañadas de pequeños gemidos.

—Sara... busca tu clítoris. Pellízcalo suavemente, como si fueran mis labios que lo aprietan. ¿Está hinchado y duro, verdad?

—...sí...

Me cuesta hablar. Estoy realmente excitada y noto, escucho y siento, como Marcos también lo está.

—No te imaginas qué sabor dulce y esponjoso tiene tu excitación Sara. A mí me vuelve loco.

No puedo seguir hablando. Mi respiración acelerada me lo impide.

—Despacio, cielo. No tengas prisa.

Estamos conectados de una extraña manera. Él en su cama y yo en mi bañera. Pero los ruidos de fondo y los jadeos, que poco a poco son más sonoros y van acelerando, nos conectan en este momento íntimo. Él ha notado que me estaba excitando mucho y quiere ir más lento.

—¿Te mueves, Marcos? ¿Se mueven tus caderas como cuando estás dentro de mí?

Escucho entrecortado un “sí” y más jadeos. Estoy a punto de dejarme llevar al abismo por mis manos, por su voz, por sus gemidos.

—No puedo más, Marcos. Necesito... por favor...

—Pídemelo una vez más, Sara.

—Por favor, Marcos, déjame llegar...

—Acelera, Sara... mmmm... acelera conmigo, cielo...

Sus jadeos se mezclan con los míos. No parece que haya distancia entre los dos. He olvidado incluso que sostengo el móvil en mi mano. El calor llega a mi sexo y lo hace en el mismo momento en el que sé que Marcos explota. Sus gemidos se meten en mi mente. Profundamente. No hay otro ruido que ese ahora mismo en mi mundo.

Silencio.

Silencio.

Silencio.

—Sara...

—Dime, Marcos...

Silencio.

—Ha sido... ha sido maravilloso...

Me cuesta todavía más hablar que antes. Solo logro decir un “sí” entrecortado.

—Sara...

—Dime, Marcos...

Silencio.

—No. Nada. Buenas noches, cielo. Sal del agua, no vayas a coger frío.

—Buenas noches, Marcos. Hasta mañana.

Salgo de la bañera, me seco y voy directa a la cama. Me duermo con los gemidos de Marcos en mi cabeza que me producen escalofríos extraños. Esta vez ha sido tan diferente...

Pero no tengo tiempo de analizar lo sucedido. En un instante me quedo dormida.


* 26 *



AL día siguiente me despierto muy temprano. Incluso antes de que suene el despertador. Eso me viene muy bien, puesto que de esa manera aprovecho para poner una lavadora con toda la ropa del fin de semana.

Después de arreglarme y darle de comer a Rufus, salgo de casa para ir a la oficina. Aparco dos calles más abajo y me encamino hacia el edificio. Cuando estoy ya casi en la puerta, veo que Marcos está apoyado en una de las paredes junto a la puerta principal. Así que cuando estoy a su altura, pregunto:

—¿No tienes ganas de trabajar hoy?

Marcos apaga la colilla en el cenicero que han habilitado fuera del edificio para los fumadores como nosotros. Me coge de la mano y, siempre sin decir nada, me guía hasta los ascensores. Una vez delante de ellos, suelta mi mano y le da al botón.

El ascensor llega y como no hay nadie más esperando uno, entramos solos. En cuanto se cierran las puertas, Marcos me atrae hacia sí y me besa. Es un beso ardiente y pasional. Su lengua busca la mía con prisas y la mía responde de igual modo. Por un momento pienso que el mundo solo es ese ascensor y me saca de mi ensimismamiento la voz de Marcos en mi oído.

—¿Cuándo, Sara? ¿Cuándo?—Y sin esperar a mi respuesta, Marcos coge mi mano y la pone en su miembro. Está duro y él aprieta mi mano contra sí mismo. Yo siento un escalofrío de placer, de nervios y la adrenalina empieza a recorrer mis sentidos.

No tengo tiempo de responder. El ascensor hace el típico ruido de cuando llega al piso deseado y nos separamos para salir. Aún siento en mi mano a Marcos y sin decir nada, nos vamos cada uno a su mesa de trabajo.

No puedo concentrarme. Este nuevo juego que hemos iniciado Marcos y yo me excita como ningún otro lo ha hecho hasta ahora. Tengo toda mi piel todavía erizada. Y también tengo miedo de que acabe. Enciendo mi ordenador y entro en el correo del trabajo. Estoy segura de que Marcos espera una respuesta mía. No sé si por miedo de que con un encuentro real todo este torbellino de sensaciones termine pronto, escribo:

—El sábado, después de la boda de Sonia—enviando mensaje.

A los pocos segundos me llega su respuesta.

—Voy a volverme loco si tengo que esperar hasta el sábado, Sara...

Lo sé. Imagino que puede ser una tortura para él. Pero esta vez también lo va a ser para mí. Lo deseo tanto como él. Pero también deseo esta locura de querer y no poder que se produce en mi cuerpo y que podría asegurar que también se crea en el de Marcos.

Todas estas sensaciones excitantes que recorren nuestros sentidos. Parándose en nuestro sexo por tiempo ilimitado. Haciéndonos estar continuamente con el deseo y la excitación presentes en todo nuestro ser. Todo el día. A todas horas.

Todavía sintiendo estas ganas tremendas de dejarlo todo y dejarme poseer por Marcos en ese mismo momento, respondo.

—Yo ya estoy loca, Marcos. Pero saber que tenemos que esperar hasta el sábado, me provoca una excitación aún más grande. Tenemos cinco días para seguir jugando a volvernos locos. ¿Juegas?—enviando mensaje.

—¡Dios mío, Sara! Esto es, no sé cómo definirlo. Juego. Juego a lo que me pidas. Pero yo también quiero pedir, o el juego no sería justo.

No siento que estemos en la oficina. El resto de la gente y el mundo entero han desaparecido a mi alrededor. Solo estamos Marcos y yo, y le noto detrás de mí. En su mesa. A unos pocos metros. Sabiendo lo excitado que está y él lo excitada que estoy yo.

—Juguemos entonces cinco días más—enviando mensaje.

En menos de diez segundos, tengo su primera petición.

—Quiero besarte el cuello. Aparta tu pelo con una mano y deja al descubierto tu nuca. Quiero verla.

En cuanto leo su mensaje, lentamente, aparto mi mano izquierda del teclado y poco a poco aparto también mi pelo largo a un lado, dejando al descubierto mi nuca. Paso por ella mi mano lentamente. Me imagino que es su boca y mi piel vuelve a erizarse. Con la mano puesta en mi cuello, cruzo las piernas y eso me hace sentir placer en mi interior. Aparto la mano para escribir con ambas mi siguiente mensaje.

—Al cruzar mis piernas, he sentido placer, y estoy apretándolas para sentir aún más—enviando mensaje.

—Sara, ¿nos vamos al ascensor?

Su comentario me hace reír y cuando voy a responderle, para seguir jugando en nuestro mundo, Sonia se acerca a mi mesa.

—¡Ay, Sara! Necesito que hablemos porque estoy muy nerviosa y creo que me va a dar algo.

Mi cabeza ahora está en otra parte, pero poco a poco vuelve a la oficina, riéndome al pensar que Sonia siempre llega en el momento exacto para devolverme a la realidad. Con una sonrisa en mi rostro, por el pensamiento que acabo de tener, puedo reaccionar normalmente.

—Claro, guapa. ¿Quieres que comamos juntas hoy?

—Sí, por favor. Así te cuento.

—No hay problema, tontita. ¿Bajamos a la cafetería y así tenemos más tiempo?

—¡Siiiii!—Me estampa un beso en la mejilla y se va a su mesa.

No puedo controlar el instinto de girarme y mirar a Marcos. Él levanta su mirada de la pantalla y me guiña un ojo y yo, contenta, vuelvo a mi trabajo.

La mañana va pasando a buen ritmo. El trabajo que tengo ahora me lleva mucho tiempo buscando diferentes informaciones y eso resulta ameno. Sobre las doce del mediodía, suena mi teléfono interno.

—Hola, Sara, soy Iker. ¿Podrías pasar a mi despacho un momento, por favor?

Sí, claro que podría, de hecho, no me queda más remedio. Así que me levanto y voy.

—¿Permiso?

—Pasa, Sara. Siéntate.

Pero no lo hago. Me quedo de pie delante de su mesa, a más altura que él. Con una sonrisa, no sé si irónica o cómo definirla, me pregunta:

—¿No te sientas?

Yo no respondo y me quedo ahí. Plantada y mirándolo.

—Como quieras, Sara. No te he llamado para hablar de trabajo. Yo...

No lo dejo acabar.

—Mira, Iker, si no es por trabajo, no sé de qué demonios quieres que hablemos. No nos une nada más. No quiero problemas.

—No te los voy a dar.

Me río antes de responder.

—Por supuesto que no me los vas a dar. Tú tienes más que perder que yo. Como mucho yo puedo perder mi empleo, pero tú, tú puedes perder tu vida. Así que si no tienes que decirme nada respecto al trabajo, con tu permiso, o sin él, me voy a mi mesa.

Y dando media vuelta salgo de su despacho. Me siento como una reina. Fuerte, poderosa y realmente satisfecha conmigo misma. Miro hacia la mesa de Marta, que me está mirando, y le sonrío tras guiñarle un ojo, a lo cual ella corresponde con una de sus amplias sonrisas. Luego, antes de sentarme de espaldas a Marcos, lo miro de reojo, pero él está absorto en su trabajo y hablando por teléfono. Me digo a mí misma “todo en orden”.

Me siento y sigo mi vida.

A la hora de plegar, Sonia y yo nos vamos a la cafetería solas. Jorge ha quedado con Izan para ultimar unos trámites, Marta se irá a su casa a comer con su familia, y Marcos se va a quedar en la oficina para terminar su exposición para la tarde.

Una vez sentadas a la mesa, Sonia empieza a hablar tan deprisa y sin parar, que tengo que recordarle que respire.

—Respira, chica. Respira y empieza por el principio.

—Ufff... Es que estoy de los nervios. A ver, recapitulo. Te decía, que como no tenemos mucho dinero y tampoco queremos que la boda sea un encuentro de mucha gente, hemos decidido que en la iglesia y en el restaurante, estarán invitados los más allegados. Luego, en la fiesta con baile, sí que vendrá la demás gente. A nosotros nos parece una buena idea, pero antes de dar las invitaciones oportunas, quería saber qué opinabas tú. ¿Crees que la gente lo entenderá?

—Bueno, Sonia, es tu día, y como tal, la gente deberá respetar lo que hayáis decidido, y si no les gusta, que no vayan. A mí me parece una idea estupenda. ¿El baile es en otro lugar diferente al restaurante?

—¡Qué va! Al final el restaurante será el mismo al que fuimos para la cena de Navidad, el que tenía la sala de baile arriba, ¿recuerdas?

—Sí. Es un sitio muy bonito. Me parece fantástica la elección.

—Pues decidido, esta tarde, sin falta, doy las invitaciones a la gente de la oficina. Ahora, cambiando de tema, te informo que mañana por la tarde vamos a comprarte un vestido maravilloso.

—Pues mañana por la tarde no va a poder ser, guapa. He quedado con Raquel. ¿Te parece que lo dejemos para otro día?

A Sonia le parece bien, y mientras acabamos nuestra comida y nos tomamos el café, seguimos hablando de su boda, de los nervios, de la peluquería, de Sergio y de todo lo que se le pasa a ella por la cabeza como un torbellino.

Cuando ya llego a casa, Rufus está esperándome en la puerta. Debe de estar hambriento para dedicarme el honor de su presencia ahí delante, y efectivamente, lo está. Después de darle de comer, decido que hoy voy a ir al gimnasio más tarde. Antes me acostaré un rato.

El rato se convierte en dos horas de sueño profundo, y cuando me despierto, ya son casi las seis de la tarde. ¿Dónde voy a ir a esa hora? Ya sé que solo es una excusa para no ir al gimnasio, pero a mí me convence.

Paso el resto de la tarde pensando en estos últimos meses, mientras hago una pequeña limpieza a todo mi piso. Realmente está algo descuidado. Cuanto más limpio, más suciedad aparece. A ver, no una suciedad importante, pero sí más de la habitual en mí.

Por fin acabo con la cocina, y mientras pongo un poco de agua a hervir para prepararme una ensalada de pasta, suena el teléfono de casa.

—¿Si?—No contesta nadie y cuelgan. A saber quién puede ser. Me da mucha rabia que cuelguen sin hablar aunque se hayan equivocado. Lo mínimo es explicarlo, disculparse y luego colgar. Pero bueno, hay gente para todo. Ya que tengo el teléfono en la mano, llamo a mis padres. Todo está bien, como siempre. Y, aunque estuviese mal, tampoco me lo dirían con tal de no preocuparme.

La pasta ya está cocida y la paso por agua fría. Decido ducharme antes de aliñarla y así lo hago. Una vez sentada a la mesa, con Rufus merodeando, me pongo a cenar en el silencio de mi comedor. Recojo y friego los platos con la intención de ponerme cuanto antes en el ordenador. Quizás hay algún mensaje de Marcos. Efectivamente, hay uno de hace tan solo unos minutos.

—Bueno, cielo, se acabó el lunes. Ya queda un día menos para el sábado. Me voy a dormir, porque si espero tu respuesta, yo te responderé también, luego tú volverás a escribirme y yo te diré lo mucho que te deseo, y... bueno... ya sabes cómo acabaremos... y yo mañana te volveré a esperar para subir en el ascensor. Pero esta vez lo pararé a medio camino y no dejaré que salgamos nunca más de él. Buenas noches, cielo. Sueña con un bonito ascensor que no pare nunca.

El mensaje me hace reír, pero a la vez me deja algo deprimida. Pensé que hablaríamos un poco. Pero tiene razón. Una cosa nos llevaría a la otra, y seguramente esa sensación que ahora es tímida en mi cuerpo, poco a poco habría ido en aumento hasta, bueno, hasta el final. Aún así no puedo remediarlo, y antes de cerrar el ordenador para irme a dormir, tengo que escribirle.

—Buenas noches, Marcos, y buenos días si lo lees antes de ir a la oficina. Nos vemos en el ascensor—enviando mensaje.

Cierro y ya en mi cama pienso en las ganas que tengo de que sea sábado.
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MUY pronto, por la mañana, me despierta el teléfono de mi casa y otra vez me cuelgan en cuanto respondo. Empiezo a tener una ligera idea de quién puede ser, y la próxima vez, me la jugaré.

Me levanto de la cama y voy derecha a hacerme un buen café cargado y largo. Hoy en la oficina no tengo demasiado trabajo acumulado, pero me da mucha pereza vestirme y salir de casa. Aún así no me queda más remedio que hacerlo, y llego con la duda de si Marcos estará de nuevo esperándome fuera del edificio. Pero no está. Tampoco está en el ascensor y tampoco en su mesa.

Este es un juego nuevo. Se me desboca el corazón cada vez que imagino un lugar en el que puede estar, y luego me llena una sensación de desilusión cuando no lo veo donde lo he imaginado.

Extrañada por su ausencia, incluso en su lugar de trabajo, me siento a mi mesa y enciendo, como siempre, el ordenador. Saludo con la mano a Marta y a Sonia, y abro mi correo interno de la empresa. Tengo un mensaje. Es de Marcos.

—Espero que hoy no sea el día que llegues tarde o pensarán que se me ha tragado el wáter.

¿Es lo que supongo? ¿Está esperándome en los lavabos? Este juego me gusta. Me hace sentir como una niña pequeña que cada día llega Papa Noel a su casa y no sabe qué le traerá. Me parece que tengo que disimular en cada uno de mis movimientos e incluso el más simple, como el de levantarme para ir al lavabo nada más llegar a la oficina, me da la impresión de que será sospechoso para los demás. Pero realmente nadie se percata ni siquiera de que me levanto y desaparezco por el pasillo que va a los baños.

Para entrar, hay una puerta única, y una vez dentro, hay un pequeño recibidor en el que a cada lado hay un lavamanos, con espejos enormes, y al fondo, los lavabos respectivos para hombre y mujer.

Ya estoy delante de la puerta, mirando el discreto cartel donde se lee “WC”. Sintiendo nervios y un atisbo de adrenalina por mi cuerpo, empujo la puerta. Al cerrarse detrás de mí, una mano coge la mía y me atrae hacia una boca que noto deseosa y conocida. El beso es largo e intenso, correspondido con la misma pasión y deseo, mientras mi cuerpo se altera por completo. Desde la cabeza hasta los pies. Separándonos lentamente el uno del otro, Marcos me dice al oído:

—Solo quería mi beso de buenos días—. Y después de pellizcarme suavemente el culo, se va.

Yo me quedo ahí de pie y con una excitación diferente, algo así como lo que se siente después de bajar de una montaña rusa. Diciéndome lo tonta que he sido por haber propuesto posponer esto hasta el sábado. Pero, a la vez, deseosa de que ese día nunca llegue y que estos momentos de locura de ambos continúen cada día sin fin.

Aún estoy ahí de pie, mirándome al espejo, cuando de nuevo se abre la puerta. Me giro de golpe, deseando otro beso, otra locura, otro lo que sea. Pero en cuanto veo quién es, entiendo que eso no va a pasar.

—Bueno, ¿me vas a contar de qué va todo esto o no?—A Marta no se le escapa ni una, y ella sabe que algo está pasando, pero yo no sé cómo explicarle que mi juego erótico de Selena, del cual ella no tiene ni idea, lo he llevado no sé cómo a la realidad y con Marcos. Por eso, la miro sonriendo y solo puedo decir un “no lo sé ni yo”, a lo que ella responde con una cara interrogativa diciéndome:

—Estás radiante, Sara. Piensa solo eso—. Y con un beso, se mete en el lavabo y yo me voy a mi mesa.

La mañana pasa rápida. Es de esas mañanas que, aún trabajando las mismas horas, parece que estas son más cortas. Quizás por las miradas furtivas entre Marcos y yo, o los mensajes que nos recuerdan nuestra cita del sábado.

Cuando me quiero dar cuenta, ya es hora de irme a casa de Raquel. Me despido de todos, incluso de Marcos, como cualquier otro día, aunque nuestras miradas cruzadas dicen mucho más que un simple “hasta mañana”.

Cuando llego a casa de Raquel, mi sentido del olfato se llena de olores maravillosos. Seguro que ha cocinado algo realmente bueno y sabroso para no perder fuerzas en nuestra caminata de después de comer.

—Madre mía, Raquel. ¿Quién puede ir a pasear después de lo que hemos comido?—pregunto a la vez que casi me tiro en el sofá—. Voy a tener que desabrocharme hasta los pantalones, chica.

Pero a Raquel no se la convence tan fácilmente y, al final, después del segundo café, salimos para pasear como lo hacemos desde hace años, aunque esta vez hay un acontecimiento que cambiará nuestra costumbre para siempre.

—Estoy embarazada—. Ya está. Así, sin más, me suelta esa bomba, y así, sin más, yo empiezo a saltar como una loca en medio de la calle, parándome de vez en cuando para abrazarla y besarla, para luego volver a saltar.

Esto dura como cinco minutos y, cuando ya no puedo saltar más, la abrazo y empiezo a llorar como una histérica, a lo que mi amiga comienza también ella a llorar, y acabamos las dos siendo el punto de mira de todos aquellos que pasan por ahí.

Cuando por fin nos calmamos, decidimos que ya hemos andado bastante por hoy y, en vez de ir a una cafetería como siempre, simplemente nos sentamos en un banco del parque al que hemos llegado, y ahí, juntas y de la mano, disfrutamos en silencio de nuestra amistad.

Cuando ya sobre las siete de la tarde nos despedimos, me voy a mi casa con la idea de que Raquel va a ser mamá dentro de unos meses y que yo voy a tener la gran suerte de vivir esa experiencia con ella. Realmente estoy muy feliz por mi amiga.

Una vez sentada en el sofá y cómoda, con mi “copa de los momentos” a un lado, una buena música lenta de fondo, un buen libro en las manos y el dueño de la casa, Rufus, en mi regazo, decido desconectar del mundo y regalarme unos instantes a mí misma, puesto que hace ya mucho tiempo que no lo hago. Concentrada en la historia que tengo entre manos, el teléfono me asusta cuando de repente suena.

—¿Si?—No hay respuesta, pero tampoco cuelgan—. ¿Eres tú?—estoy segura de que sí, pero aún así no cuelgo. Espero a que lo haga él. A los pocos minutos, el teléfono vuelve a sonar.

—Tienes un problema. ¿Sabes? Es tarde. Acuestate y déjame en paz.

—¿Cómo?

Mierda. Esta vez es mi madre.

—¡Ah! Perdona, mamá. Pensé que era otra persona.

—¿Alguien que te molesta?

—No, mamá, algún gracioso que no sabe qué hacer esta noche.

—Mira, hija, que a mi estas cosas me dan miedo ¿Quieres que avise a papá?

Se me escapa la risa solo de pensarlo. Mi padre, que seguro ya estará con su pijama de cuadros, tapado con su mantita incluso en pleno verano, con mi madre al lado diciéndole que venga a mi casa.

—Que no, mamá, que no es nada. Tranquila. ¿Qué querías?

La conversación se va por otros terrenos. Hablamos sobre mi hermano, que también ya mismo va a ser papá por segunda vez y aprovecho para decirle que Raquel también, pero por primera vez. Con un suspiro, que lleva incluido un silencioso pero latente “cómo me gustaría que tu también me dieras una sorpresa así”, acabamos la conversación hablando de la boda de Sonia, con otro de esos suspiros silenciosos. Por fin, nos despedimos con un sonoro beso.

Debe ser algo que yo imaginaba, porque a mí me parecía que mis padres ya tenían claro que yo no soy de las que se casan y tienen hijos. De hecho, si supieran mis últimos meses...

Ese pensamiento me lleva a otro. Tengo que sorprender yo a Marcos esta vez. El juego es de dos y mañana lo haré yo. Enseguida me pongo a buscar en internet páginas de lencería femenina y cuando encuentro tres conjuntos que me gustan, imprimo las imágenes y las preparo en una funda transparente, puestas de manera que no se vea lo que hay dentro. Divertida y con la idea que se me ha ocurrido aún rondando por la cabeza, me acuesto y me quedo dormida.
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A la mañana siguiente, me levanto más pronto de la hora habitual. Tengo que llegar yo antes que Marcos al trabajo y, tras un rápido café y comiendo algo en el coche de camino a la oficina, llego cuando apenas hay tres compañeros en ella. Ni siquiera Marta ha llegado. Me voy a mi mesa, dejo el bolso y sin todavía sentarme, me dirijo a la mesa de Marcos. Abro su cajón y pongo las fotos de lencería encima de los papeles que hay dentro y me voy a toda prisa de nuevo a mi mesa.

Solo entonces enciendo mi ordenador y entro en mi correo interno para dejarle un mensaje.

—Buenos días, Marcos. Abre tu cajón, coge la funda transparente y saca su contenido sin que nadie lo vea. Elije uno para el sábado—enviando mensaje.

Lo que acabo de hacer me hace sonreírme a mí misma y me quedo a la expectativa de la reacción que él pueda tener. Nunca pensé que Marcos llegara a formar parte de este juego de seducción en el que yo he entrado hace tantos meses ya, y desde luego, siento los mismos deseos de seguir y llevarlo hasta límites insospechados.

Aún me hace sentirme deseada y excitada y, al ser Marcos el otro protagonista, también me hace sentir mucho menos sucia, incluso podría afirmar que en ningún momento he pensado que es algo sucio.

El sexo nunca ha sido sucio entre Marcos y yo, por lo tanto, esto tampoco lo es. Simplemente, estamos jugando. Jugando a excitarnos, a desearnos y a decir con palabras lo que muchas veces ya hemos llevado a la realidad con hechos. Me siento la fantasía de Marcos, y eso, a la vez, hace que Selena haya desaparecido de mi vida.

Selena. De repente caigo en la cuenta de que hace mucho tiempo que no entro en el correo ficticio, y pienso en Luis. ¿Qué pensará de mí? Bueno, de mí no, de Selena. ¿Es que acaso no somos la misma persona? No, no lo somos. Sí, sí lo sois, Sara. No te engañes.

Tengo que entrar cuanto antes de nuevo en la cuenta de Selena, pero a la vez, temo volver a caer en la tentación de excitar y dejarme llevar. Pero tengo que hablar con Luis. Él no ha buscado nada de todo esto, o quizás sí, pero fui yo, o Selena, o las dos, las que provocamos el resultado. A lo mejor un corto mensaje diciéndole a Luis que no puedo conectarme tanto, pero que pronto lo haré... Sí, será lo mejor. Prefiero no tener que hablar con él en directo, ahora no lo necesito.

Este último pensamiento sí que me hace sentir sucia, egoísta y egocéntrica, pero el pitido del ascensor anunciando que alguien va a salir de él, me hace cambiar de tema en mi cabeza.

¿Será Marcos? Mi pecho da un respingo, algo así como eso que te entra cuando estás en una montaña rusa, y no es la primera vez que tengo esa sensación. Mi vida está últimamente llena de montañas rusas. No quiero girarme. Yo misma estoy haciendo mi juego y pronto obtengo respuesta a mi pregunta. Sí, es Marcos, y lo sé porque en mi bandeja de entrada llega un mensaje suyo.

—Buenos días, cielo. Te imagino con cualquiera de los tres conjuntos, y solo de pensarlo... mmmmm... pero ¿sabes? Para el sábado se me acaba de ocurrir otra cosa.

Sé que lo he excitado. Quizás no tanto como él lo hace conmigo, pero sé que algo se ha despertado en su mente, aunque solo sea una parte más del juego. Y lo sé porque yo también empiezo a sentir cómo mi cuerpo responde a nuestras fantasías mutuas y secretas.

—Cuéntame—enviando mensaje.

—Me gustaría que fueras sin nada debajo, Sara. Solo lo sabríamos tú y yo. Y... Dios, Sara... será un sábado muy largo pensando en que estás desnuda. Preparada para mí.

No sé describir lo que recorre mi cuerpo. La montaña rusa se queda corta. Imagino por un momento todas las sensaciones que viviremos el sábado, durante la boda, con nuestro secreto y cruzo las piernas.

—Veo que has cruzado las piernas. ¿Eso significa que sientes lo mismo que yo en este momento?

No respondo al mensaje y, todavía con mis piernas cruzadas, con la mano derecha aparto mi pelo hacia un lado y con la izquierda, poco a poco me acaricio el cuello y la nuca.

—Sara, te deseo tanto...

Su mensaje me da a entender que estamos en la misma onda, que casi sin palabras, nos estamos diciendo todo. Mis gestos tienen mensajes claros y explícitos, y él los está entendiendo. De nuevo el mundo se para en seco, y los únicos que estamos en la oficina, viviendo el momento, excitados y deseosos, imaginando nuestras locuras y poniéndole imagen a nuestros secretos, somos Marcos y yo.

La voz de Jorge me saca de mi trance.

—Niña, ¿te pasa algo? ¡Te estoy hablando!

Perpleja, por darme cuenta de que me estaba hablando y yo no me había enterado, respondo enseguida.

—Perdona, Jorge. Estaba concentrada en el trabajo. Dime, cariño. ¿Qué decías?

—Te decía que ya se lo he dicho a Marcos y a Marta, en cuanto llegue Sonia también la avisaré. Es que me gustaría que comiésemos juntos hoy aquí abajo en la cafetería. Yo por la tarde tengo fiesta. Pero quisiera comer con vosotros hoy.

—Jorge, ¿pasa algo? ¿Estás bien?

—Sí, querida, solo es para estar juntos. ¿Podrás?

—Por supuesto, Jorge.

—Bien, pues luego nos vemos—. Y sin más, se va a su puesto de trabajo.

Me giro para mirar a Marcos y preguntarle con la mirada si sabe de qué va. Él me dice, con un gesto, que tampoco sabe de qué se trata, mientras que con la mirada, me dice de nuevo lo mucho que me desea. Me giro para empezar de verdad con mi trabajo, no sin antes pensar lo bien que nos entendemos con solo unas miradas Marcos y yo.

El resto de la mañana pasa como otra cualquiera y a la hora de comer, bajamos los cinco a la cafetería. Marcos se sienta a mi lado, y casi podría jurar que entre los dos hay una especie de conexión eléctrica que de vez en cuando se dispara con el roce de una mano al coger un trozo de pan, el roce de nuestras piernas involuntario o no, y el olor a su colonia que de vez en cuando me envuelve.

—Bueno, chicos, nos hemos reunido aquí...—Y dicho esto Jorge empieza a reír por su propia ocurrencia.

Todos nos quedamos a la expectativa de qué nos tiene que decir, y al ver nuestras caras, supongo que Jorge decide no hacernos esperar más.

—En dos meses Izan y yo ya tendremos a nuestro hijo con nosotros—. Y mientras lo dice, se le escapan unas pequeñas y tímidas lágrimas de felicidad.

Por supuesto, Marta no iba a ser menos, y empieza a llorar de alegría también. Sonia a chillar como una loca. Marcos a felicitarlo y yo a abrazarlo sin soltarlo. La verdad es que han esperado tanto tiempo y han tenido que superar tantas trabas, entrevistas, test y problemas, que el resultado hace que todo lo demás quede olvidado.

El poco tiempo que queda para que sea la hora de volver al trabajo para alguno de nosotros, lo pasamos solo y exclusivamente hablando de la nueva noticia, y como Jorge tiene fiesta esa tarde, decidimos que yo iré a su casa para ver el cuarto del niño que ya está casi acabado.

Al despedirnos, Marcos se acerca a mí y me dice susurrando un —¿hablamos esta noche?—a lo que yo no dudo en decir que sí.

La casa de Izan y Jorge es amplia y luminosa, con una decoración íntima y exquisita, en la que cada pequeño detalle, está justo donde tiene que estar. El comedor es un lugar acogedor, de aquellos que nada más entrar, parece invitarte a quedarte todo el tiempo que quieras. En cuanto entramos, nos viene a recibir Izan.

—Hola, princesa. ¡Pero qué guapa estás, Sara!

—Hola, Izan, ¿o debo llamarte papi?

Nos abrazamos y nos encaminamos escaleras arriba hacia la habitación del niño. Ya saben que va a ser un varón, y por ello, la decoración es completamente de niño, pero sin caer en lo típico de las cosas azules y los coches o motos. No, para nada es así. Es más bien una habitación que por sí misma da a entender que ahí, dentro de poco, habrá un pequeño hombrecito, pero a la vez, es algo tan sutil que solo se percibe.

—Es preciosa, chicos, realmente maravillosa—. Y lo digo en serio.

Pasamos el resto de la tarde entre charlas, cafés y tés de todos los gustos y, como siempre, me siento relajada y tranquila en compañía de estos dos maravillosos amigos que tengo la suerte de tener en mi vida. Aún así, cuando ya son las siete de la tarde, más o menos, me empieza a entrar una inquietud por irme a casa. Sé el porqué, y deseo estar ya preparada para hablar con Marcos. Por eso, me despido al poco rato y me voy a casa.

Rufus esta vez no viene a darme la bienvenida. Como de costumbre, tengo que ser yo la que busque por toda la casa el lugar más extraño que pueda haber encontrado para dormir sus largas siestas. Al final, lo encuentro subido a un armario de la cocina, preguntándome cómo es posible dar esos saltos sin estamparse contra el techo. Tengo que hacer unos cuantos ruidos con sus croquetas para que finalmente se digne a bajar, y cuando por fin lo hace, pasa entre mis piernas para ir a su comedero, vuelve a pasar entre mis piernas para salir de la cocina, y desaparece. Supongo que en busca de otro lugar extrañamente confortable para él.

Me ducho rápido y me pongo mi camiseta preferida y unas braguitas, para ir de nuevo a la cocina y preparar algo para cenar. Se me ocurre que quizás Marcos ya me ha escrito algo, así que dejo para luego el cocinar, y voy directa al ordenador que he dejado la noche anterior sobre mi cómoda. Justo cuando lo estoy encendiendo, suena el teléfono de casa y al descolgar, cuelgan. La próxima vez ni lo cojo, pienso mientras abro mi correo personal.

Como no hay mensajes nuevos, decido empezar yo el juego.

—Hola, Marcos. Te estoy esperando—enviando mensaje.

La respuesta todavía tarda unos veinte minutos en llegar. Pero finalmente mi bandeja de entrada se mueve.

—Hola, cielo. Yo estaba deseando llegar a casa.

No sé explicarlo. No se me ocurren más palabras. Pero mi cuerpo reacciona y lo hace de una manera incontrolable. No podría decir si es normal o no, si es bueno o malo, pero a mí me gusta, y quiero seguir jugando.

Se activan dentro de mí diferentes sensaciones, entre las que están el deseo, los nervios, la pasión y la lujuria. Sí, quizás la palabra sería lujuria, si por lujuria entendemos algo así como desear con locura leer y escribir palabras que nos lleven al éxtasis con uno mismo.

—Marcos, esto es tan extraño. No sé definirlo y tampoco quiero. No quiero que acabe y a la vez estoy impaciente por que pasen los días y sea sábado. ¿Cómo decirte solo con palabras todo lo que hay dentro de mí?—enviando mensaje.

—Inténtalo, cielo. Cuéntame lo que sientes, Sara. Haz que tus palabras sean mis sentidos.

—Siento algo extraño, así como los preludios al sexo. Que la piel se eriza, la boca se seca, el calor sube y baja. No sé, Marcos, es todo como un juego, pero un juego al que no puedo parar de jugar y cada vez que lo hago, quiero más y más y más...—enviando mensaje.

Y es cierto, solo que algo ha cambiado. Quizás los jugadores, quizás las maneras, quizás el nombre. Hace mucho tiempo ya que quien juega es Sara y no Selena. Ahora este juego es algo más real, o por lo menos más intenso. No lo sé. Pero ha traspasado la frontera del ordenador y me gusta aún más. ¿Sería capaz de hacer algo así Selena?

—Acaríciate, Sara. Como en la oficina. Apártate el pelo y acaríciate la nuca y, lentamente, ves bajando a tus senos y dime cómo están, qué sientes, qué desearías hacer ahora...

Hago exactamente lo que me pide, y yo a mi vez, le pido a él que ponga dos dedos en su boca y juegue con su lengua, para luego ir bajando poco a poco con los dedos húmedos por su torso. Los dos a la vez nos pedimos acariciarnos lentamente el sexo y describirnos mutuamente lo que sentimos y lo que hacemos. Poco a poco, los mensajes se van espaciando en tiempo, hasta que recibo este:

—Sara, quiero escucharte.

No me lo pienso y marco su número de móvil. Marcos responde enseguida.

No hay palabras a partir de ahí.

Todo son suspiros y jadeos. Primero suaves y lentos, para luego ir de una manera pausada y rítmica subiendo el tono y la velocidad de los mismos. Los jadeos se van convirtiendo en gemidos por todo lo que estamos haciendo cada uno con nuestros cuerpos y por los sonidos que nos transmitimos por el teléfono.

Cuando Marcos llega a su abismo con un largo y gutural gemido, yo me dejo llevar al mío con unos pequeños gritos de placer incontrolados.

Nos quedamos un rato más en silencio y escuchando nuestras respiraciones y finalmente nos damos las buenas noches. Pero Marcos sigue en mi cabeza, en mi piel y en mis sueños.
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YA es jueves. Falta muy poco para el sábado y eso me gusta. Por primera vez, en mucho tiempo, estoy segura de lo que quiero y de lo que deseo. Estos meses me han descubierto un mundo oculto que ni siquiera sabía que existía en mi interior. Me han hecho abrir una puerta difícil de cerrar. Una tentación demasiado grande como para no caer en ella. Incluso mi cuerpo ha experimentado placeres que nunca habría imaginado y difíciles también de explicar y comprender. Ni yo misma los entiendo. Pero me gustan.

Me gustó sentirlos con Javier. Me excitó y me abrió camino a sensaciones diferentes, a secretos inconfesables. A un estado de descontrol con mi cuerpo y me mente. Me dejé llevar a un mundo paralelo en el que yo era una diosa, una musa, una fantasía.

Con Luis quise sentir lo mismo, quise seguir con un juego peligroso, que quizás me llevaría al infierno, donde me sentiría sucia, donde Sara dejaría de existir para convertirse a todas horas en Selena. Luis. Hace mucho tiempo que no hablo con él, que no entro en mi cuenta de Selena, que no me siento sucia. Qué fea palabra para dedicarse a una misma. ¿De verdad eso es lo que piensas de ti, Sara? No. No lo pienso ya. Ahora es diferente. ¿No?

Como hoy tengo fiesta en el trabajo, voy a ser Selena por unas horas. Sin ni siquiera desayunar, abro mi ordenador y entro en la cuenta. Tengo muchos mensajes nuevos: de Azul, de personas que ni recuerdo y de Luis. Exactamente tengo cinco de él.

Recuerdo la última vez que hablamos. Luis me pidió llevar a la realidad nuestros encuentros, que en realidad fueron más de uno, y de dos. Siempre provocados por mí, o por Selena. Yo le prometí ser siempre que quisiera su fantasía, haciéndole entender sutilmente, o no, que podría darle el placer máximo, pero solo desde la lejanía.

No me lo pienso más y abro el mensaje más antiguo.

—Hola, preciosa. He pensado en tus palabras. Hace ya mucho tiempo que yo siento algo diferente por ti y por eso quise algo más. Pero si solo me puedes ofrecer esto, esto es lo que acepto. Te deseo de una manera incontrolable, enfermiza e insaciable. Acepto tus normas. Me rindo a lo que me pidas. Quiero amarte. Aunque sea a tu manera.

Me quedo mirando el mensaje y no siento nada. Ni una leve excitación. Selena lucha desde alguna parte de mi mente para salir y gobernar mis impulsos. Pero yo no la escucho.

Abro el siguiente mensaje.

—Selena... por favor, te lo suplico, dime algo.

Empiezo a sentirme sucia, incluso malvada. Selena me grita que eso es deseo, autoestima y poder, pero se me hace muy difícil que el sufrimiento que detecto en Luis, igual al que yo sentía con Javier, pueda ser alguna de las tres cosas que me dice Selena.

—Preciosa, no me hagas sufrir así. Acepto tus condiciones. Lo acepto todo. Háblame...

Cada vez el malestar es más grande dentro de mí.

¿Qué has hecho con este hombre, Sara? Le has dado alas a su imaginación e impulso a sus sentimientos. Sabías perfectamente que él sentía algo y te has aprovechado de eso. La otra parte de mí, Selena, intenta convencerme, hacerme ver las cosas a su manera. Pero no lo consigue. Abro el siguiente mensaje.

—No sé qué pensar. No sé qué hacer ni qué decirte. No voy a insistir en vernos. ¿No lo comprendes? Me tienes a tu disposición, sin condiciones, sin exigencias. Tú mandas.

Quizás en otro momento, esas dos últimas palabras habrían provocado en mí una reacción en cadena de deseos, de fuerza, de ganas de lujuria. Pero esta vez, solo siento tristeza y pena. Tristeza por Luis y pena por mí. Por lo que he desatado. Tanto en él como en mi interior.

El último mensaje es de después de varios días al anterior. Lo abro con miedo. Miedo a leer las palabras, miedo a sentirme aún más sucia, más rastrera, más mala.

—Selena, no voy a escribirte más. Dejaré que seas tú la que lo haga. Eso no significa que cada día, a cada hora, a cada minuto, tenga la tentación de mirar en mi correo si hay algo tuyo. Me estás matando con tu silencio, con tu indiferencia. Para ti supongo que todo esto es un juego, y como tal, lo haces muy bien. Ya me tienes suspirando por un mensaje tuyo. ¿Es eso lo que querías? Pues lo has conseguido, preciosa. Y te felicito por ello. Has ganado la partida. Mientras, seguiré esperando y recogiendo los pedazos que has dejado por el camino. Leyendo y releyendo todas tus palabras, sintiendo el deseo de tenerte para mí como antes y, a la vez, sintiendo que nunca te he tenido. Si quieres, estaré aquí esperándote, pero si no respondes pronto, entenderé que no es así. Me has hecho perder la cabeza. Ahora tengo que aprender a vivir sabiéndolo. Si no hablamos más, solo quiero que sepas... es igual, déjalo. Cuídate, Selena.

Las lágrimas empiezan a correr por mi rostro. Cierro el ordenador sin responder a ningún mensaje. Yo no soy así, yo no soy Selena. Y pensando esto, dejo que mis sollozos invadan mi cuerpo. Necesito sacar, de esta manera, el sentimiento de culpa y desprecio que siento por mí misma.

Al cabo de una hora, más o menos, por fin empiezo a sentirme algo mejor. Doy gracias al hecho de no tener que ir a la oficina hoy. No habría podido de ninguna de las maneras afrontar nada. Ni una tímida mirada de cualquier persona conocida.

Decido vestirme para ir al gimnasio y desahogarme aún más conmigo misma.
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La mañana pasa rápida, pudiendo apartar de mi mente todos los pensamientos y cambiarlos por el esfuerzo del ejercicio. A las cinco de la tarde he quedado con Sonia para ir a comprarme el vestido para su boda. Aún tengo tiempo de sobra antes de esa hora. Así que sin comer apenas nada, me acuesto un rato en mi cama y, acariciando a Rufus, con el sonido de sus ronroneos, me quedo dormida profundamente.

Me despierto con el tiempo justo para arreglarme antes de que Sonia llame a mi móvil para decirme que ya está abajo.

—¿Preparada, guapa?—me dice sonriendo. Sí, lo estoy. Estoy preparada para una tarde divertida y seguramente interminable, pienso sonriendo, de tiendas y risas.

Aparcamos en el parking, cerca de las tiendas y del centro comercial, último recurso si no encontramos nada que nos guste en las primeras.

—Por Dios, Sonia, ¿dónde vas con eso? ¿Quieres que coja una pulmonía el día de tu boda?

—No. Quiero que vayas deslumbrante—me responde con un guiño de ojo.

Los gustos y la manera de ver la elegancia de Sonia y mía, son completamente opuestos. Ella me ve guapa y atractiva con cualquier cosa que me ponga, pero siempre tira más por algún vestido corto y escotado que, dice, resalta mis curvas y mis potenciales.

Yo, en cambio, busco algo más tapadito, no recatado, pero sí más discreto. Después de unas veinte tiendas, por fin llegamos a un consenso.

Es un vestido negro con tirantes. Por encima de la rodilla. El escote es en forma de uve y se abrocha con un nudo en el cuello. La tela no es brillante, pero tampoco opaca, y hace pequeños destellos de color lila por todo el vestido. Es bastante ajustado al cuerpo, pero no de aquellos que parecen la misma piel. Digamos que es lo suficiente arrapado como para dejar ver las curvas, pero lo bastante holgado para no dejar ver los pequeños defectos.

—¡Estás radiante, nena! Ahora hemos de buscar un bonito y sensual tanga para que no se marque nada y por si la noche tiene un final feliz—me dice entre risas y apretadas las dos en el mismo probador.

Si supiera que el tanga o cualquier otra ropa interior serán innecesarios. Y si supiera que la noche tiene asegurado un final feliz...

Pero no digo nada y nos vamos a la tienda más cercana de lencería. Solo me compro esa prenda y, por fin, decidimos parar a tomar algo en alguna cafetería de la zona.

—Estoy muy nerviosa, Sara. Parece una tontería porque ya llevamos casi viviendo juntos unos cuantos meses, pero... ufff... es que en menos de dos días, seré una mujer casada—me dice sonriendo.

—¿Quién lo iba a decir, eh? Pero no estés nerviosa. Saldrá todo de maravilla. Ya sabes que sois felices juntos. Esto solo será la confirmación por escrito de esa felicidad.

Seguimos hablando mucho rato sobre sus sensaciones y sentimientos y yo me siento realmente feliz por mi amiga.

—Hemos decidido que esta semana no dormiremos ni un día juntos y ni te imaginas lo mucho que lo echo de menos.

—Eso es bueno, Sonia, y una semana esperando al sábado... puede ser una semana deliciosa. ¿Verdad?

Ella asiente a mi pregunta, y yo sé exactamente cómo se siente.

Sobre las nueve de la noche, llegamos a mi casa. Pero Sonia no se queda mucho rato. Prefiere ir a la suya y descansar las horas necesarias.

—No quiero tener ojeras el sábado.

Riéndome por sus palabras, nos despedimos.

Otra vez estoy sola en mi casa, sentada en el comedor y con mis pensamientos. No quiero hacerles caso, así que guardo mi vestido nuevo en el armario antes de que Rufus decida echarse una siesta encima de él, y empiezo a prepararme algo de cenar.

El teléfono de casa suena dos veces y deja de hacerlo para, a los pocos segundos, volver a sonar. Voy corriendo a cogerlo sabiendo que nadie hablará al otro lado. Esta vez, lo descuelgo y tampoco digo nada. Solo han sido segundos, pero pareció una eternidad antes de que colgaran de nuevo.

Es Iker y lo sé. No entiendo qué pretende con esto, pero sea lo que sea, no lo está consiguiendo. No voy a perder el tiempo con discusiones, ni en su despacho ni en ningún otro sitio, aparte de que no lo admitiría nunca.

Me doy cuenta de que no he encendido el ordenador aún, y al verlo cerrado en mi sofá, tal y como lo dejé por la mañana, siento una mezcla de miedo y repulsión hacia el aparato. Sé que si quiero ver si Marcos me ha escrito tengo que encenderlo, pero algo me aleja de hacer esa acción y decido llamarlo por teléfono.

—Hola, cielo. Te he echado de menos hoy en la oficina. ¿Qué tal ha ido la tarde de compras?

Después de explicarle entre risas toda la odisea y los diferentes puntos de vista sobre la ropa entre Sonia y yo, le describo al detalle mi vestido.

—Debes estar imponente con él puesto. Además, sabiendo que vas a llevar solo eso...

De nuevo las risas cómplices invaden nuestros oídos y, después de desearnos las buenas noches, me voy a dormir con Rufus.


* 30 *



HOY hemos llegado todos al trabajo una hora antes menos Sonia. Decidimos hace ya mucho tiempo decorar la oficina de una manera festiva el día antes de su boda. En una hora, y entre todos, lo hemos dejado todo perfecto y lleno de fotos de Sonia, y su mesa la hemos decorado con globos y confetis de mil colores. Luego todos hemos puesto en su escritorio un pequeño regalo y nos hemos ido cada uno a su lugar de trabajo.

A las nueve y diez, sale Sonia de la puerta del ascensor y, antes de que llegue a su mesa, todos a una hemos empezado a tararear la marcha nupcial mientras le hemos tirado serpentinas a su paso. Ha sido muy bonito y Marta, como siempre, ha estado grabando cada uno de los segundos del momento.

—Ay chicos... esto es maravilloso, no esperaba nada de esto... ¿Y estos paquetes? ¿Son para mí?

Sin esperar respuesta, empieza a abrirlos uno a uno. Hay de todo. Regalos de broma, regalos en cheques, dinero y regalos personales. Marcos y yo estamos de pie juntos y, cada vez que Sonia dice “Esto me lo pondré el sábado”, nos miramos diciéndonos sin hablar que el sábado va a ser un gran día en muchos sentidos. Marcos me coge por la cintura, como muchas otras veces, pero solo nosotros sabemos que es diferente.

Nos equivocamos. No somos los únicos que hemos sentido la diferencia en nuestros gestos, o por lo menos eso he pensado yo al ver sobre mí la mirada penetrante de Iker. Lo sabe. Sabe que hay algo entre nosotros. Y sabe que es algo más de lo que ya sabía desde casi el primer día de entrar como nuevo jefe. Le sostengo la mirada y esta vez gano yo, pues él ha sido quien la ha bajado antes y se ha ido a su despacho.

El resto de la mañana pasa sin más sorpresas. Solo con algún mensaje privado entre Marcos y yo en el que nos decimos lo cerca que está el día siguiente y, aún así, lo largo que se va a hacer lo de seguir esperando.

Al mediodía, decidimos ir a comer a la cafetería. Pero esta vez se apuntan más personas y terminamos haciendo una pequeña fiesta de despedida de soltera, rápida, pero muy divertida.

Como a última hora de la tarde tengo hora en la peluquería, decido acercarme a ver a mis padres antes de ir. Mi madre está en la cocina preparando un suculento manjar que huele maravillosamente, y mi padre, sentado en su butaca, escucha música con sus auriculares.

La visita no ha sido muy larga pero, como siempre, me llena de ternura y buenos momentos. Tras decirle como cien veces a mi madre que no quiero comer nada, logro marcharme. Antes de entrar en la peluquería, decido llamar a Raquel.

—Hola, guapa. ¿Qué te han dicho hoy en el médico? ¿Era hoy, verdad?

Raquel me explica que el bebé está ya muy grande y que su corazón late como un caballo desbocado. Me hace prometer que la siguiente visita iré con ella, y por supuesto lo prometo. Quedamos en vernos sin falta para la semana siguiente, pero no me asegura poder ir a pasear, porque últimamente tiene los pies muy hinchados y le duelen si anda mucho.

—No importa si vamos o no a andar, tonta. Lo que importa es estar juntas—. La tranquilizo porque lo que le digo es cierto. Los paseos son solo un complemento. Lo verdaderamente importante es nuestra amistad y mantenerla viva, con o sin paseos.

Finalmente entro en la peluquería.

—Hola, Sara. ¿Cómo estás?—es Miguel, mi peluquero de toda la vida.

Después de contarnos cada uno por encima las cosas más relevantes que nos han pasado desde la última vez que me peinó, y de enterarme que el día anterior había estado mi madre para cortarse el pelo, me lleva al “sillón fantástico” donde me lava la cabeza. Así lo había bautizado yo hace tiempo. Es una locura esa peluquería. El sillón te da masajes por todo el cuerpo mientras las manos de Miguel te masajean la cabeza, y por mucho tiempo que pase hasta que vas a la silla donde te arregla el pelo, siempre parece poco.

—¿Qué te hago, guapa? ¿Un buen corte de pelo?

Mi cabellera larga, negra y rizada, no sé por qué, siempre es deseo de cortes y cambios de look por parte de Miguel. Pero yo nunca caigo en la tentación de cortarme más allá de lo imprescindible.

—Pues no sé, mañana tengo una boda y había pensado darme un baño de brillo y alisarme el pelo. Pero no sé si de aquí a mañana habrá vuelto a su estado natural.

Entre risas, me dice que no me puede asegurar nada, porque depende de la humedad y de otros factores. Finalmente, nos decidimos en alisarlo igualmente y ver qué pasará a la mañana siguiente. Como mucho, pasándome un poco la plancha, podré arreglarlo si se riza un poco. Cuando salgo de la peluquería, mi pelo parece haber crecido diez centímetros en unas horas. Me gusta mucho el efecto que da a mi cara este tipo de peinado, que además ha retocado con algún que otro corte dándole una forma diferente y moderna.

Es muy tarde ya y no tengo ganas de cocinar. Así que antes de subir a casa, paso por la pizzería y me llevo un menú completo para una persona. Todo está delicioso y, cuando aún estoy saboreando lo que ha quedado en pequeñas migas esparcidas por los diferentes cartones, suena mi teléfono de casa. Pienso en no cogerlo, creyendo que van a colgar, pero esta vez, el número sale reflejado. Es Marcos.

—Hola, cielo. ¿Cómo estás?

—Aquí, a punto de relamer todos los cartones de mi comida rápida de la pizzería de debajo de mi casa.

Marcos empieza a reír y su risa me contagia. Al cabo de unos minutos de risas tontas y sin sentido, volvemos a hablar.

—Bueno, ¿mañana entonces te paso a buscar antes de recoger a Sonia?

Es verdad. Marcos es el que va a hacer de chofer para la novia y yo voy a ir de copiloto.

—No, no. Yo he de ir a primera hora a casa de Sonia para ayudarla a arreglarse y para que no le dé un ataque de pánico o de nervios.

Más risas.

—Bueno, pues entonces iré directo a su casa y os esperaré abajo como un buen chofer para abriros la puerta.

—No te olvides de la gorra.

—No te olvides tú de nuestro trato, cielo.

Decido hacerme la tonta.

—¿Qué trato?

—Ya sabes. Nada de nada.

Sí, lo sé. Se me escapa una sonrisa que Marcos debe haber notado en mi tono cuando yo insisto en que no comprendo a qué se refiere.

—Ya lo sabes de sobra, cielo. Queda muy poco para comprobarlo.

Hablamos un poco más flirteando con las palabras y jugando con las insinuaciones y, finalmente, nos despedimos. Me voy a dormir pidiéndole a mi pelo que mantenga su estado actual.


* 31 *



ES el día. Son las siete de la mañana y ya estoy levantada. No sé si estoy más nerviosa yo que Sonia, pero lo que sí puedo asegurar es que yo lo estoy, y mucho. Mi amiga se casa. Cada vez que lo pienso, me entra una extraña sensación en el estómago.

Contenta, descubro que mi pelo sigue liso, y con mucho cuidado, me ducho sin ni siquiera humedecerlo. Todavía con el albornoz puesto, decido llamar a Sonia.

—¿Cómo estás, cariño?

—¡¡Ay Sara!! No tardes en venir. Estoy con unas ojeras impresionantes. No he dormido en toda la noche. Estoy horrible y no sé dónde están mis cosas. Necesito ayuda. ¡¡Veeeeennnnnn!!

Esta última palabra me ha dejado medio sorda y a la vez me ha hecho reír tanto que hasta se me ha desabrochado el albornoz.

Prometiéndole que en menos de una hora estaré en su casa, me pongo manos a la obra con Rufus. Voy a estar fuera de casa todo el día, y tengo que asegurarme de que mi gato no pase hambre. Aunque, sinceramente, tiene reservas para una semana en su propio cuerpo.

Una vez solucionado esto, pongo todas mis pinturas, perfume y la plancha de pelo en un neceser, y cojo mi vestido del armario. No voy a ir ya arreglada a casa de Sonia, porque aún quedan unas cuantas horas por delante y es innecesario. Además seguro que acabaré con alguna mancha, algún lametón de Kyra o algún que otro pelo pegado a la tela y sin pintura en la cara. A saber lo que me espera en casa de mi amiga. Sonriendo por mis pensamientos, salgo de mi casa directa a la suya.



***** ***** *****



—Pasa, pasa, pasaaaaaaaaa ¿Has visto mis ojeras? ¿A que estoy horrible?

Yo no veo ni ojeras ni nada feo en ella y así se lo digo. No parece tranquilizarla, pero no insiste. Mi amiga Kyra también parece más nerviosa de lo normal. No deja de ladrar y de correr de un lado para otro mirando a su dueña y mirándome a mí, como diciendo: ¿alguien me va a contar qué pasa? Así que me agacho para acariciarla y, tranquilamente, le hablo.

—Kyra, ¿no te han contado que nuestra Sonia se casa?—Como respuesta, obtengo dos ladridos, e interpreto un no, por lo que le explico todo el asunto mientras Sonia desde la cocina me dice lo nerviosa que está y las ojeras que tiene. Toda la situación me hace tanta gracia, que empiezo a reírme yo sola a carcajadas, con lo que Kyra empieza a ladrar más fuerte y seguido y Sonia a chillar más alto.

Aún con lágrimas en los ojos por la risa que me ha entrado, voy a la cocina donde Sonia, para hacer un café, ha derramado medio bote de azúcar y ha abierto un cartón de leche, de tal manera que también se ha derramado pero encima del azúcar.

Esto provoca aún más risas por mi parte, más ladridos de Kyra y más gritos de Sonia. Al final, abrazando a Sonia, le hablo al oído intentando no reír todavía más.

—Cálmate, tesoro, o Kyra va a acabar afónica, tú loca y yo con los ojos hinchados de tanto llorar por la risa.

Le digo que vaya a ducharse. Que yo me encargo del desayuno. Poco a poco, van pasando las horas. Sonia ha decidido no ir a la peluquería porque no iba a soportarlo, así que con paciencia, le paso la plancha de pelo por toda su cabellera rubia. Después, las dos nos pintamos la una a la otra. Tanto la cara como las uñas. Parecemos dos niñas pequeñas.

Llega la hora de vestirnos y yo le digo que lo hagamos cada una en una habitación para que la sorpresa de verla, por fin con su traje, sea aún mayor. Esa excusa es cierta, pero también es verdad que, en el fondo, quiero vestirme yo sin ella presente, puesto que, debajo del vestido, no voy a llevar nada y no quiero que ella lo sepa. Me da como pudor.

Cuando sale por fin, arreglada del todo, Sonia está radiante.

—Estás guapísima, cariño. Eres la novia más guapa que he visto en mi vida.

Nos abrazamos y tenemos que hacer grandes esfuerzos ambas para no empezar a llorar y tirar por la borda tantas horas de trabajo maquillándonos.

—Sara... gracias. Gracias de verdad por ser mi amiga...

—Calla, tonta... que al final ya verás que tenemos que volver a empezar desde el principio.

—Estoy lista. Vamos allá.

Y con esas palabras, bajamos a la calle. Sonia había pedido expresamente que nadie fuera a su casa y que todos la esperaran en la iglesia. Pero quien sí está, radiante, elegante y más guapo que nunca, es Marcos.

—¡Madre mía! Madre mía qué dos bellezones.

Y abriéndole la puerta del coche, decorado con flores y con un intenso aroma a naturaleza, acompaña con la mano a la preciosa novia. Luego, dando la vuelta al coche, viene a abrirme la puerta a mí.

—Está usted más guapa que nunca, señorita Sara—. Y con un ligero y disimulado gesto, acaricia mi trasero en busca de pruebas que delaten que he cumplido mi trato. Cuando tiene la certeza de ello, me mira mordiéndose el labio inferior y yo le regalo una sonrisa pícara mientras me siento dentro del coche.

Llegamos a la iglesia con el justo retraso que toda novia que se precie tiene casi la obligación de provocar. Yo me bajo un poco antes de llegar, para que así, la aparición de la novia sea en solitario.

Marcos se baja del coche y vuelve a abrir la puerta para que salga Sonia. Está realmente hermosa con su traje de pantalón blanco y la blusa extremadísima a juego, dejando sus hombros al descubierto así como su espalda. Está recogida detrás del cuello, con un broche que brilla con la luz del sol, pero Sonia brilla aún más que el broche en sí. Su sonrisa es de verdadera felicidad y sus ojos reflejan lo importante que es para ella ese día.

Con el pequeño ramo de orquídeas de color rosa en la mano, se encamina a la puerta de la iglesia, donde su padre la está esperando para acompañarla al altar cogida del brazo.

Dentro de la iglesia no hay mucha gente, así mismo lo han decidido Sergio y ella. Solo los más allegados tendrán la suerte de vivir junto a ellos dos este maravilloso instante.

Sergio está guapísimo. De pie, junto al altar, con su traje gris claro. Solo tiene ojos para la mujer que está entrando poco a poco y se dirige hacia él. Sus miradas no se apartan ni un instante la una del otro, y yo solo soy capaz de sentir una felicidad tan grande, que sin querer se me escapan unas lágrimas.

Pero no soy la única. Marta ya está completamente desecha en un mar de lágrimas, así como su hija, mientras que su marido le estrecha la mano y su hijo mira atentamente todo lo que pasa. Jorge, junto a Izan, también llora de alegría, mientras que su pareja me guiña un ojo sonriendo y con la mirada parece decirme “es tan sensible...”.

Marcos está a mi lado y seguramente también está emocionado pero, como siempre, es difícil pillarlo en una demostración pública de emociones y sentimientos. De hecho, en todos estos años de encuentros y de amistad con derechos y complicidad, jamás ha mostrado nada fuera de lo normal delante de otras personas hacia mí.

Sonia ya ha llegado al lado de su futuro esposo y se saludan con un tierno beso, para, seguidamente, empezar con la ceremonia.

Ha sido muy íntima, corta y muy emocionante para todos los que estamos presentes. Mientras la nueva pareja de casados se dirige al interior de la iglesia para firmar los papeles con sus respectivos padrinos, los demás salimos fuera preparándonos para inundar a los recién casados con la lluvia de arroz y pétalos que hemos preparado.

Y así ha sido. Un verdadero espectáculo en blanco y rojo sobre los novios. Los besos y los abrazos se van sucediendo poco a poco y la felicidad reina realmente en el ambiente.

—Nos vemos en el restaurante, cielo—me dice Marcos.

Él, siendo el chofer oficial de la pareja protagonista del día, debe acompañarlos al parque donde van a hacerse unas fotos de recuerdo de su día. Mientras, yo me voy en el coche de Marta y su familia al restaurante.

—Estás imponente, cielo, espero que no estés pasando frío allá abajo—. Y guiñándome un ojo, a lo que yo respondo con otra sonrisa pícara, nos despedimos como dos amigos más de los muchos que hay.

Tras un breve recorrido para llegar al restaurante, en el que Marta aún sigue llorando y hablando a la vez, diciendo lo guapos que están los dos novios y lo felices que se les nota, llegamos al restaurante. Lo han decorado espléndidamente para la ocasión. Con centros de mesa de flores naturales blancas preciosas y una iluminación perfecta en cada rincón de la gran sala.

Nos hacen salir a una terraza para el aperitivo inicial y, más o menos, pasada una hora, nos avisan de que los novios van a entrar ya. Nos dirigimos de nuevo a la sala, en la que han bajado la iluminación de ciertos puntos, para solo dejar iluminado el recorrido de los novios y, en cuanto entran, todos aplaudimos a la vez, en un efecto instintivo de felicidad.

Se oyen muchos “¡Viva los novios!” seguidos de más aplausos y de otros tantos “¡Viva!”, y en algún momento, Marcos llega a mi lado y me roza disimuladamente la mano. Siento un escalofrío. No sé decir si es efecto del mismo roce de su mano o de todo el ambiente romántico y feliz del momento.

El banquete ha sido exquisito, podría incluso decir que más aún que la vez que Sonia y yo fuimos a probar los diferentes platos para elegir el menú en el otro lugar. Parece que fue ayer cuando pasó eso y, en cambio, a la vez, parece que haya pasado un siglo. Un siglo de locuras, de momentos extraños y de otros espléndidos.

Marcos, Izan, Jorge, Marta y su familia, y yo, estamos sentados en la misma mesa, y la comida ha sido muy divertida. De vez en cuando, las miradas de Marcos y mía se cruzan y se mantienen pequeños segundos, la una en la otra, diciéndonos con ellas mucho más de lo que se puede decir con palabras. Ambos compartimos un secreto, y no es solo el hecho de que yo no lleve ropa interior o de que ese día tendremos un encuentro especial, sino un secreto que encierra otros muchos encuentros en la distancia, mensajes privados llenos de deseo, y una semana también llena de provocaciones, intimidades y pasión.

Mi cuerpo de vez en cuando parece desconectarse del mundo y tener vida propia. Eso lo noto en mi interior e incluso, a veces, en mis intimidades. Quizás a Marcos le sucede lo mismo y eso todavía me desconecta aún más de todo lo que está a mi alrededor y me excita de una manera incontrolable.

Al acabar la comida, han ido llegando poco a poco el resto de invitados, incluido Iker. Realmente no siento nada cuando lo veo, pero noto como él me busca con la mirada y, cuando por fin da conmigo, me la sostiene un buen rato para luego bajarla e ir directo a saludar a los novios.

Llega el pastel y, con aplausos y gritos de felicidad hacia la pareja, se da por finalizada la comida y nos invitan a subir a la parte de arriba para que empiece el baile.

La otra vez, al haber estado en el lugar de noche, no pude ver bien cómo era la sala de arriba. Entre las copas de más y la poca iluminación de aquella noche, no vi nada. Pero hoy, para la boda de mi amiga, la han decorado muy íntima y muy romántica. Con luces de colores pálidos chocando con otras intensas. La verdad es que es un lugar estupendo, y más estupendo lo hace el hecho de que todo está así por mi amiga Sonia, que en ningún momento ha perdido la sonrisa ni se ha separado de su, ahora, marido.

Nos sirven unas copas más y la orquesta, que está en un rincón de la sala, empieza a tocar un vals. Los novios salen a la pista y, abrazados y sin dejar de mirarse, dan por iniciado el baile. Es todo perfecto. Un verdadero sueño para mi amiga y para todos los que la queremos.

Cuando la música invita a mover el cuerpo más alegremente, Marcos va directo a Marta para sacarla a bailar y, entre unos “no no no” de ella, al final salen a la pista. Entre sonrisas, me voy a la barra a pedir algo fresco.

—Estás muy guapa, Sara.

Es Iker. Giro mi cara hacia la suya y pienso en muchas cosas, pero solo digo una:

—Gracias, Iker.

Me vuelvo a mi sitio esperando no volver a tener que hablar con él. Por suerte, hay otros jefes de secciones diferentes que también están invitados al baile, así que pronto Iker se ve rodeado de ellos y empiezan sus conversaciones. Aún así, noto muchas veces su mirada sobre mi persona. Pero yo nunca se la devuelvo.

Sentada en un sillón comodísimo, absorta en mis pensamientos, no me doy cuenta de que Marcos se ha acercado. Solo noto su presencia cuando se sienta a mi lado y me dice al oído:

—No hago otra cosa que pensar y pensar y pensar en lo que tú y yo sabemos y tengo ganas de hacer una locura.

—¿Qué locura?

Y siempre en susurros, entre las voces y la música, sigue hablándome al oído.

—Sara, ¡Dios! Sara, no sé si prefiero alargar tanto esto para seguir sufriendo y sintiendo la excitación que siento, o cogerte para irnos ahora mismo.

Mi piel se eriza. Ahora sí sé, sin dudas, que Marcos está sintiendo lo mismo que yo. Ese leve calor en la entrepierna que, poco a poco y sin avisar, de vez en cuando aparece y hace que el cuerpo entero se estremezca, para ir ganando intensidad y palpitar sin control y luego volver a la normalidad.

—Sácame a bailar, Marcos—le digo también en un susurro.

Se levanta y me coge de la mano para llevarme al centro de la pista.

La música es rítmica y movida, y sin dejar de mirarnos, bailamos sin ni siquiera rozarnos. Como un mutuo acuerdo de seguir con esta dulce tortura un rato más, hasta que el cuerpo pida a gritos irnos y desaparecer.

Nuestras miradas hablan y se dicen, con intensidad, el mutuo deseo que nuestros cuerpos sienten desde hace casi una semana. Ahora esos cuerpos se mueven como una provocación entre ellos.

Me coge las manos y me hace dar una vuelta sobre mí misma, quedándome de espaldas a él, con los brazos entrecruzados y los cuerpos unidos. Noto su dureza en mi cuerpo. Él quiere que la note. Me aprieta las manos como señal de “no te apartes”. Instintivamente, mis caderas empiezan a moverse de un lado a otro, acariciando su sexo y excitando el mío.

A los ojos de los demás, solo es un simple baile con contoneos, pero nosotros sabemos lo que se está desatando. Lo siento yo en mi cuerpo y sé que Marcos lo siente en el suyo. Lo noto a cada contoneo de mis caderas sobre su excitación.

La música cambia de ritmo. Invitando a la gente a bailar lento. Marcos me da la vuelta y me coge más fuerte. Apretándome contra su cuerpo. Inspiro su olor y cierro los ojos.

El mundo vuelve a pararse dejándonos solos a mí y a él como protagonistas.

Marcos baja lentamente sus manos a mi cintura mientras pasa su boca por mi cuello que, ladeado, lo invita a seguir explorando mi piel. Es la primera vez que nos comportamos así delante de los compañeros de trabajo y delante del mundo.

Pero es que el mundo ya no existe.

Mis dedos se entrecruzan en su pelo y mi boca busca la suya. El primer beso es tímido, lento y casi como un roce de labios. Luego se abren ambas bocas y dejan entrar nuestras lenguas, explorando, con lentitud y, a la vez, con pasión controlada. Sus manos bajan poco a poco de mi cintura a mis glúteos, notando la falta de ropa interior, y aprietan a la vez que me acercan más a su cuerpo, que siento más excitado. Igual que el mío.

—¿Nos vamos, Sara?

Sus palabras, susurradas al oído, me devuelven al mundo y abro los ojos. La primera persona que veo es a Marta, sonriendo y mirándonos. La otra persona es Iker, que me mira fijamente para luego bajar su vista a la copa que tiene en las manos.

—Sí. Vámonos, Marcos. Vámonos.

Nos despedimos de unos pocos con la mano y nos vamos al coche. Antes de entrar, Marcos me vuelve a coger entre sus brazos y me besa ardientemente, apretándome hacía el y yo rozándome con todo mi cuerpo.

Nos subimos al coche y, sin hablar, nos dirigimos a mi casa. En la mente solo tengo dos palabras: “te deseo”. Sé que Marcos también me desea, porque su mano de vez en cuando pasa del cambio de marchas a mi pierna y sube lentamente hasta que su meñique roza mi desnudez palpitante.

Aparcamos delante de mi casa y cogidos de la mano, vamos hasta el ascensor. Una vez dentro, la mano que tenía cogida por la suya, la guía lentamente sobre su sexo y lo noto duro. Preparado. Siento la necesidad de besarlo y lo hago.

El ascensor se para y abre sus puertas. Pero aún tardamos un poco en salir. Estamos besándonos y lo demás no importa.

Todavía de la mano, abro la puerta de mi casa y lo llevo a mi cama. Marcos se tumba y yo me pongo a su lado sentada. Poco a poco voy desabrochándole la camisa hasta que puedo quitársela. Entonces, mi lengua empieza un recorrido lento y húmedo por su pecho, besando los pezones y subiendo hasta su cuello.

Su respiración es más fuerte y sus manos recorren mis piernas buscando mi mundo desnudo. Vuelvo a bajar lentamente con mis labios por su pecho hasta llegar a su ombligo. Levanto la cabeza y, mientras lo miro, le voy desabrochando los pantalones dejando al descubierto su pasión. Desafiante y erecta.

Cojo entre mis manos su sexo y me pongo a jugar con él dentro de mi boca. Sus gemidos son todo lo que yo quiero escuchar y para ello, mi lengua pasea firmemente por todo su miembro palpitante y húmedo a causa de mi boca y de su deseo.

Con un gesto mudo, Marcos me pide que me aparte y me pone boca arriba. Me quita lentamente el vestido y quedo desnuda para él. Su mirada vidriosa por la excitación no se aparta de la mía, mientras sus manos exploran cada centímetro de mi piel, produciéndome pequeños escalofríos acompañados de lentos e intensos jadeos.

Ahora, su lengua baja poco a poco hacia mi sexo después de haber estado jugando y mordiendo mis pezones. Con sus manos abre mis piernas y empieza a acariciarme con más besos en mi mundo, sintiendo su lengua, suave y decidida, pasar por cada rincón de mi excitado abismo.

Mis caderas se levantan y se bajan involuntariamente, y sus manos aprietan mis glúteos hacia sí mismo, como para tenerme del todo en su boca. Poco a poco, retira sus labios de mi sexo y va subiendo, posicionándose para entrar dentro de mí.

El momento llega rápido, directo y duro. Dentro de mí, empezamos los dos unos movimientos acompasados, rítmicos y seguros. Sus jadeos en mi oído y los míos en el suyo, se convierten en uno solo cuando nos besamos y, mientras nuestras bocas aún están juntas, llegamos al orgasmo los dos a la vez. Con espasmos y gemidos ahogados.

Nos quedamos abrazados un buen rato. Con las respiraciones poco a poco volviendo a la normalidad. El sueño y el cansancio se van apoderando de nosotros lentamente y, lentamente, yo me doy la vuelta para quedar finalmente abrazados, yo dándole la espalda, pero aún sintiéndonos como uno solo. Pasa un rato silencioso en el que no dejamos de estar abrazados.

Cierro los ojos y empiezo a respirar lentamente. Estoy muy cansada y a la vez muy relajada.

—Sara, ¿estás despierta?

Estoy despierta, pero en un estado que me impide hablar. Marcos debe pensar que ya me he quedado dormida. Me aprieta más contra él y hunde su cara en mi pelo. Respira hondo, como intentando oler mi esencia y quizás quedarse con ella.

—Te amo, Sara.

No sé qué decir. No sé reaccionar. Pero mi cuerpo y mi mente deben haberlo hecho sin yo darme cuenta, porque me quedo dormida. Aún así, sus palabras me acompañan durante todo mi sueño.



El ahora




* 32 *



A la mañana siguiente, me despierta el ruido del agua corriendo por la ducha. Marcos ya se ha levantado. Poco a poco mi cuerpo va despertándose también, y mi mente empieza a darle órdenes muy concretas, recordando las sensaciones de anoche y, sobre todo, con las palabras de Marcos retumbando en mi cabeza.

Te amo.

Creo que cuando me lo dijo, me di cuenta de que nunca nadie me lo había dicho. Siento que estaba rodeada de situaciones donde el deseo, la pasión y el sexo eran lo principal y, quizás, lo que más falta me hacía era lo único que no tenía. Amor.

A lo mejor todos estos meses han sido una manera de ir en busca de lo que llenara mi vida de verdad y ahora lo he encontrado. Marcos me desea, me excita, me hace sentir especial, me mima y, sobre todo, me ama. Esto me ha llevado también a conocerme mejor, a aceptarme y a aceptar lo que soy. Soy Sara con pequeñas dosis de Selena, pero poco a poco, Sara va ganando la partida.

He tomado una decisión importante y no la voy a posponer más. Aunque eso signifique dejar a terceros por el camino y no sé si eso me lo podré perdonar algún día.

Lo siento, lo siento de veras. Quizás algún día tenga el coraje de decírselo a la persona en cuestión, quizás cuando tenga el valor, esa persona ya no acepte mis disculpas. Quizás no volvamos a hablar nunca más.

Me dirijo en silencio al comedor envuelta en la sábana. Abro mi ordenador y dejo un mensaje a Azul para darle mi cuenta real y así poder seguir manteniendo nuestra amistad. Mi siguiente paso, es el más importante. Sin pensarlo ni un segundo, elimino mi cuenta de Selena, murmurándome a mí misma un “lo siento, Luis”.

Cierro el ordenador y me asomo por la puerta del lavabo.

—¿Preparo café?

—Sí, cielo. Estaría muy bien eso.

Cierro la puerta de nuevo y voy a la cocina. Mientras se hace el café, también preparo unas tostadas y, una vez hecho el desayuno, lo dejo sobre la mesa del comedor. Marcos ya ha salido de la ducha. El agua ya no corre. Decido ducharme yo ahora. Entro en el lavabo y le digo que el desayuno está en la mesa.

—Desayuna tú mientras me ducho, ¿sí?

Con la toalla en su cintura, sale del baño para dejarme paso a mí. La ducha refresca también mis ideas y, cuando termino, también yo salgo con la toalla cubriendo mi cuerpo aún húmedo y me dirijo a mi habitación sigilosamente.

Abandonado en el cajón, casi escondido, encuentro el conjunto de lencería negro que compré hace tiempo para esa ocasión especial, guardándolo después con la esperanza de tener a una persona que realmente valiese la pena a mi lado, y volver a ponérmelo, esta vez, con la ilusión y el deseo de ser estrenado.

Cojo mi teléfono móvil y marco su número.

—¿Es un juego nuevo?

—No, Marcos. Ya no es un juego. Desde que me he despertado, no hago otra cosa que pensar y revivir lo de anoche. ¿Te pasa lo mismo?

—Sara, yo hace mucho tiempo que solo pienso en nuestros secretos y en nuestras llamadas, en nuestros mensajes y en ti.

—Estoy en mi cama. No vengas, Marcos. Siéntate en el sofá. Por favor.

Escucho como mueve la silla para levantarse y sus sigilosos pasos desnudos que se dirigen al sofá. Imagino su cuerpo, sentado, esperando que le hable y mi mente se desconecta de nuevo del mundo. Dejándonos solo a Marcos y a mí como únicos protagonistas del momento.

—Marcos, anoche te sentí como nunca. Sé que te estarás preguntando qué estoy haciendo llamándote desde mi cama por teléfono estando tú en mi sofá. Pero quiero decirte cosas. Quiero que sepas que durante estos meses, semanas, días y horas, me has hecho sentir como la mujer más deseada e importante del mundo. He imaginado, a cada segundo, como tus manos recorrían mi cuerpo, como tu boca me besaba y, cada vez que lo he imaginado, he sentido una excitación interna que me recorría todo el cuerpo. Pero anoche, anoche la realidad superó la fantasía. Anoche fue la primera vez de muchas veces. Y ahora te deseo más que nunca.

—Sara, yo... yo no puedo escuchar eso y no ir a tu cama...

—No vengas, Marcos. Escucha. Escucha mi respiración y siente como con ella te estoy deseando. Mi cuerpo te extraña, te desea y te llama. Lo noto en el calor interno que va tomando fuerza cada vez más dentro de mí.

—Sara, te deseo.

—¿Estás excitado?

—Sí.

—¿Cuánto? Tócate y dímelo.

—Estoy duro. Deseoso de ti. ¿Y tú cómo estás?

No necesito tocarme. Sé como estoy. Pero aún así lo hago. Paso mi mano por mi entrepierna. Suspiro y hablo.

—Húmeda. Muy húmeda. Húmeda y excitada.

Me levanto de la cama y voy hacia el comedor.

Marcos está sentado en el sofá, con el cuerpo semidesnudo, con solo la toalla tapando la parte de su anatomía que ahora sobresale.

Está con los ojos cerrados esperando oírme hablar por el móvil que sostiene con la mano en su oído, mientras con la otra se está tocando el pelo. Me excita todavía más mirarlo y saber que dentro de poco estará dentro de mí.

Él sigue con los ojos cerrados, aún no se ha dado cuenta de que estoy en el comedor. Los abre y nuestras miradas se cruzan. Poco a poco, en ropa interior, me acerco a él. Le hago una señal con mi dedo sobre mis labios para que no hable, acompañado de un “sssst” dulce y casi silencioso, mientras apago mi teléfono y le quito el suyo de la mano.

Abro lentamente la toalla que lleva puesta y su desnudez recorre mi piel, como si de repente lo que están viendo mis ojos se apoderara de todos mis sentidos. Sintiendo cada milímetro de su cuerpo en el mío propio.

Su miembro está erguido, inquisidor y desafiante. Invitándome una vez más. Como siempre, como nunca, como toda la vida. Sus manos se acercan a mis caderas y poco a poco me va bajando la primera prenda que estuvo esperándolo a él tantos meses, sin yo saberlo, sin entenderlo, sin imaginarlo.

No dejamos de mirarnos a los ojos mientras también me desabrocha el sujetador para dejar al descubierto mis pechos, en los que mis pezones, erguidos y duros, le demuestran el deseo que siento.

Ya desnuda, abro las piernas para ponerme enfrente de él, y aún de pie, mis manos se posan en sus hombros. Lo echo hacia atrás para acercar mi boca a la suya. Nuestras lenguas están excitadas, pero se mueven lentamente. Como una primera vez. Sensuales. Como intentando conocernos a través de ellas.

Los leves gemidos por parte de los dos se mezclan con nuestras bocas, intentando entrar donde quizás nunca habíamos estado antes. Marcos pone sus manos en mis glúteos y aprieta fuerte hacia abajo. Quiere que me siente encima de él. Quiere entrar.

Yo dejo que me guie hacia donde él quiere y siento como poco a poco su miembro duro se abre camino en mi interior.

La sensación es de mucho placer, pero a la vez es diferente a otras veces. No siento solo placer sexual. Siento mucho más y eso me hace estremecer.

Tengo dentro de mí al hombre que amo. No es mi imaginación y yo no soy su fantasía. Somos Marcos y Sara. Amándonos.

Mientras mis caderas empiezan un sutil movimiento acompasado y rítmico de arriba a abajo, Marcos pone sus manos en mis pechos, los junta y baja su lengua a mis pezones. Los acaricia humedeciéndolos y yo suspiro. El placer es máximo para ambos, pero lo que supera al placer ahora son los sentimientos que cada uno siente.

Él no sabe que yo sé que me ama, y menos aún, cuánto lo amo yo. El secreto es una vez más parte de nuestra relación. Pero no por mucho tiempo.

Otra vez nuestras miradas vuelven a cruzarse. Unas miradas llenas de algo diferente, de ternura y de amor. Amor. Nuestras bocas se juntan de nuevo mientras el ritmo va creciendo y creciendo y creciendo.

Tengo muchas ganas de poner fin a la fantasía. De volver a la realidad de una vez por todas. De dejarme llevar por lo que ahora siento, por lo que hace tiempo que sentía y por lo que por fin he comprendido.

Aprieto con fuerza mi sexo para darle el máximo placer, para no dejarlo escapar, para ser todavía más una misma persona.

Los dos explotamos entre convulsiones y gemidos. Aún siento dentro de mí como su miembro palpita junto con mi intimidad. Vamos bajando el ritmo poco a poco. Hemos llegado juntos al abismo pero no queremos parar todavía. Seguimos moviéndonos al compás y besándonos. Bajando la intensidad de nuestras lenguas que hace un momento se buscaban excitadas y furiosas. Ahora nuestros besos son de una manera suave y tierna.

No hay ningún mensaje que enviar. No hay ordenador. No hay móvil. Esta es la vida real. Esta es mi vida. Saludo a Sara con dulzura y despido a Selena con serenidad. Aparto mi boca de la suya y la acerco a su oído para decirle con voz rota, tierna y susurrando:

—Yo también te amo, Marcos.

Él me abraza tiernamente pero con fuerza. Sin salir de mi interior. Como deseando que el mundo siga parado en este instante.

Nuestras bocas se vuelven a unir. Los besos son continuos, son nuevos, son diferentes. Esta vez hablan sin palabras y explican todo lo que sentimos el uno por el otro. Sus manos recorren mi espalda desnuda y las mías lo abrazan.

Separamos nuestros labios y nos miramos con dulzura. Con verdadero sentimiento. Con amor. Volvemos a abrazarnos, estrechándonos. Siento como los movimientos de su respiración aprietan mis senos contra su pecho.

En mi interior empiezo a notar como su mundo va creciendo poco a poco. Invitándome. Abriéndose paso a través de mis sentidos. Beso su cuello, su mejilla, su barbilla y su boca, que también se abre junto a la mía, para unirnos todavía más.

Estoy llena de Marcos, por todas partes. Sin darnos apenas cuenta, hemos empezado un movimiento lento con nuestras caderas. Lento y suave. Notando como nuestro deseo mudo va creciendo. Quiero parar el mundo sin bajarme de su cuerpo. Notando su deseo cada vez más vivo, más duro y más erecto dentro de mí.

Todo es suave, suave y lento, lento y maravilloso.

No tenemos prisa. Tenemos todo el tiempo del mundo. Toda la vida.

Aparto lentamente mis labios de los suyos y busco su oreja.

—Amémonos como nunca, Marcos. Como siempre. Como toda la vida.

Él me mira, coge mi cara entre sus manos y me besa.

—Amémonos, Sara.

Así nos quedamos, mirándonos a los ojos, siendo una sola persona. Moviéndonos lentamente. Unidos. Sin hablar. No hace falta. Ya está todo dicho.
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